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    Para Alex, porque la vida podría estar llena de discusiones tontas, besos e instantes que recordar, pero sin ti, no serían lo mismo.


    Cristina


     


    A todos los que alguna vez se sintieron el bicho raro de la fiesta.


    Ana

  


  
    1. ¡Leven anclas! 
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    Iveth


     


    ―Iveth, mantén la calma, ¿vale? No es como si estuvieras otra vez en el instituto; bueno, casi, pero no pienses en ello. Tú solo respira. Ya no eres aquella niña tímida que quería pasar desapercibida a toda costa. Ahora eres una mujer de éxito que dirige su propia empresa, no puedes dejar que una reunión de exalumnos te arrastre al fondo del abismo. Da un paso al frente, sal de detrás de la puerta, ponte los zapatos de chica mayor y enfréntate a esto como si estuvieras en una de las reuniones de la empresa.


    Me digo todo esto a mí misma en susurros. Por si no fuera suficiente bochornoso estar escondida detrás de una puerta como para que cualquiera que pase por aquí me oiga hablar sola. Igual debería haber buscado un armario para esconderme. No, eso para nada hubiera sido una buena idea… Pero es que necesitaba salir unos minutos y coger aire porque, cuando la sala ha empezado a llenarse de gente, me ha entrado un poco el pánico. Patético. Yo soy patética.


    Respiro hondo una vez más y decido caminar fuera de mi escondite improvisado y acercarme a la barandilla del barco. La brisa de finales de junio que arrastra ese olor a mar que tanto me gusta acaricia mi cara y desordena mi pelo. Mal, muy mal. Parecer una muñeca despeluchada en una reunión de exalumnos es lo peor que te puede pasar, ¿o no? Intento relajarme, porque o lo consigo o voy a acabar por pedir que me dejen bajar del barco en cualquier superficie a la que nos acerquemos.


    La verdad es que no sé qué hago aquí, por qué decidí o me dejé convencer por Lía de que esto iba a ser una buena idea; una experiencia única, dijo. Lía es mi mejor amiga y, claro, para ella, esto es un paseíto de nada porque vive de aquí para allí conociendo gente nueva. Es cierto que muchos de los que estamos en este crucero nos conocemos, aunque haga quince años que no nos vemos. No hay nada que una o desuna más que la época del instituto, pese a que puede ser muy diferente para unos y para otros. Para mí, fue lo que fue, casi una pesadilla a veces y algo por lo que tenía que pasar para poder seguir adelante y salir de allí. Un medio para un fin. No obstante, Lía no lo diría así, ella me diría que no puedes alcanzar la cima sin escalar la montaña. 


    ―¡Ey! Aquí estás. ―Lía se coloca a mi lado y apoya sus brazos en la barandilla mientras mira al frente―. ¿Es demasiado?


    ―¿Qué? No. Es solo que es… raro. Es como volver al pasado y hay cosas que no…


    ―Te entiendo. Pero escúchame, hemos venido a jugar, así que juguemos. Hazlo como quieras, de verdad, Iveth. Hazlo como sientas que estás más a gusto, con esa fachada de mujer segura que siempre llevas o sin ella, pero disfruta del viaje, y no me refiero solo a lo obvio. La vida es como un panal de abejas, tiene muchos compartimentos, pero no todos están llenos de algo dulce. —La observo con el ceño fruncido―. No me mires así. Sabes a qué me refiero. Llevas años con la cabeza escondida bajo tierra, más bien, bajo montañas de papeles de la empresa. Te has dejado la vida por sacarla adelante y que sea un éxito. Te mereces dejarte ir y vivir experiencias por una vez, y créeme, sé que lo de dejarte llevar no es lo tuyo, pero inténtalo. No todo será bueno, aunque estoy segura de que disfrutarás del recorrido.


    Nos miramos la una a la otra a los ojos mientras sus palabras resuenan por mi cabeza como un eco que no tiene fin.


    ―Tienes razón. Sé que necesito este descanso, pero es difícil desconectar.


    Ella no lo dice y yo, menos, pero ambas sabemos que no me he escabullido a esconderme detrás de una puerta por la empresa. Sé que todo va a ir bien mientras yo estoy aquí, porque me he encargado de que así sea antes de irme. Es otra cosa y las dos lo sabemos, aunque ninguna va a reconocerlo. Yo por miedo, ella porque me está dando algo de tregua por ahora.


    ―¿Sabes qué? La primera nos la vamos a tomar aquí, tú y yo juntas ―dice a la vez que coge dos copas de champán de la bandeja que lleva un camarero que justo pasa por nuestro lado. Me tiende una de ellas y levanta un poco la suya para proponer un brindis―: Por nosotras, por lo bien que lo vamos a pasar esta semana y por los exalumnos que están aún más buenos de adultos que cuando iban al instituto.


    Rompo a reír y me alegro de no haber empezado a beber porque se lo hubiera escupido todo en la cara.


    ―¿Ya has hecho la vuelta de reconocimiento? Sí que te ha cundido el tiempo ―le digo con evidente sorpresa en la voz.


    ―Nena, llevas aquí escondida más de media hora. Venga, por nosotras.


    Chocamos las copas y, mientras ella da un sorbito, yo engullo todo el contenido de la mía de golpe y Lía me observa con los ojos fuera de las órbitas.


    ―¿Qué? No me mires así, lo necesitaba.


    Ella eleva ambas manos en plan «No te juzgo, tía». 


    ―¿Vamos dentro?


    Respiro hondo, me pongo mentalmente los zapatos de mujer adulta y asiento con decisión. Allá vamos.


    El ambiente en la sala es de fiesta y reencuentro total. Se escuchan risas, la gente se abraza e incluso se oyen algunos vítores y lloros. Yo alucino, esta gente está fatal de la cabeza, pero debo reconocer que envidio esa capacidad de vivir y sentir. No sé en qué momento la perdí, pero siempre que hablo con Lía, lo pienso; ojalá yo fuera también así, como ella, libre.


    Mi amiga me lleva cogida de la mano y antes de que me dé cuenta nos acercamos a una pareja que, aunque quisieran, no podrían pasar desapercibidos. Apenas han cambiado físicamente, excepto por el hecho de que el pelo de él ha pasado a mejor vida, claro. Eran la típica pareja más popular del instituto. Llevan juntos desde los trece años y parece que siguen estándolo.


    ―Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí. ¡Si es nuestra Camelia de los Bosques! No has cambiado nada, chica ―dice Héctor, muy efusivo, mientras se lanza a darle dos besos a Lía.


    ―Por favor, Héctor, no me llames así.


    ―Creía que con los años preferirías ese nombre.


    ―Pues no, aún no soy lo suficiente mayor como para usarlo.


    ―Un placer volver a verte, Lía ―le dice Amanda mientras también le da dos besos. Su voz sigue sonando sexi después de tantos años, todavía tiene ese tono que hacía que todos sonrieran como idiotas al dirigirse a ellos.


    ―A ti sí que da gusto verte ―le dice mi amiga, y doy un respingo. 


    Esta tía no tiene vergüenza ninguna. Me aguanto la risa y doy un paso al frente. Zapatos bien puestos y al lío, Iveth.


    ―Hola, chicos. Qué bien veros por aquí.


    Ambos me miran. Recorren mi cuerpo de pies a cabeza y después escanean mi cara. Fruncen el ceño. Genial, no saben quién soy. Tierra, trágame.


    ―¿Iveth? ―dice Amanda en un susurro sorprendido.


    ―Sí.


    ―¡Vaya, chica! ¡Estás…! ―empieza a decir Héctor, pero su mujer lo mira con una ceja alzada, a lo que él carraspea antes de volver a hablar—: No te había reconocido, estás fantástica.


    ―Gracias.


    La tensión desaparece de mi cuerpo y me relajo. A lo mejor esto no es tan complicado como pensaba. Miro alrededor para hacer un escáner de la situación. Reconozco algunas de las caras que veo, pero hay otras que no tengo ni idea de a quiénes pertenecen. Supongo que es normal, hay gente en los que apenas se nota el paso de los años, si no que se lo digan a Brad Pitt, pero otras personas, por el contrario, no se parecen en nada a los adolescentes que fueron. Creo que en mi caso es un poco así, he cambiado bastante con los años, aunque si te fijas bien, aquella niña tímida y callada sigue ahí escondida y más presente que nunca.


    No me había dado cuenta, pero he desconectado de la conversación por unos minutos, lo sé porque vuelvo a la realidad cuando oigo a Lía susurrar cerca de mi oído: 


    ―Oh, ahora sí que empieza la fiesta. El hijo pródigo ha vuelto. —Mi cuerpo se tensa y eso significa que se percata antes que yo de lo que ha dicho Lía, aun así, la miro y espero una aclaración―. Mat Ferrer está aquí.


    Ay. Dios. Mío. Antes de pensarlo siquiera, me doy cuenta de que he dado media vuelta y me estoy alejando del corrillo de gente donde estaba.


    ―Iveth Bosanova Pérez, ¿adónde crees que vas? ―me dice Lía, que me ha alcanzado un par de segundos más tarde.


    Un sonido estrangulado sale de mi garganta y hago algo de lo que no me siento especialmente orgullosa, pero qué más da a estas alturas.


    ―¿Qué? Voy al baño ―miento.


    ―Ya ―contesta Lía. Como era de esperar, no ha colado. 


    Resoplo.


    ―Necesito unos minutos.


    ―No hagas que tenga que ir a sacarte del aseo.


    Pongo los ojos en blanco y me suelto de su agarre, pues sus dedos seguían en torno a mi muñeca. Me doy la vuelta y busco los baños porque ahora sí que necesito de verdad un momento a solas y no pienso meterme en un armario.


    Encuentro el servicio y suspiro aliviada al ver que no hay nadie dentro.


    ―Bien, céntrate. No te pongas melodramática, porque ni siquiera lo has visto. Igual ha cambiado tanto físicamente que ya no consigue que te tiemblen las pestañas, y lo que no son las pestañas, con solo una mirada. Eres una mujer adulta, demuéstralo. —Hablo en susurros mientras camino de un lado a otro del reducido espacio. Me paro a mirar mi reflejo en el espejo y me sorprendo al ver que tengo las mejillas sonrojadas. Ni que hubiera llegado corriendo hasta aquí. No voy a mentirme a mí misma, sí he venido a paso ligerito―. No tienes remedio, Iveth. Si es que debería darte vergüenza. Es oír su nombre y te pones como un flan. ¡Que han pasado quince años! Seguro que, en un rato, cuando lo veas, te ríes de haberte puesto histérica, porque sí, estás histérica. Hazte un favor, mójate un poco la cara y vuelve ahí como la mujer madura y segura de sí misma que aparentas ser. Por favor, que esté feo, solo pido eso, será más fácil enfrentarme a él si no me recuerda al adolescente que me volvía loca.


    Respiro hondo y hago todo lo que me he propuesto. Quizá debería dejar de sermonearme en voz alta, pero llevo tantos años haciéndolo que forma parte de mí, aunque los demás piensen que me falta un tornillo.


    Salgo del baño y me encamino de vuelta a la sala donde están todos. Parece que ya ha subido todo el mundo porque noto que los motores del barco ahora hacen más ruido y este vibra como si fuera a ponerse en movimiento.


    ―Una vez arranque ya no habrá marcha atrás, Iveth. Ahora o nunca. O saltas o te quedas.


    ―¿Perdona? ―me dice un camarero que pasa por mi lado con cara de susto.


    ―Nada, nada.


    Miro la bandeja que sujeta en la mano, pero solo hay copas de champán y ahora mismo necesito algo más fuerte. Me giro hacia la barra y veo que hay una camarera haciendo cócteles. Eso sí que me va a ir genial.


    Con mi cóctel en la mano, busco por la sala el grupito donde estaba antes. Ahora hay alguien más en el círculo; Mat Ferrer, supongo. Está de espaldas, así que aprovecho para hacer un escáner de su cuerpo. Calvo no está, o al menos no lo parece. Tiene el pelo largo recogido en un moño desenfadado. «Esto no pinta bien». Sigo bajando la vista por su cuerpo y debo decir que es más alto de lo que recordaba. Tiene una espalda ancha a la altura de los hombros y estrecha en la cintura, así que intuyo que de barriga cervecera nada de nada. «Estupendo». Un asomo de tatuaje se ve justo en mitad de su nuca, parece una luna menguante. «Esto va de mal en peor. Que al menos le falten los dientes o algo, ¿no?». Resoplo y después vuelvo a llenar mis pulmones de aire antes de colocarme al lado de Lía, que está justo frente a él.


    ―¡Ah! Ya estás aquí. Uy, y has hecho una parada en el bar. Tú sí que sabes, amiga.


    Sonrío nerviosa y decido que es ahora o nunca. Los demás empiezan a hablar sobre si ir a buscar una copa o no, pero dejo de oírlos cuando elevo la mirada y mis ojos se encuentran con unos de color verde que me transportan quince años atrás de un plumazo. No, no le falta ni un diente. Su sonrisa es tan bonita como lo era en aquel entonces, solo que ahora es atractivo de morirse. Mat Ferrer es un espécimen sexi, guapo y me mira con curiosidad desde el otro lado del círculo.


    Quizá sí que debería haberme tirado del barco antes de que cerraran las puertas, porque desde este instante sé que este viaje no va a ser solo un crucero por el Mediterráneo con mis antiguos compañeros de instituto. Intuyo que esta semana va a sacudir mi existencia hasta dejar mis cimientos temblando y al borde del derrumbe. 


    ¡Leven anclas!

  


  
    2. Ya me acuerdo de ti
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    Mat


     


    Un reencuentro puede suponer una bocanada de aire fresco. Eso es lo que me repito mentalmente mientras busco caras conocidas en la sala de bienvenida del barco. Parece mentira que hayan pasado quince años desde ese último curso, más aún si tengo en cuenta que no he vuelto a saber nada de la vida de muchos de mis compañeros.


    En mi etapa de instituto siempre estaba rodeado de gente. Tenía tantos amigos que la soledad era casi algo anecdótico en mi día a día. Siempre había alguien con quien reír, con el que hacer locuras y, sobre todo, alguien con el que vivir esas primeras experiencias que te hacen sentir vivo. Quizá ahora solo quede de todo aquello la nostalgia y un grato recuerdo de la adolescencia. Sin embargo, aquí estoy. ¡Qué narices! Sería un idiota si me perdiese estas vacaciones de la vida real.


    Me quedo cerca de la barra para alcanzar una copa, pero reconozco cierto pelo azul en la distancia y decido encaminarme hacia allí.


    —¡Hombre, pero si es Camelia de los Bosques! ¿Al final cumpliste tu sueño de vivir en Londres? —Una sonrisa se instala en mi cara, porque tengo delante a una de las personas que mejor me caía de la clase.


    —¡Llámame Lía si no quieres que saque a relucir tus trapos sucios, señor Mateo Ferrer! —contesta ella con un toque irónico, señalándome con el dedo—. Efectivamente, he estado en Londres y también en Irlanda. —Nos damos un abrazo de oso y en el proceso sus pies dejan de tocar el suelo.


    Ella misma se consideraba como la rarita, porque tenía gustos peculiares prácticamente desde que nació; podía hablar con cualquiera sin apenas conocerlo y, lo mejor, si necesitabas ayuda, ahí estaba ella con sus consejos de chalada. Si no te metían en un buen lío, como mínimo, te echabas unas risas y reafirmabas que la alternativa con apellido de ninfa era la hostia como amiga. Creo que era de las pocas personas que no pertenecía a ningún grupo de esos que suelen formarse en el instituto. Sin duda, Lía está hecha de otra pasta. 


    —Cuéntame, por favor, ¿cómo te va todo? ¡Madre mía! Te ha dado por la tinta, ¿eh? ¿Tienes algún huequito sin tatuar? —dice Lía y me da un codazo, mientras me da un repaso.


    —Solo un poco, ya sabes. Y sí, todavía queda piel virgen, no te preocupes.


    —Sobre todo virgen, querido. Anda, no me hagas reír. —Obviamente, nos echamos unas risas los dos.


    En este momento, otra persona le da un toque en el hombro a Lía y se ponen a hablar entre ellas. Resultan ser Héctor y Amanda, que enseguida nos ponen al día de sus vidas.


    Justo entonces llega otra chica con una melena castaña larga perfectamente alisada y un traje de chaqueta sin una mísera arruga. La observo con detenimiento hasta llegar a sus enormes ojos marrones almendrados que me miran con expresión de póquer. Tiene la mandíbula apretada, como si estuviera tensa, aguantando la respiración. No voy a negar que me causa tanta curiosidad como desconcierto. Lo peor es que su cara me resulta familiar, pero por más que entorno la vista menos idea tengo de quién puede ser.


    ―¡Ah! Ya estás aquí. Uy, y has hecho una parada en el bar. Tú sí que sabes, amiga —le dice Lía con una amplia sonrisa—. ¡Luego nos ponemos al día, señor Ferrer! —suelta antes de robarme la copa que me acaban de dejar en la barra y se aleja con otros compañeros tras disculparse con una sonrisa falsa.


    Casi de forma automática, mi mirada vuelve a la chica misteriosa, que ahora mismo desvía su atención a Lía con expresión de angustia. Es como si en el fondo no quisiera estar aquí. 


    Sin pensarlo dos veces, me acerco hasta ella. Si está en este lugar es porque hemos compartido promoción y, quién sabe, quizá hasta pupitre.


    —Hola, tú eres… —Confío en que me acordaré de su nombre.


    Ella carraspea y mira al suelo, incómoda, lo cual me provoca curiosidad. Mi mente se traslada muchos años atrás en busca de una respuesta, pero su voz me sorprende antes siquiera de encontrarla.


    —Yo sí sé quién eres. —Levanta la cabeza de nuevo, esta vez bien arriba, y me extraña ese cambio repentino de actitud, ya que ahora, más bien, parece que me esté retando.


    —Y no vas a decirme quién eres tú, ¿no? —Enarco la ceja intentando descifrar ya no su contestación, sino a ella. 


    —Eres más listo de lo que aparentabas en el instituto, dejaré que lo descubras tú solito —dice con algo de chulería.


    —Vaya, pensaba que me estabas mintiendo, pero sí que me conoces bien.


    —Todo el mundo te conocía, Mateo Ferrer.


    —Mat, solo Mat —le dejo claro con la mirada fija en sus ojos.


    Un silencio cortante deja expuesta la tensión que se respira en este espacio, entre los dos. Para muestra están sus mejillas, cada vez más cerca del color infierno.


    —¿Todo el mundo hace siempre lo que le dices?


    Su pregunta me pilla totalmente desprevenido. Una carcajada casi me dobla por la mitad. 


    —Ya me gustaría, pero no —contesto con sarcasmo.


    —Siempre he creído que hay cosas que nunca cambian. —Y, al decirlo, se toca el cuello.


    —Lo hacen. Constantemente. 


    —Yo no estaría tan seguro.


    —No hace falta que lo estés. Un simple chasquido de dedos —gesto que hago, y ella da un pequeño brinco— y todo lo que dabas por hecho se desintegra en mil pedazos. Hasta los prejuicios. Especialmente, los prejuicios.


    —Parece que el capitán del equipo ha vuelto —dice y, acto seguido, se le escapa una especie de gruñido.


    —Quizá es que nunca me he ido. —Suena a vacile, aunque tampoco era mi intención.


    Reconozco que, a pesar del desconcierto de la situación, me está haciendo gracia. Si su mirada tuviese rayos láser, me destruiría ahora mismo, lo tengo claro. Lo mejor es que antes siquiera de que ella encuentre cómo replicarme, vuelve Lía con otra copa en la mano, muy animada.


    —Ya veo que os estáis poniendo al día. ¿Has visto qué bien le han sentado los años a este hombre, Iveth?


    Su nombre. Los circuitos de mi cerebro se activan de pronto. Ella vuelve a acariciarse el cuello, como si necesitase un poco de oxígeno y entonces todo encaja. La mujer que tengo delante —borde y preciosa a partes iguales— vuelve a ser la empollona de la clase que hacía ese mismo gesto cada vez que empezaba un examen y cada vez que hablaba en público. Ya no es la niña de las gafas de pasta y los brackets. Tampoco a la que le gustaba pasar desapercibida en el instituto y se escondía en los lavabos en la hora de gimnasia. Iveth. Ha cambiado mucho, aunque quizá solo físicamente. Las cosas entre nosotros no acabaron demasiado bien, aunque sería absurdo que me guardara rencor por ello. ¡Han pasado siglos! Sin embargo, la observo y puedo percibir el odio y la rabia que destila hacia mí.


    —¡Ay, qué bien lo vamos a pasar! —dice Lía, que alarga sus brazos para abrazarnos fuerte a los dos a la vez de forma breve pero intensa, antes de alejarse un poco.


    —Claro que sí —contesta Iveth con una sonrisa. 


    «Eso, disimula, que en el fondo lo que quieres es tirarme uno de tus tacones a la cabeza».


    —¡Por supuesto! —le sigo el rollo—. Iveth, ya me acuerdo de ti. 


    —Mateo —responde de forma seca.


    Al momento, oímos a un animador a través del sistema de audio que nos invita a reunirnos todos cerca del escenario. 


    «Ya puedes respirar tranquila». 


    En pocos minutos se forma un corrillo de más de cuarenta personas y las voces resuenan bien altas mientras se producen reencuentros a cada metro cuadrado.


    —Os hemos preparado una actividad muy divertida, estamos seguros de que hace mucho tiempo que no os veis y queréis poneros al día. ¿Estáis listos? —anuncia el animador. Mis compañeros contestan con entusiasmo, así que seguimos las instrucciones a pies juntillas. ¿El resultado? Todos sentados en un círculo, como cuando éramos pequeños. ¿Dónde coño me he metido?—. La dinámica es muy sencilla, tenéis que pasaros la pelota aleatoriamente. Quien la reciba tendrá que decir su nombre y responder a dos preguntas muy cortas: una cosa que os guste mucho y otra que odiéis. Puede ser cualquier cosa. Empezamos en tres, dos…, uno. ¡Te toca!


    El animador le tira la pelota a una mujer rubia que sonríe de oreja a oreja.


    —¡Hola a todos! Soy Judith Vázquez. —Como para no acordarse de ella. Otra cosa no, pero guapa era a rabiar. Y pija, ese adjetivo se le quedaba hasta corto—. No voy a mentir, me encantan los zapatos. Creo que tengo más de los que me podré poner en mi vida. Tengo hasta unos que parecen dos palomas. ¿No os parecen superoriginales? —Todos nos reímos—. Y odiar… no soy mucho de eso, pero diré algo que no me comprometa como persona. No soporto que la gente moje las magdalenas en la leche, me da un asco que me muero. Ale, ya lo he dicho.


    Volvemos a estallar en carcajadas mientras Judith pasa la pelota al siguiente. Ahí está Carlos. ¡No me lo puedo creer!


    —Soy Carlos Garrido. Algunos me conoceréis por ser uno de los jugadores del equipo de waterpolo y, tal vez, también por ser el que robó el último examen de la evaluación antes de largarnos del colegio y gracias al que sacasteis todos un diez, cabrones —habla casi sin respirar mientras las risas ya resuenan de fondo. Ya está aquí la cotorra sin frenos. De esas personas que no callan ni debajo del agua porque el silencio hace que se les vayan las vitaminas, como al zumo de naranja. Está claro que mi mejor amigo del instituto no ha cambiado. Ni siquiera en el físico, aunque diría que está incluso más fuerte—. Y bueno, ¿qué me gusta? Venga, esta vez voy a ser breve. Sabéis que soy fan de los coches antiguos y, además, voy a decir una cosa que no os esperáis, ¿vale? Me gusta la cocina. Así, como lo oís, me he vuelto un puñetero cocinillas. Y odio con todas mis fuerzas a la gente que trata mal a los camareros. —Su contestación acaba en vítores—. Y el siguiente es… —Mira hacia mí y me guiña un ojo. En menos de dos segundos tengo la pelota entre mis manos.


    —Soy Mat Ferrer y quizá voy a ser demasiado predecible, pero me gustan los desafíos.


    —Sabemos lo que te gusta, pillín —aporta Héctor, que, por lo que me he enterado, sigue con Amanda desde el instituto.


    —Y si tengo que quedarme con una cosa que odio… —Lo medito un momento y, aunque en mi cabeza resuenan dos palabras que son una verdad como un templo, opto por la tontería más superficial que se me ocurre—. Es que lo saludable sea dormir ocho horas al día. Ojalá fueran cuatro y pudiese dedicar el resto del tiempo a hacer lo que me gusta, ni que sea ver una serie tirado en el sofá.


    Mi respuesta arranca más risas. Mientras, defino la trayectoria para enviar la pelota donde quiero: a las manos de Iveth, que vuelve a sonrojarse sin remedio.


    —Hola, soy Iveth Bosanova. —Se presenta con aplomo—. Me gustan mucho los postres. Pero la verdad es que se me da fatal hacerlos, siempre se me queman. Y si hay algo que odio con todas mis fuerzas… —no lo voy a negar, lo que sea que vaya a decir por esa boca me mantiene expectante. Ella lo piensa y se siente como esos segundos que pasan antes de que digan el ganador en los concursos de la televisión. Solo que, en este caso, me da que nadie va a resultar vencedor—, la traición. Odio la traición.


    

  


  
    3. Sobrevivir


    [image: ]


    Iveth


     


    No tendría que sentirme orgullosa, pero me produce cierta satisfacción ver la cara de Mat al oírme pronunciar esas palabras. Supongo que no tiene ni idea de que esto va por él. Pero ¡qué narices!, me he desahogado de alguna forma, o eso es lo que me digo a mí misma.


    En este momento, el enorme círculo que habíamos formado para realizar la dinámica de grupo se deshace. Lía ha salido disparada hacia una de las barras a por más provisiones de alcohol. Según ella, piensa pillar una cogorza a la altura de las que cogía antaño. En sus palabras: uno, porque tenemos la pulserita que nos da libre acceso a todas las copas que nos dé la gana, y dos, porque piensa volver a sentirse como una adolescente loca y llena de hormonas durante los siete días que va a durar esta aventura. La verdad, yo con sobrevivir a esta semana con un mínimo de dignidad intacta me doy por satisfecha, y lo cierto, ahora que lo pienso, es que no voy por muy buen camino. Lo de la traición y mi mirada airada a Mat no es como para darme una palmadita en la espalda, pero ya está hecho, así que ahora solo queda seguir adelante.


    Escucho cómo el animador que ha guiado la actividad nos pide que pasemos a la estancia contigua:


    ―Damas y caballeros, crucen la puerta y busquen sus nombres en las tarjetas que hay en las mesas. Por favor, no estamos en el instituto, aunque lo parezca, así que no me hagan enfadar y no cambien los nombres de sitio. Les estaré vigilando.


    ―¿Y qué va a hacer? ¿Dejarnos sin postre? ―murmuro mientras cruzo la puerta que da acceso al comedor. Giro la cabeza y veo que Lía sigue en la barra y ríe con la chica que prepara nuestras copas.


    Me acerco despacio a las mesas redondas y enormes y leo las tarjetas una a una mientras las rodeo. Ese tipo puede decir lo que quiera, pero Lía va a sentarse a mi lado sí o sí, y más si esos van a ser nuestros sitios todos los días que dure la travesía, como ha dicho el animador. Los nombres se suceden ante mis ojos y las caras de los que eran mis compañeros vuelven a mi mente, pero no como los adultos que son, sino como los adolescentes que eran. Sonrío y, por primera vez desde que he entrado en este barco, me parece que quizá sí puedo disfrutar de la experiencia. 


    El júbilo dura poco. Me acerco a la siguiente mesa y el primer nombre que veo es el de Mat Ferrer; sí, sí, debe de haber pedido que usaran el diminutivo porque aparece tal cual en la tarjeta. Por unos segundos, miro el papel fijamente y no sé por qué un extraño presentimiento me asalta mientras mi corazón empieza una carrera tortuosa y acelerada. No puede ser que…


    ―Tranquilízate, no puedes tener tanta mala suerte. En serio, es que sería para hacérselo mirar ―murmuro.


    Resoplo y desvío la vista hacia la tarjeta situada en el plato de al lado. Se me corta el aliento y los latidos de mi corazón se detienen. «Tiene que ser una broma».


    ―Vaya, nos sentamos juntos. Qué… agradable sorpresa. 


    El vello de mi cuerpo se eriza mientras oigo su voz tras de mí. Mi pobre corazón no va a soportar tanto sobresalto, que una ya tiene una edad. Si antes se había parado, ahora vuelve a latir, pero de forma errática y sin control alguno. 


    ―Lo que yo diga, voy a morir joven ―vuelvo a hablar entre susurros.


    ―¿Qué dices? No te he oído bien.


    Me giro despacio para mirarlo de frente. Estamos casi a la misma altura, ya que soy bastante alta y además llevo unos zapatos con bastante tacón.


    ―Nada ―le digo.


    ―¿Sabes? Me acuerdo de que en el instituto también hacías eso. —Lo miro sorprendida porque, a ver, para empezar, ¿se acuerda de algo que yo hacía en el instituto? Si ni siquiera me había reconocido. Y para seguir, ¿él se fijaba en mí en algún sentido?―. No me mires así. Solías caminar por ahí hablando sola y en voz baja. Creo que, incluso, una vez te vi gritándote a ti misma en un aula vacía. Recuerdo que me hizo mucha gracia cómo gesticulabas y te echabas la bronca por algo.


    Me pongo como un tomate, así, de pronto. Y me maldigo por ello, porque yo ya no hago eso. Yo mantengo la máscara de imperturbabilidad puesta siempre que estoy en un espacio no seguro. Y en este momento no es que esté en espacio no seguro, es que estoy haciendo equilibrios sobre el abismo. No puedo dejar que el Mat adulto me ponga tan nerviosa como lo hacía el Mat adolescente. Es que sería patético, vamos.


    ―Bueno, algunos hablábamos solos y otros… ―empiezo a decir, pero a medio camino pierdo el valor.


    ―¿Qué?


    ―Otros eran unos falsos. Daban una de cal y otra de arena, aparentaban con unos y con otros. ―Pues ya está dicho.


    Abre los ojos, sorprendido, por un segundo y me parece ver algo de… ¿desconcierto? en ellos, pero desaparece tan rápido que no sabría decirlo. «Claro, meter una indirecta tan directa es lo que tiene, Iveth».


    ―No todo el mundo es perfecto.


    ―¿Quién ha hablado de perfección? Se trata de ser sincero y consecuente.


    ―Teníamos dieciséis años, pensábamos más con las hormonas que con el cerebro.


    ―No todos.


    ―Cierto.


    Se hace el silencio, y juro por Dios que es el más incómodo en el que me he visto envuelta en mucho tiempo. Vuelvo a mirarlo y me sorprendo cuando me doy cuenta de que sus ojos están clavados en los míos y que por algún motivo sonríe. Este tío está fatal de la cabeza, aunque bien pensado, igual ni se ha enterado de que la indirecta iba por él. Así que, cómo no, pregunto. Porque para qué narices voy a estar yo calladita:


    ―¿Qué te hace tanta gracia?


    ―Tú.


    ―Ah, pues qué bien. Me alegro de resultarte divertida. Quizá, si soy tan graciosa, debería haberme dedicado a hacer monólogos.


    ―Aún estás a tiempo de probar. Ya sabes, tenemos muchos años laborables por delante.


    ―Creo que paso. No sé por qué a ti te parezco tan graciosa, pero te puedo asegurar que no lo soy.


    ―No estoy de acuerdo, aunque supongo que podremos comprobarlo durante estos días.


    ―Pues no sé por qué.


    ―Porque vamos a pasar mucho tiempo en este barco y en esta mesa, juntos.


    ―Juntos.


    ―Sí, claro, todos los de la clase. ―Disimula una risa, pero yo me doy cuenta. Cabrón. Se está riendo de mí. Lo que él no sabe es que ya no soy la chica tímida que era, al menos no la dejo salir a menudo.


    ―Claro, claro. Todos los de la clase, aunque la verdad es que apetece juntarse más con unos que con otros. 


    Doy un paso al frente, lo que deja nuestros cuerpos a escasos centímetros. Veo triunfante cómo traga saliva mientras sus ojos recorren mi cara. Una cara que sé que ha dejado de estar roja y refleja todo el descaro del mundo. Ay, Mat, no sabes con quién estás hablando. Él abre la boca para decir algo, pero una voz estridente lo interrumpe. «Lástima».


    ―¡Ey, chicos! Nos sentamos en la misma mesa, qué suerte.


    ―Sí, una suerte ―susurro, pero sé que Mat me ha oído perfectamente porque me lanza una mirada indescifrable antes de que me gire para encarar a mi amiga.


    ―Nena, te he traído una bomba de alcohol y, además, está deliciosa. La bartender tiene unas manos talentosas, aunque la verdad es que ya te lo confirmaré mañana.


    ―¡Lía! ¿La primera noche?


    ―James Baldwin dijo: «El reto está en el momento; el tiempo es siempre ahora». Haz caso a tu amiga y aprovéchalo ―me aconseja mientras me da una palmadita en la cabeza como si acariciara a un perrito. 


    Me giro hacia mi silla y me siento. Mat me imita y se coloca a mi lado. Veo que Lía está frente a mí, lo cual me decepciona un poco, la verdad. Pensaba tenerla cerca para evitar hablar con Mat o, como mínimo, para cotillear. A mi derecha, va Carlos, el que fue mejor amigo de Mat en el instituto y parece que ya ha acabado de curiosear las tarjetas de las mesas. «Pues divino. Vaya sándwich más estupendo formamos». 


    Entonces, los demás llegan a la mesa y veo los que faltaban para completar el cuadro: son Judith, Amanda y Héctor. En total somos siete, genial, el número de la suerte. No tengo de qué preocuparme.


    Todos se ponen a repartir besos y abrazos a los que aún no habían saludado y después volvemos a sentarnos. Los camareros empiezan a rondar las mesas repartiendo bebidas y los entrantes. No sé si preferiría que fuera bufé, al menos así tendría una excusa para levantarme y desaparecer un rato. 


    «Iveth, deja de comportarte como una cría, das vergüenza ajena». 


    Me centro en la conversación que se está desarrollando en la mesa porque ya he visto que Lía me ha lanzado un par de miraditas de advertencia para que participe. Y la verdad es que no quiero arriesgarme a saber qué locura se le ocurriría para incluirme en la conversación.


    En ese momento, Héctor y Amanda nos cuentan que tienen tres hijos. «Madre mía, estos no han perdido el tiempo. ¿Tendrán tele?». Además, ella es higienista dental y él trabaja en una correduría de seguros. Judith nos explica que es ejecutiva en la empresa de paquetería de su padre y Carlos que es dueño de un restaurante exitoso que ha montado hace unos años en París inspirado en el arte de los trampantojos.


    —¿Trampan… qué? —pregunta Lía.


    —Un trampantojo es… ¿cómo te diría? Imagínate que pides un plato que parece de chocolate, pero después es una morcilla ―le explica Carlos.


    —¡Puaj! Te mato. —Le pega un sorbo a su copa de vino—. Soy vegetariana.


    —Pues ha arrasado con el jamón sin que nos diéramos cuenta —suelta Judith por lo bajini.


    —¿Decías? —Lía no se calla ni una.


    —Nada, nada, que suena muy bien lo que nos cuentas, Carlos —lo arregla la otra.


    —¿Y tú, Iveth? ¿Qué ha sido de tu vida? —pregunta Carlos para seguir con la conversación.


    —Estudié Administración de Empresas y, después de pensarlo mucho, decidí montar una start-up. Había un nicho de mercado que creía interesante y tenía un proyecto entre manos que pensé que podía salir bien. ¿Conocéis Kcomo, la aplicación que sirve para gestionar restaurantes?


    —¡No me digas! —interviene Judith.


    —Pues sí, a eso me dedico desde hace unos cuantos años. La empresa ha crecido mucho desde entonces.


    —¡Guau, eso es la leche! Pero vamos, que no esperaba menos de ti, eras de las que más se lo curraba en clase —dice Héctor.


    —Si no llega a ser por tus apuntes, todavía estaría en cuarto de la ESO —interviene Carlos, y todos reímos.


    —Eso y algunas chuletas también, no mientas —le dice Mat en tono jocoso.


    —Está bien, lo admito. —Carlos pone las manos en alto y el resto de la mesa se carcajea.


    Lía empieza a hablar de lo que ha hecho todos estos años y vuelvo a pensar en que tiene un don para dirigirse a la gente, porque todos la miran embobados. Desde que salió del colegio se ha pasado la vida fuera de España trabajando en hoteles y albergues. Es una mujer de mundo, si alguien puede contar aventuras con lujo de detalle, es ella, y vaya si lo hace. Se pasa más de media hora contando batallitas y lo cierto es que yo agradezco que acapare todo el protagonismo.


    Entre bocado y bocado, observo de reojo a Mat. En alguna ocasión, nuestros ojos se encuentran y él esboza una sonrisa entre amable y socarrona que me pone de los nervios, pero no lo demuestro, solo sonrío y aparto la mirada. 


    —¿Y qué podemos saber de ti, señor tatuado? —le pregunta Amanda a Mat.


    —Soy mecánico. No os sorprende, ¿verdad?


    —Qué va, para nada, siempre explicabas cosas de coches. Bueno, y por no hablar de tu moto. ¿Todavía la tienes?  —dice Lía, burlándose un poco de él.


    —Uy, qué va, la vendí, ahora tengo otra.


    Mat no explica mucho más acerca de su vida y nadie parece darse cuenta de que solo ha dado algunos datos muy generales, pero yo sí, claro. Cómo no iba yo a estar pendiente de todo lo que diga él.


    —¿Y los tatuajes? ¿Y ese pelazo de roquerillo trasnochado? —le dice Héctor en broma.


    —Solo tengo unos pocos. Y lo del pelo, pues no sé. Supongo que empezó por falta de tiempo para ir a cortármelo, después me gustó cómo me quedaba y ya no he vuelto a ir. Pero me queda bien, ¿no?


    En ese momento, se gira hacia mí como si esperara que yo le dé una respuesta. 


    «Ni hablar, guapito».


    —Estás de toma pan y moja —le dice Lía sin vergüenza alguna y los demás ríen. 


    Mat, en cambio, no aparta su mirada de la mía. Me pongo nerviosa y me bebo toda la copa de vino de golpe. «No sé cómo me voy a poder levantar de la silla y caminar en línea recta». Él levanta las cejas sorprendido, pero no dice nada, solo vuelve a llenar mi copa y sonríe.


    —Pues qué bien nos ha ido a todos estos quince años, no podemos quejarnos, ¿eh, gente? —apunta Amanda con un golpe de melena.


    —¡Menudo éxito! —Se muestra de acuerdo Judith.


    Todos en la mesa asentimos con la cabeza. Después de todo, parece que la noche no va a terminar tan mal. 


    Cuando acabamos de comer los postres y los cafés, el animador vuelve a la carga, aunque solo para decirnos que tenemos la tarde libre y que aprovechemos para tomar el sol y darnos un baño en la piscina. Todo el mundo jalea y, por un segundo, estoy de vuelta en el instituto, dentro de una clase llena de adolescentes ruidosos. Rompo a reír por el escándalo.


    —¿Vamos a cambiarnos y nos vemos en la piscina? —me pregunta Lía desde el otro lado de la mesa. 


    Antes de que yo pueda contestarle, todos empiezan a decir que sí y a levantarse. Yo hago el intento y lo consigo, pero las copas de vino que ya creía medio digeridas se me suben a la cabeza de golpe y me tambaleo.


    —¿Estás bien? 


    Me giro entre sorprendida y aterrada de que alguien se haya dado cuenta de que ya voy perjudicada. No quiero hacer el ridículo. Carlos me mira con el ceño fruncido.


    —Sí, estoy bien. Solo he perdido un poco el equilibrio. 


    Asiente y se gira para alejarse en dirección a la salida del comedor. Busco a Lía, pero mis ojos se topan con unos de color verde que desprenden intensidad. No, no sé si voy a sobrevivir, pero no a este viaje, sino a Mat Ferrer.

  


  
    4. La reina de mi mundo
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    Mat


     


    Apenas llevamos unas horas en este barco y ya tengo el presentimiento de que, tarde o temprano, más de uno va a arrepentirse de haber emprendido este viaje. Es cierto que se respira buen rollo con la mayoría, pero bien es conocido que el mar no puede mantenerse calmado siempre.


    Carlos y yo hemos escogido una tumbona en un buen sitio de la cubierta de proa, cerca de la piscina, lo cual nos deja unas buenas vistas a nuestro alrededor. Hace horas que el crucero zarpó y dejamos de ver la costa. Sin duda, es una sensación extraña, como la de estar en mitad de la nada, pero rodeado de gente. A mi lado, se encuentra mi inseparable amigo del instituto, con el que aprovecho para ponernos al día sobre nuestras vidas. 


    —Así que un restaurante en París, ¿eh? —inquiero para que me cuente más. 


    —Sí, tío, me fui con todos mis ahorros, me alquilé un pisito; enano, todo hay que decirlo, porque la ciudad se las trae con los alquileres, y busqué dónde podía montar mi negocio.


    —Yo que pensaba que solo sabías hacer pizzas congeladas. Me has tenido engañado todo este tiempo, cabrón.


    —Y bien buenas que estaban, sobre todo al comerlas a las cuatro de la madrugada al volver de fiesta.


    —Madre mía, qué tiempos. Cómo la liábamos cuando nos dejaban solos.


    —¿Te acuerdas de la última fiesta que hicimos al acabar el instituto, la del cumpleaños de Judith? Fue épica. —La verdad es que yo no sé si la definiría como épica, pero sí que fue interesante.


    —¡Ni me lo recuerdes! Esa noche fue una puta locura.


    —Ey, chicos, estáis aquí. —Es Judith, que llega con una toalla a juego con sus zapatos. Desde luego, hay gente que nunca cambia.


    —Puedes sentarte con nosotros, si quieres —ofrece Carlos.


    —¿No se os hace rarísimo que estemos todos juntos en este lugar? —Habla mientras coloca la toalla en la tumbona de mi derecha y se deja caer con la elegancia que la caracteriza—. Creo que todavía no somos conscientes de lo que pueden suponer algunos reencuentros.


    —¿A qué te refieres? —pregunto al no entender lo que insinúa.


    —Pensadlo, en este barco hay gente que ha compartido algo más que pupitre.


    —Ahora te sigo, tienes razón —apunta Carlos.


    —¿No creéis que igual pueden quedar asuntos pendientes? ¿O secretos bien enterrados en el pasado que pueden salir a flote un día de estos?


    —Visto de esa manera… —Y justo al acabar de hablar, el asunto pendiente o, mejor dicho, la causa perdida, se materializa ante mis ojos con la llegada de Iveth, Lía y la parejita, Amanda y Héctor, que vienen detrás cogidos de la mano. 


    Nos saludan y buscan tumbonas libres cerca de la piscina, aunque algo alejadas de las nuestras. Por un momento, desvío la vista hacia Iveth, que me dedica una mirada agria antes de subirse las gafas de sol, taparse con una camisola y ponerse a mirar el móvil sin prestarme ninguna atención.


    —Puede que tengas razón —confirmo para Judith y me quito la camiseta de manga corta que aún llevaba puesta.


    —Es más, aquí todos hemos venido sin pareja, a excepción de estos dos, claro. —Nos referimos a Amanda y Héctor, que charlan de forma animada con Lía.


    —Si tuvieran que venir las parejas y las familias de todo el mundo no cabríamos en el barco. Aunque bueno, yo en tierra no he dejado a nadie, no me preocupa absolutamente nada —dice Judith, confiada.


    —¿Estás soltera? —pregunta Carlos.


    —Divorciada, desde hace menos de un año. ¿Tú, Carlos?


    —Soltero y entero.


    —A ti no te preguntamos, esa alianza deja poco a la imaginación —dice Judith en referencia a mí y se ríen.


    —¿No fue bien, Judith? —curiosea Carlos.


    —Digamos que mi relación era el Titanic y yo el cuarteto de músicos al completo intentando hacer ver que no estaba condenada a hundirse en el fondo del océano —dice resignada.


    —Vaya… —Nos quedamos ambos sin saber qué decir.


    —He venido a divertirme, me hace muchísima falta.


    —Entonces, hagámoslo —sugiero y le pido unas bebidas al camarero que pasa por nuestro lado, que nos las trae enseguida.


    —¡Por nosotros! ¡Y por que este barco nos lleve hacia la felicidad! —propone Carlos un brindis y chocamos las copas, entre risas.


    Tras un buen rato tomando el sol y charlando con ellos, cojo mi móvil para hacer una llamada importante.


    —¿Vosotros tenéis cobertura? —pregunto al ver que no tengo ni una mísera raya.


    —Yo me he dejado el móvil en el camarote, con lo despistada que soy, seguro que lo pierdo.


    —Yo tampoco tengo cobertura —contesta Carlos—. Aunque juraría que Iveth, sí. Antes me ha parecido que hablaba por teléfono.


    Claro, no podía ser otra. La miro y sigue en su tumbona concentrada en su smartphone. Estupendo, vamos a hacerle una visita a ver qué se cuenta.


    Sin pensarlo demasiado, me levanto y camino hacia ella. Lo mejor de todo es que no se percata de mi presencia hasta que estoy justo delante.


    —¡Ay, Dios, me has asustado! —Da un pequeño brinco en la tumbona y se le descolocan las gafas de sol de su sitio. Me mira de arriba abajo, poniendo atención al tatuaje polinesio que tengo en el antebrazo derecho, pero tarda en subirse de nuevo las lentes de cristales oscuros lo mismo que en pestañear.


    —No era mi intención. —Ni corto ni perezoso, me siento en el borde de su tumbona, procurando no rozar su piel expuesta.


    —¿Querías algo?


    —Necesito hacer una llamada y no tengo cobertura. ¿Podrías prestarme el teléfono un segundo? Te lo agradecería mucho.


    —Emmm, estoy atendiendo llamadas importantes ahora mismo. 


    —A ver si lo adivino, ¿es ese negocio tuyo el que no te permite desconectar ni tu primer día de vacaciones?


    —Pues sí, adivinas bien —contesta con una sonrisa falsa.


    —¿Qué te parece si hacemos esto? Me dejas unos minutos el móvil y yo me alejo a hacer una llamada. Mientras, tendrás tres minutos enteros para no pensar en nada.


    —No es tan sencillo, señor Ferrer-tengo-consejos-para-todo.


    —Va, si me prestas el móvil un segundo, me ofrezco a traerte un mojito. —Me muestro conciliador. Se baja las gafas y me mira desafiante—. Tres minutazos de libertad más un mojito es una buena oferta —insisto.


    —Qué convincente… Está bien, toma. Ya puedes irte.


    —Te lo devolveré enseguida. —Le guiño un ojo y me largo antes de que esto acabe en pelea dialéctica. 


    Acabo la llamada y me dispongo a bloquear el móvil de Iveth, entonces me fijo en la foto que tiene de fondo de pantalla. Sale ella junto a Lía y otro chico que no conozco. Ella lleva unos leggins ajustados, unas zapatillas y una coleta medio deshecha. Están en mitad del campo y riéndose a carcajada limpia. Está preciosa. Por un momento, me parece natural y bastante más humana de lo que aparenta. Diría que hasta me hace sonreír.


    Sin darle más vueltas, apago la pantalla del teléfono y vuelvo hacia el grupo con un mojito en la mano. Carlos y Judith están metidos en la piscina, y Lía está justo en el borde con los brazos en jarras tratando de convencer al resto para que se unan.


    —Sois unos rancios. ¡Os quiero a todos en la piscina pero ya! —vocifera Lía.


    —¿O si no qué, flor? —insinúa Amanda.


    —Uy, vais a caer todos de una forma u otra. Ya me conocéis —dice en un tono poderoso a la vez que se aparta el pelo azul de la cara. 


    En ese momento, me acerco a Iveth y me agacho hasta estar a una distancia prudencial para devolverle el móvil y entregarle el vaso.


    —Gracias —digo sincero.


    —De nada.


    —¿Te han servido estos minutos? —Lo sé, soy masoquista, al final me va a mandar a la mierda y con razón, pero es tan graciosa cada vez que saca a pasear esa boca insolente.


    —¡Muchísimo! Me han cambiado la vida —dice ella con sarcasmo y yo no puedo evitar reírme.


    —Me alegro de haberte servido de ayuda. —Al decirlo, le bajo las gafas de sol y la mueca de ella es para enmarcar.


    —Solo son unos minutos, no te creas que eres tan importante —suelta con su lengua viperina.


    —Eso ya lo veremos… —Y considero que es un buen momento para marcharme.


    Al acercarme al resto, me doy cuenta de que mis amigos parecen críos en una fiesta de verano. Lía y Amanda forcejean partiéndose la caja y la segunda suplica clemencia para no acabar mojada hasta el cuello. Mientras, el resto jalea como si no hubiera un mañana. 


    —A la de una, a la de dos… —advierte Lía, mientras la tiene casi cogida de la cintura.


    —¡Y a la de tres! —grita Amanda y tira del brazo de la peliazul hasta arrastrarla consigo al interior de la piscina, salpicando a todos por sorpresa.


    Lía la mira con la boca abierta, porque no se esperaba esa pequeña traición, pero acaban riéndose a carcajadas y contagiando al resto.


    —¿Quién es el siguiente? —pregunta Lía y señala a los que estamos fuera desde el interior de la piscina.


    Héctor hace lo propio y se mete con los brazos en alto para que lo dejen en paz.


    —¡Iveth! ¡Esto también va por ti! —grita Amanda.


    Me giro hacia ella, que sigue en la tumbona concentrada en su teléfono, y se limita a negar con la cabeza.


    —¡Mat! No sé a qué esperas, machote. —Eso solo lo podría decir Lía—. Vamos, no me hagas enfadar.


    Por experiencia, es mejor que esta mujer no se ponga más pesada, pero justo cuando estoy más cerca de la piscina, me sale la vena juguetona y decido cambiar de objetivo. Me aproximo a Iveth, que se baja las gafas de sol y entrecierra los ojos para intentar descifrar qué voy a hacer a continuación.


    —Yo que tú dejaría el móvil en un sitio seguro —advierto como quien no quiere la cosa.


    —No —contesta ella seca.


    —Sí…


    —¿Quién te has creído que eres, Mateo? —dice algo enfadada mientras se pone de pie y deja el móvil en la tumbona.


    —¡Iveth, o vienes o te traemos para acá! —grita Lía desde la piscina.


    —Me parece a mí que vamos a tener que tomar medidas drásticas —admito en voz alta.


    —¿No te atreverás? —pregunta ella desconcertada.


    La pillo desprevenida, pongo el brazo detrás de sus rodillas y la cojo hasta subirla a mi hombro.


    —¡¿Qué haces?! ¡Suéltame!


    Hago caso omiso y camino unos pasos para estar más cerca de la piscina. Oigo las risas a mi alrededor y, al mismo tiempo, los improperios de Iveth, que se acuerda de toda mi familia mientras intenta deshacerse de mí. Está rígida como un palo, es hasta difícil de controlar y temo que en algún momento se caiga y se haga daño.


    —¡Eres horrible, no te soporto, Mateo Ferrer! Como no me sueltes, vas a tener un problema.


    Ya en el borde, la dejo en el suelo sobre sus pies. Jadea, recuperándose del mosqueo, y se peina el pelo con los dedos. Su flequillo recto está totalmente revuelto y me hace gracia vislumbrar una peca justo en medio de su frente, igual que un tercer ojo, como lo llaman los hindúes.


    —¿Lo hacemos juntos? —Le ofrezco mi mano para entrar en la piscina, a la vista de todos.


    —¿El qué? —Me mira con cara de susto y yo le hago un gesto con la cabeza hacia la derecha.


    Ella pone los ojos en blanco y, acto seguido, mira a Lía, que le guiña el ojo. Yo sigo con la mano tendida como un gilipollas y veo que Iveth resopla, se quita la camisola que lleva puesta y deja a la vista su bikini de rayas marineras. Aunque, si soy sincero, el bikini es lo que menos llama mi atención. No puedo evitar dar un repaso rápido a su cuerpo y darme cuenta de que es increíble. 


    Fija su vista en mis ojos y, cuando pienso que va a tomar mi mano para adentrarnos juntos en la piscina, siento un empujón en mi hombro y, en menos de un segundo, estoy dentro del agua, escuchando las risas amortiguadas de mis compañeros. Al emerger, no puedo evitar atravesarla con la mirada. Ella todavía ríe, aunque enseguida entra en la piscina y todos vuelven a jalear y a salpicar agua como bárbaros. 


    Durante un buen rato charlamos de forma animada y contamos anécdotas de cuando éramos pequeños. Por un momento, diría que el tiempo no ha pasado para nosotros, pero mentiría. Ya no somos los mismos. Yo no soy el mismo, aunque ellos no lo sepan.


    —He tenido una idea. Necesito un voluntario —pide Lía cuando ya hemos salido todos de la piscina y cogemos las toallas.


    —Yo me ofrezco, ¿qué quieres hacer, flor? —dice Amanda, que se pone en pie.


    —Si no lo hago con este pedazo de atardecer que está a punto de salir, me arrepentiré. —Todos miran hacia el cielo, incluido yo.


    —Uy, eso suena superespecial.


    Nos despistamos un momento y vemos a Lía subida a las barandillas de la proa con Amanda justo delante de ella. Expanden sus brazos como si fuesen a alzar el vuelo y cuentan hasta tres. Me pregunto qué narices traman, pero pronto lo entiendo todo.


    —¡Somos las reinas del mundo! —gritan las dos a la vez—. ¡Auuuuuu!


    Las carcajadas resuenan en la cubierta, incluida la de Iveth, que ahora parece más cómoda e integrada en el grupo. Y así, con esa estampa, contemplamos el atardecer. Cómo los colores anaranjados y rosas se mezclan en el cielo y comienzan a dar paso a la oscuridad, mientras las olas rompen con el avance del barco. En este momento recuerdo lo que he dejado a unas millas de aquí y no puedo evitar pensar en qué estará haciendo ella: la reina de mi mundo. 

  


  
    5. La noche más larga 


    [image: ]


    Iveth


     


    Puedo jurar y juro que este es el día más largo de mi vida. Creía que las horas aquí pasarían rápido entre unas cosas y otras, pero lo cierto es que se me está haciendo eterno y aún no han acabado las primeras veinticuatro horas de viaje.


    El barco sigue en movimiento rumbo a nuestro primer destino mientras nos preparamos para la cena y, según han dicho, las horas de discoteca que vendrán después. Mi intención es escabullirme en cuanto Lía se despiste, pero sé que no me lo va a poner fácil, así que me resigno a aguantar lo mejor que pueda la noche que me espera.


    Me decido por un vestido negro de raso con un escote muy marcado en uve, me pongo unas sandalias también negras y después me acabo de retocar el maquillaje y repasar un poco las ondas del pelo. Una vez lista, salgo de la habitación y voy a buscar a Lía a la suya.


    —¡Nena! ¡Estás que rompes! —suelta nada más abrir.


    Un segundo después, alguien tira de la puerta para abrirla del todo y me encuentro con Amanda que, en cuanto me ve, dice:


    —¡Madre mía! ¡Estás guapísima!


    —Gracias, vosotras también estáis muy guapas.


    La verdad es que las dos lo están, cada una dentro de su estilo. ¿Qué hará Amanda en la habitación de Lía?


    —Bueno, os veo en el comedor. Voy a ver si Héctor ya está listo para subir. Gracias por tu ayuda —le dice a Lía antes de seguir adelante por el pasillo hasta que la perdemos de vista.


    —¿Estás lista? —pregunto.


    —Sí, vámonos.


    —¿En qué la has ayudado? —No debería meterme donde no me llaman, pero tengo curiosidad.


    —Una tontería. Le he enseñado antes el peinado que me hice para la boda de mi hermano y me ha pedido si podía hacérselo para esta noche.


    —Ah. No sabía de tus dotes de peluquera.


    —Querida amiga, en esta vida hay que saber hacer de todo.


    —Ya veo.


    El ascensor ya ha llegado, así que entramos. Antes de que las puertas se cierren, una mano con una rosa de los vientos tatuada las detiene y estas vuelven a abrirse. ¡Ay, Dios mío! Solo con la imagen que tengo delante, sé que esta va a ser la noche más larga de mi vida.


    Mat nos sonríe y da un paso al frente para entrar en el habitáculo. Ni que decir tiene que está guapísimo, cómo no. Lleva una camisa gris marengo con las mangas subidas hasta los codos y un par de botones desabrochados del cuello que dejan entrever la forma intrincada de otro tatuaje. «¿Cuántos tendrá?». También viste un pantalón negro que se ajusta a la perfección a su trasero. Y lo sé porque se gira hacia el lado para apretar el botón de la primera planta y no puedo evitar echar un vistacito. Soy débil, me ha quedado claro.


    Se vuelve hacia nosotras en ese momento y por poco no me pilla mirándole el culo.


    —Buenas noches, señoritas. Estáis guapísimas.


    —Tú estás bueno que te cagas —le suelta Lía sin más, y tengo que hacer un sobresfuerzo para no mearme de risa. Esta mujer es la sinceridad con patas.


    —Gracias, chica de los bosques.


    —¿No le dices nada, Iveth? —La.Ma.To. 


    —No creo que necesite que yo o, ya puestos, cualquiera le infle más el ego, no vaya a ser que sobrepasemos el peso permitido en el ascensor y nos quedemos aquí encerrados.


    Las puertas del elevador se abren justo entonces y Lía sale entre carcajadas al exterior y avanza por el pasillo sin mirar atrás. Mat me cede el paso, pero cuando atravieso la puerta se acerca a mí y susurra:


    —No me importaría quedarme encerrado contigo.


    Le miro por encima del hombro mientras ignoro el estremecimiento que ha sufrido mi estúpido cuerpo. No pienso prestar ni un poquito de atención a las sensaciones que me provoca. Mantengo la máscara de indiferencia en mi cara antes de decir:


    —Ya te gustaría.


    —Te lo acabo de decir —susurra mientras nuestros ojos siguen mirándose. Este se cree que puede reírse de mí.


    —¡¡Ascensor!! —grita alguien desde abajo y me hace dar un respingo.


    —Vamos. 


    Su mano roza mi espalda con suavidad y me empuja para que avance. 


    —Joder… —murmuro entre dientes al notar mi piel erizarse.


    —¿Decías algo? —pregunta él con cara inocente.


    —Nada, no digo nada.


    Doy la vuelta y me dirijo hacía el comedor, más tiesa que un palo. Me parece oír una risita, pero no me giro, solo sigo adelante esperando que no se note. Tendrá morro este hombre. Además de idiota, no olvido que está casado.


    La cena transcurre sin incidentes, ni nada remarcable. Todos hablan de cómo les ha ido estos años, cuentan anécdotas y yo intento seguir el hilo y no desconectar. ¿Suena muy antipático si digo que no me interesa demasiado? No es que no quiera saber cómo les ha ido, es que nunca he sido una persona cotilla. En fin, lo único que llama mi atención es la habilidad de Mat para esquivar preguntas. Creo que nadie más se percata, pero apenas cuenta nada de su vida, aunque sí habla mucho de su trabajo. 


    «Qué curioso, Iveth, no te interesa la vida de la gente en general, pero sí te has dado cuenta de la inexistente explicación de Mat Ferrer en particular. Lo que yo diga, doy vergüenza».


    Acaba la cena y la mayoría vamos un poco piripis por la cantidad insalubre de vino que corre por nuestras venas, pero algunos en concreto ya arrastran las palabras sin contemplaciones. Lía está entre ellos, cómo no, es una cabezota y piensa cumplir su promesa de hacerse pasar por quinceañera en todos los aspectos. Al atravesar las puertas de la discoteca, nos recibe una estancia oscura pero llena de colores fluorescentes en forma de adornos. De manera inevitable, mi yo adolescente se emociona y empieza a dar saltos de entusiasmo en mi interior. Pocas veces salí a discotecas o a fiestas, pero las que lo hice estuvieron llenas de esas pulseras que brillaban en la oscuridad durante horas.


    —Vaya, sabes sonreír…


    Me giro sobresaltada por el comentario. Es cierto que no soy una persona demasiado alegre, pero supongo que me he acostumbrado a ello. La verdad, no sé con certeza cuándo cambió eso, porque de pequeña era muy risueña. Supongo que en algún momento de mi vida se me acabaron las sonrisas.


    —Claro que sé. No tengo ningún problema físico ni mental que lo impida. ¿Y tú?


    Mat rompe a reír en una enorme carcajada y noto que mis labios quieren volver a sonreír, pero los contengo, no pienso reírle las gracias a este chulito de pacotilla. Entonces, hace algo que vuelve a desconcertarme.


    —Pues si te soy franco, en los últimos tiempos me ha costado bastante, pero creo que poco a poco todo va a ir mejor. ¿Sabes? A veces, no se trata de olvidar, sino de aprender a convivir con lo que nos borra la sonrisa para que en algún momento duela menos y esta resurja.


    Me lo quedo mirando sin saber bien qué decir. ¿De dónde ha salido todo eso? ¿Y por qué no sonreiría él?


    —Qué profundo —digo sin ánimo de ser sarcástica.


    —Tengo mis momentos. ¿Una copa? —Cambia de tema—. Creo que con cada una te regalan una pulsera de esas que brillan. ¿Apostamos a quién tiene más al final de la noche? Yo soy team Lía.


    —Eso no vale, ella es una apuesta segura.


    —¿Qué puedo decir? Me gusta ganar.


    —Ya…


    —¿Vamos a por esa copa? —insiste.


    Antes de poder pensarlo o sermonearme por ello, asiento y camino a su lado hasta la barra, donde pedimos nuestras bebidas y nos dan una de esas pulseras. La verdad es que la organización ha acertado de lleno si lo que pretendía era trasladarnos a nuestra edad del pavo.


    A medida que pasan las horas, cada vez hay más colores brillantes repartidos por la sala. Adornan los brazos de muchas de las personas que se contonean, o lo intentan, con la música que suena por los altavoces. Lo intentan, porque casi todos llevan, al menos, cuatro pulseras puestas; esto de la barra libre es un peligro. Yo de momento solo llevo dos, pero, aun así, eso sumado a las copas de vino de la cena hace que empiece a sentirme más desinhibida de lo normal. 


    —Iveeeeth.


    Lía me abraza a la vez que grita en mi oreja.


    —¡Me vas a dejar sorda!


    —Te quieroooo.


    —Estás muy pedo —le digo.


    —Mucho. Y feliiiiiiz.


    —Madre mía.


    —Nena, con este vestido estás buenísima. Eres como los primeros rayos de sol que iluminan el amanecer. —Rompo a reír, qué otra cosa voy a hacer. Lía y sus frasecitas zen—. Vamos al lavabo.


    —¿Las dos? —pregunto.


    —Sí, como cuando éramos más jóvenes de lo que todavía somos —lo recalca para que no se nos olvide.


    La miro enarcando una ceja. ¿Lo dice en serio?


    —¿Porfi?


    —Vamos, anda, si no, no sé si vas a llegar.


    —Gracias, amigui.


    Pongo los ojos en blanco, cojo su mano y la arrastro en dirección a los baños. Cuando pasamos cerca de la barra no puedo evitar mirar hacia donde sé que está Mat, porque sí, llevo toda la noche sin quitarle la vista de encima. No sé si como una adolescente llena de hormonas traviesas y con ganas de jugar o como alguien que se cuida de que le den un susto. Aunque con disimulo, claro. A pesar de ello, creo que he fracasado porque nuestras miradas se han encontrado muchas veces. Eso ha provocado una sonrisa de suficiencia en él que me ha puesto de mala leche y me he obligado a no mirar más. Pero ahora, al pasar a solo un par de metros de distancia de él, nuestros ojos vuelven a coincidir y ya no hay rastro de esa sonrisa, solo hay una intensidad que me pone tan nerviosa que hace que apriete con fuerza la mano de Lía, que pega un grito y me da un manotazo para librarse de mí.


    —¡Ey! Que me haces daño, ¿quién eres, Hulk disfrazado de tía buena?


    —Perdón. Vamos.


    En el baño, vemos a Judith y a Amanda retocándose el maquillaje. La verdad es que las dos son muy guapas, siempre lo han sido, en realidad. Son de esas mujeres que no necesitan nada para ser bonitas y, en el fondo, siento envidia, porque yo era la típica adolescente con gafas, granos y aparatos en los dientes. Supongo que a mucha gente nos pasa que nos comparamos con otros. No nos enseñan a querernos tal y como somos, o sí, pero lo que se promociona es la perfección: una cara bonita de piel perfecta, un pelo brillante y sin crespar, una figura dentro de los estándares. Supongo que eso hace difícil que, si no entras en esos baremos, creas que también está bien, también eres bonita. Al final, todos somos diferentes y únicos, y eso es lo que tendríamos que enseñar y aprender desde que somos pequeños, que cada uno es como es y debe quererse como tal a sí mismo. Porque a lo mejor no tienes una cara de piel perfecta, pero sí tienes unas manos preciosas o eres una máquina con las matemáticas. 


    —¿Iveth? ¿Estás bien? —me pregunta Amanda y hace que salga de golpe de mis divagaciones.


    —Sí, sí. Solo estaba pensando.


    A través de la puerta llega la voz amortiguada de una cantante que se hizo muy famosa en nuestra juventud. Lía, desde dentro del cubículo del váter, la oye y empieza a cantar a viva voz, a lo que las demás se unen y empiezan a bailar por el baño. Yo empiezo a reír y me uno a ellas en un baile que acaba con una pose parecida a la de Los ángeles de Charlie.


    —Esto del baile está muy bien, pero yo necesito un poco de mambo —dice Judith, subiendo las cejas a la vez que nos muestra su sonrisa más perversa.


    —Pues no es que haya muchísimo soltero para elegir, al menos en cuanto a exalumnos. Seguro que entre el resto de pasajeros encuentras algunos —le dice Amanda.


    —Ya, creo que todas babeamos por el mismo, pero está casado o, al menos, eso dice su anillo.


    —¿Mat? —pregunta Lía mientras se lava las manos.


    —El mismo, está como quiere —confirma Judith.


    —Pues sí —dice Amanda, y todas nos giramos a mirarla sorprendidas—. ¿Qué? Tengo ojos en la cara. Aunque yo a mi marido no lo cambio por nadie. El sexo siempre es mejor con alguien que conoces bien y que te conoce a ti.


    —No te digo que no, pero también son muy excitantes esas primeras veces en las que lo haces con una persona. Todas esas chispas y esa atracción incontenible. Los nervios y las ansias… —comenta Judith.


    —Caray, cómo estáis —digo mientras me miro al espejo. El maquillaje sigue casi perfecto.


    —Ya, como que tú no te encerrarías unas horas con el excapitán de waterpolo si pudieras… —me dice Lía y las otras me miran con los ojos como platos. Me dan ganas de estrangularla—. Encerrarte sin ropa, digo. Solo para que quede claro que no sería para jugar a las cartas.


    —Pues no. —Todas rompen a reír. Ya, si es que esa trola no me la creo ni yo—. Quiero decir, sí que es atractivo, pero es un hombre casado, así que no, no me encerraría con él.


    —A lo mejor no está casado y solo es un anillo cualquiera —dice Lía.


    —Eso es una alianza, no te engañes. —Le hace ver Amanda.


    —Sea como fuere, yo tengo otro objetivo en mente y voy a cumplirlo —nos dice Judith antes de guiñarnos el ojo y salir del baño.


    Amanda sale tras ella un minuto después. Al quedarnos a solas, Lía no tarda en hablar:


    —Pues te voy a decir una cosa, sea con Mat o con cualquier otro, ojalá puedas darte un homenaje. 


    —No lo necesito.


    —Oh, claro que sí. ¿Cuánto hace desde que un tío hizo que te corrieras, bonita? No intentes engañarme, porque hace meses que acabaste con aquel tipo y no has vuelto a nombrar a ninguno en nuestras conversaciones. Las abejas con su polinización mantienen viva a la población.


    —Se te va la olla, amiga. Además, he estado muy ocupada —le digo.


    —Y yo también, pero una cosa no quita la otra. Necesitas que te den un buen meneo y quitarte esa rigidez de encima, que parece que llevas corsé. —Entonces, se gira hacia mí y sujeta mi cara entre sus manos antes de volver a hablar—: Sé que esto se dice mucho, pero la vida es corta. Tú eres lista, guapa y joven, entre otras muchas cosas. Aprovecha este viaje y déjate llevar. No digo que te tengas que meter en la cama de Mat Ferrer, aunque reconoce que eso estaría genial —hago una mueca—, y ya puestos, en la de nadie, pero disfruta, vive, porque te lo mereces, has trabajado muy duro, es hora de que empieces a disfrutar.


    Me sonríe y no puedo evitar hacerlo yo también, entonces me planta un beso en los morros y me suelta.


    —¡Lía!


    —Es para aligerar un poco el ambiente, me había puesto demasiado profunda y se me ha bajado el colocón. Vamos a por otra copa y a bailar, que se me están desinflando los chakras.


    Y así, entre risas, bebemos y bailamos hasta que encienden las luces y nos obligan a irnos a la cama. Debo reconocer que me lo he pasado genial esta noche. Quizá sí haya sido buena idea venir a este viaje con mis antiguos compañeros de clase. Voy a intentar hacer caso a Lía y dejarme llevar.


    Supongo que eso es lo que hago un rato después cuando, en vez de irme a dormir, subo a la cubierta para ver el amanecer. Al llegar, veo a Carlos dormido en una tumbona, debe de haber subido aquí borracho y alguien lo habrá tapado con una toalla. Justo antes de abandonar la cubierta, con mis sandalias colgando de los dedos, me paro en seco al verlo. Está a unos metros, apoyado en la barandilla y con la mirada perdida en el horizonte. Algunos mechones escapan de su moño y los faldones de su camisa ondean golpeados por el viento. Es una imagen hipnotizadora. Me acerco despacio y me detengo al llegar a su lado.


    —¿Estás bien? —No sé por qué le pregunto, pero solo con ver sus ojos al percatarse de que estoy a su lado, me doy cuenta de que era justo la pregunta que necesitaba que le hiciera.


    —Sí. Solo estaba…


    —¿Recordando los motivos para sonreír? 


    —Algo así.


    Nos miramos en silencio durante lo que parece una eternidad.


    —Creo que voy a ir a dormir un rato —le digo.


    —Sí, yo también.


    —Buenas noches, Mat.


    —Vamos progresando, no me has llamado Mateo. Aunque quizá son más buenos días —dice con una sonrisa.


    —Tienes razón. Buenas diches, Mat Ferrer.


    —¿Diches?


    —La unión de día y noches —le digo y sonrío.


    —Buenas diches, Iveth Bosanova —susurra y se inclina hacia mí para dejar un beso sobre mi mejilla que hace que mi corazón dé un respingo y casi se me salga del pecho. Para cuando quiero reaccionar, me doy cuenta de que ya estoy sola en la cubierta y Mat ha desaparecido. «¿Me acaba de besar?».


    

  


  
    6. No me dejes sola
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    Mat


     


    Los rayos de sol que entran por el ojo de buey del camarote acaban de espabilarme mucho antes de que suene la alarma del móvil.


    Subo a la cubierta donde sirven el desayuno y solo veo a Carlos, que hace estiramientos con los brazos.


    —Ey, tío, buenos días —lo saludo—. Parece que la siesta en la hamaca te ha dejado la espalda molida.


    —Me quedé frito. Demasiado alcohol para el primer día.


    —Pues hoy nos espera una larga jornada de turismo. —Más de uno va a venir hecho polvo, ya verás. Vamos teniendo una edad —dice a la vez que bosteza.


    —Anda ya, vamos a desayunar.


    —Oh, y gracias por taparme anoche, aunque ya de paso podrías haberme abrazado para darme calor, bombón, que en la cubierta refresca. —Me palmea la espalda y se levanta camino al bufé libre.


    —Claro que sí y compartimos la hamaca también —digo con sarcasmo.


    —Peores cosas hemos compartido. —Ambos nos reímos. 


    Vamos a una de las mesas de cubierta con nuestros platos llenos de fruta, algunos dulces y cafés para los dos. En ese momento, llega Lía, con unas gafas de sol rojas en forma de estrellas y caminando muy despacio, como un zombi recién convertido. 


    —¡Menuda resaca! No puedo más con la vida y me acabo de levantar. Os juro que, cuando decía lo de pillarme un pedo modo adolescente, no pensaba que me iba a sentar tan mal. 


    —Ya te lo decía yo, es la edad —se reafirma Carlos.


    —Tú, vete a llamar vieja a otra. Los treinta son los nuevos veinte —dice Lía muy seria y yo me descojono—. ¿De dónde son esos cruasanes? ¡Necesito azúcar!


    —Corre, quedan solo unos cuantos —le aconsejo y ella desaparece.


    Poco a poco llegan los demás. La última es Iveth, que hace acto de presencia con un mísero «buenos días» y se acerca al bufé a por un zumo. Es borde como ella sola, seguro que la coleta que lleva con esa especie de lazo le debe de apretar hasta las ideas, aunque, para qué negarlo, está guapa con esa camiseta blanca de manga corta y esos tejanos cortos ajustados que le hacen un culo increíble. 


    «Mateo, céntrate en el puto cruasán».


    —¡Ya estoy aquí! Me he hecho con el último que había de chocolate. —Nos lo enseña como un trofeo y se lo mete en la boca, haciendo que chorree por todos lados—. ¡Iveth, ven a desayunar con nosotros! —la invita Lía.


    Me apuesto lo que quieras a que iba a sentarse alrededor de otra mesa, muy lejos de aquí, pero se ve obligada a cambiar de rumbo y a acercarse a nosotros hasta acomodarse al lado de Lía.


    —¿Has podido descansar? Cualquiera diría que solo has dormido unas horas, así de mona. En mi caso, da gracias que no me he puesto el chándal, aunque he estado a punto.


    —Algo, estoy acostumbrada a dormir poco, ya sabes, por el trabajo y mis horarios.


    —Te como entera como a este manjar de los dioses franceses. ¡Ñam! —suelta Lía en broma e Iveth se sonroja mientras niega con la cabeza.


    —¿A vosotros os ha costado mucho levantaros? —pregunta curiosa.


    —Estoy habituado a levantarme todos los días a las siete y media como mucho, da igual que esté de vacaciones —contesto simpático, aunque lo cierto es que me quedo embobado en cómo Iveth corta con cubiertos la ensaimada que tiene delante. Claro, no vaya a ser que doña Perfecta se manche el modelito y tengamos que salir corriendo.


    —Pues yo odio madrugar, las cosas como son —comenta Carlos—. Y hablando de dioses franceses, se han levantado casi todos, creo que ya hemos parado en Marsella. 


    —En ese caso, voy a por mi cámara de fotos al camarote, vengo enseguida —dice Lía, antes de salir escopetada.


    —Yo no sé dónde he puesto mi mochila. —Carlos se aleja entre bostezos.


    —Al final vamos a tener cosas en común y todo —afirmo para romper el silencio que reina en esta mesa.


    —¿Madrugar? Será lo único —dice Iveth, y me fijo en que tiene un poco de azúcar glas en la comisura del labio superior.


    —Puede. Estás convencida de que tú y yo no tenemos nada que ver, ¿eh?


    —Lo sabemos los dos.


    —Deberíamos irnos, entonces, no vaya a ser que encontremos algo que nos una de verdad y decidas quedarte, ¿o saldrías huyendo? —Le doy un trago al café.


    —¿Crees que huiría de ti?


    —Dímelo tú.


    —No…


    —Qué convincente ha sonado eso —ironizo.


    —Es así.


    —Pues genial.


    —Estupendo. —Parece que ella quiere tener la última palabra.


    —Excelente.


    —Maravilloso —interviene, desafiándome con la mirada.


    —¿Nos vamos a patear Marsella antes de que se nos acabe el vocabulario y tengamos que ir más allá de las palabras?


    Eso la hace reír. No con una gran carcajada, pero sí puedo ver una risita y una mirada más relajada en su rostro, ahora tocado por el sol. En otro orden de cosas, el puñetero azúcar glas sigue en la comisura de su boca y, por costumbre o por una extraña manía que tengo, se lo limpio con el dedo.


    —¿Has acabado? —le pregunto, porque todavía tiene medio zumo en el vaso—. Creo que llegamos tarde. —No contesta—. ¿Iveth?


    —Sí, sí, ya no quiero más. Vámonos.


    Nos ponemos en pie y no volvemos a vernos hasta encontrarnos con todos los compañeros de clase en la sala previa al desembarque; algunos más despiertos que otros, todo sea dicho. Fuera está el bus lanzadera que nos llevará al centro de la ciudad, donde haremos una pequeña visita guiada.


     


    Tras más de media hora de camino en autobús, llegamos al Puerto Viejo. Al ser temprano, todavía se puede ver el trasiego de barcos de pescadores y veleros. De ahí, vamos andando hasta la Catedral de Santa María la Mayor que, según comenta la guía que llevamos, es de estilo románico y bizantino. Mentiría si dijera que entiendo de arte, pero sí sé reconocer cuando un edificio impresiona por su arquitectura. Como buenos turistas, nos hacemos la foto reglamentaria y damos una vuelta por el interior para admirar los mosaicos y toda la decoración.


    Al parecer, muchos edificios históricos están bastante concentrados, así que vemos algunos de pasada mientras caminamos hacia el barrio de Le Panier, entre ellos, el museo de las Civilizaciones de Europa y del Mediterráneo, el ayuntamiento de la ciudad y la Fortaleza Saint Jean.


    Le Panier, por otro lado, resulta ser uno de los barrios más antiguos de la ciudad, con calles estrechas y empinadas, fachadas de colores de lo más pintorescas, llenas de grafitis y muchos anticuarios y tiendas de artesanía. Mientras algunos de mis compis se fotografían para redes sociales, otros sudan la gota gorda en las cuestas del bendito barrio. En ese instante, decido que es un buen momento para comprar un souvenir, así que me meto en la primera tienda que veo y, como era de esperar, acabo con una pastilla de jabón de Marsella en la mano. 


    Justo al salir, me doy cuenta de que he perdido de vista a mis amigos o, mejor dicho, a casi todos. Lo mismo debe de pensar Iveth, porque está en medio de la plaza mirando en todas direcciones.


    —¿Te has perdido? —Me acerco para preguntarle.


    —Eres tú. —Exhala, algo ¿aliviada?—. La guía ha contado que este barrio antes tenía una mala fama increíble y yo voy y me despisto del grupo, soy idiota.


    —Me sorprende que te alegres de verme. —Vale, la situación me hace hasta gracia—. No pasa nada, ya los encontraremos.


    —No te creas que me hace ilusión perderme contigo en un sitio desconocido.


    —Vaya, no es lo que dicen tus gestos ahora mismo.


    —Pues te equivocas, Mateo. —Su pecho se eleva cada vez a mayor velocidad, su respiración es desacompasada y no para de acariciarse el cuello, como suele hacer cuando está nerviosa. No entiendo por qué es tan borde conmigo—. Siempre te equivocas con respecto a mí —insiste.


    —No entiendo a qué te refieres y, la verdad, empiezo a cansarme de este juego que te traes.


    —No es ningún juego —dice más seria de lo que podría esperarme.


    —¿Sabes qué? No tengo intención de discutir contigo, así que, si me disculpas, me voy a dar una vuelta en esa dirección, a ver si encuentro al resto del grupo. Au revoir.


    Cumplo mi promesa y camino unos pasos en dirección a una de las calles que me suena haber recorrido antes. Iveth tarda pocos segundos en redimirse.


    —Mateo. —La he escuchado perfectamente, pero hago caso omiso—. ¡Mat!


    —¿Qué? —Me giro y la encaro de nuevo.


    —No me dejes sola. —Y claro, me mira con esos ojillos tristes, tapados a medias por su flequillo despeinado, y me desarma por completo—. Por favor —me pide.


    Lo dicho, al final me tengo que guardar todas las lindezas que le diría y me resigno a pasar este tiempo con ella lo mejor posible. A la vez, algo en mi corazón se activa y, de alguna forma, me alegro de que, aunque sea rabia, vuelva a sentir de nuevo de una maldita vez.


    —Está bien, vamos hacia allí, a ver si están cerca.


    Suena inverosímil, pero me hace caso y se acerca a mí sin rechistar. Tras andar un buen rato por el barrio y patearnos un montón de calles, veo que Iveth hace una mueca de dolor y se palpa el pie.


    —¿No tendrás una tirita? —pregunta sin mucha esperanza.


    —La verdad es que no, pero puedo intentar conseguirte algo si quieres. ¿Qué te pasa?


    —Las sandalias, que me han destrozado los pies.


    —Oh, vaya. ¿Quieres que vaya a buscar una farmacia?


    —¿Por qué has puesto los ojos en blanco? —pregunta ella, borde de nuevo.


    —Por nada… ¿Quieres o no?


    —Qué tajante eres.


    «En serio, ¿qué hago con ella?». Es obvio que estoy pensando que, a pesar de que esas sandalias le quedan de puta madre, y le hacen las piernas más largas y esbeltas de lo que ya las tiene, son una mala elección para hacer turismo. Pero ¿quién narices soy yo para decirle eso? 


    —No, no te vayas —suplica al ver que me alejo.


    —Mira, tengo una idea mejor.


    —¿Cuál?


    —Me suena que hemos pasado por una zapatería. ¿Qué te parece si te llevo a cuestas hasta allí y te compras algo que no te haga daño?


    —¿Cómo, en tu espalda, dices?


    —Sí. ¿Nunca te han cogido en brazos?


    —Nos va a mirar la gente.


    —¿Y qué más da? —pregunto incrédulo.


    —Me da vergüenza, no quiero ser el centro de atención.


    —¿Conoces a alguien a tu alrededor?


    —No.


    —¿Piensas volver algún día a esta ciudad?


    —No.


    —Entonces, ¿qué más te da lo que piensen los demás? —insisto. Ella me mira con los ojos muy abiertos, sopesando con qué palabras contraatacarme, supongo.


    —Puede que tengas razón, pero prefiero andar. —Y, acto seguido, se descalza.


    Pongo los ojos en blanco y le hago una señal con los brazos para que avance. Rebosa orgullo por todos los poros de su cuerpo al arrancar a caminar con paso seguro. Sonrío y me coloco al lado.


    Llevamos un par de calles recorridas, pero pronto veo que su seguridad comienza a flaquear y su expresión facial empieza a mostrar muecas extrañas. 


    ―¿Qué te pasa? ―le pregunto cuando se detiene. Esto va a ser divertido.


    ―Nada.


    ―Iveth…


    ―¡Que me da mucho asco! ¿Vale? ¡He pisado algo pegajoso y creo que voy a vomitar!


    Rompo a reír y la veo ponerse cada vez más roja de rabia.


    ―¿Aceptas ya mi oferta de transporte? ―pregunto.


    Ahora es ella la que pone los ojos en blanco y no puedo evitar que se dibuje una sonrisa en mi rostro. 


    ―Acabemos con esto, míster Popular.


    ¿En serio? ¿Míster Popular? Pensaba que eso había quedado en el pasado, porque siempre me ha resultado de lo más absurdo.


    Cuando está cerca de mí, me agacho un poco y ella se sube en mi espalda enredando sus piernas en mi cintura. Su olor a vainilla me atraviesa y, sin querer, me transporta a muchos años atrás, entre pupitres y exámenes. Me abraza, sus manos están prácticamente apoyadas en mi pecho. Empiezo a caminar con ella encima y una infinidad de pensamientos me inundan en pocos segundos. Puedo notar su respiración en mi oído, su piel que roza la mía con suavidad al casi apoyar su cabeza en mi hombro, y su pelo recogido en una coleta dándome latigazos por culpa del viento. Por un momento, me imagino cómo sería que esas piernas se entrelazasen apretadas alrededor de mi espalda, y solo esa mera idea envía demasiada sangre a mi entrepierna.


    —¿Mat?


    —Sí, dime. —Por suerte, su voz me devuelve a la realidad.


    «Joder, en qué narices estoy pensando».


    —Ya hemos llegado. Gracias.


    Me agacho un poco para que baje y los dos entramos en la zapatería. Iveth habla un poco de francés, otra novedad que no sabía de ella y reconozco que suena muy bien, sexi incluso, y me reprendo por tener ese pensamiento de inmediato. Quizá este reencuentro está siendo más intenso de lo que pensaba y no debería.


    Ella conversa con el dependiente y le pide unas chanclas.


    —Espero que las que traiga sean monas, al menos. —Sonríe y afirmo con la cabeza.


    Y vaya si son monas, cuando las trae en las manos y veo su cara de sorprendida, me parto de risa. Ella le reclama al dependiente, no entiendo lo que dice, pero puedo intuirlo, él, sin embargo, niega con la cabeza.


    —¿En serio, Iveth? —se recrimina a sí misma, para variar.


    —A ver, la cuestión ahora mismo es: ¿Eres más de Frozen o de Ladybug? —pregunto sin parar de reírme. 


    —De Ladybug —responde ella con la vista clavada en el suelo.


    —Buena elección.


    Tras ello, empieza a reírse y acabamos los dos a carcajadas.


    Al salir de la tienda, escuchamos una voz conocida.


    —¡Por fin! ¡Ey, chicos, ya hemos encontrado a los niños perdidos! —Es Lía, inconfundible allá donde va—. Solo aquellos que son capaces de perderse podrán algún día encontrarse. —Todos la miramos durante un segundo valorando lo que acaba de decir, pero como creo que ninguno entendemos bien a qué narices se refiere, nadie contesta.


    —¿Os parece si vamos a comer? Nos morimos de hambre —cambia de tema Judith.


    A todos les parece bien, así que buscamos un restaurante y acabamos la sobremesa con un vaso de pastis, una bebida local que sabe a anís y que no acaba de convencer a más de uno a juzgar por las muecas que ponen.


    Después de reponer fuerzas, visitamos la Basílica de Notre Dame de la Garde, que tiene unas vistas increíbles de la ciudad con el mar Mediterráneo de fondo, y nos subimos en el bus lanzadera para regresar al barco. Hemos cogido el último por los pelos, el resto del grupo ya debe de estar allí.


    —Chicos, no encuentro mi cámara de fotos. ¿Alguien la ha visto? —pregunta Lía preocupada, justo al bajar del bus.


    —¿No te la habrás dejado en el restaurante? —dice Iveth.


    —Imposible, le he hecho una foto a Carlos enseñando la hucha mientras ponía la mochila en el compartimento superior.


    —¡Lía! Ya podías haberme echado un euro en vez de hacerme una foto.


    —¡Se siente!


    —A ver, te ayudo a buscarla, no vaya a ser que la tengas guardada en el fondo de la bolsa. —Amanda se ofrece a rebuscar en su mochila.


    —Joder, si la he perdido, menudo desastre. Había hecho fotos increíbles.


    —Como esa que nos hemos hecho agarrándole el culo a una escultura —intenta rebajar la tensión Amanda y parece que lo consigue.


    —Sí, como esa. Sería una pena perderla. —Sonríe.


    —Ya verás como la encontramos, flor.


    El suceso hace que los ánimos estén un poco tensos. No quiero ser malpensado, pero una nube de sospecha cruza por mi mente, porque solo estábamos nosotros siete en el bus. Ese pensamiento me descoloca, aunque vuelvo a la realidad cuando Iveth toca mi brazo.


    —Gracias —habla.


    —¿Por qué?


    —Ha sido divertido. —Tras decir esas palabras, carraspea como si le hubiese costado pronunciarlas y camina delante de mí hacia la entrada del barco.


    Yo sonrío mientras la veo alejarse con su movimiento natural de caderas y sus chanclas de Ladybug. ¿Será esto una pequeña tregua en nuestro viaje? 


    

  


  
    7. Los que se pelean…
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    Iveth


     


    —Vale, esto ya pasa de castaño a oscuro. ¿De verdad tenemos que jugar? Es que tenemos ya unos añitos, creo que la gente del crucero se está pasando un poco con el tema de volver al 2006 —murmuro entre dientes.


    La cena ha transcurrido con calma, la verdad, creo que porque todos estamos bastante cansados después del día de turismo. Tal y como nos han recomendado los organizadores, todos vamos vestidos con ropa y calzado cómodo. Yo no pensaba ponerme zapatillas, pero sí que he escogido unas sandalias de esparto sin atar para dejar descansar a mis pobres pies. Llevo un mono blanco de lino que es cómodo, pero también adecuado para la cena.


    —Vaya, tenía la esperanza de verte otra vez luciendo tus chanclas nuevas de Ladybug. Yo he estado a punto de ponerme unas a juego. 


    No me hace falta girarme para saber que es Mat quien me ha hablado al oído. Sonrío y me giro hacia él, pero me sobresalto un poco al ver que está más cerca de lo que pensaba. Doy un paso atrás tan rápido que mi pie se sale un poco de la sandalia y pierdo el equilibrio. Enseguida noto las manos de Mat que me sujetan por la cintura y me atraen hacia su cuerpo.


    —Perdona, no quería asustarte —susurra con sus ojos clavados en los míos.


    —No lo has hecho, es solo que no pensaba que estuvieras tan cerca. 


    Por algún extraño motivo, ninguno de los dos se mueve ni dice nada a continuación, solo nos miramos en silencio. No me gusta sentir que algo se remueve en mi interior cuando sus manos me tocan, así que suelto lo primero que se me viene a la cabeza:


    —Dime que es verdad que tienes unas chanclas de Cat Noir. 


    Mat rompe a reír y yo aprovecho para poner bien el pie dentro de la sandalia y dar un paso atrás. Noto que deja resbalar sus manos de mi cuerpo y, por un segundo, solo uno, me permito echar de menos la sensación de calor que trasmite su piel, aunque de inmediato me reprendo por ello.


    —Claro que las tengo, cuando quieras te las enseño.


    —No te creo.


    —Pues es verdad.


    —No sé qué motivo te llevaría a comprarlas y a usarlas en algún momento, pero juro aquí y ahora que tienes que contármelo.


    —Pu…


    —¡Hola a todos y todas los que estáis en la sala! Al habla Pedro de nuevo. —De pronto nos interrumpe la voz del animador—. Espero que hayáis disfrutado del día de turismo en Marsella. ¡Ahora ha llegado la hora de la diversión! Lo que os tenemos preparado para hoy es… ¡una búsqueda del tesoro!


    En ese momento Lía y los demás se unen a nosotros y saltan y ríen emocionados. Yo no tanto, la verdad.


    —Prestad atención, por favor. —Vuelve a poner orden el animador desde el escenario después de que la gente deje de gritar—. El tesoro se encuentra dentro de un cofre como este. —Lo muestra y levanta sobre su cabeza para que todos puedan verlo bien—. Para llegar hasta él deberéis seguir unas pistas, todas diferentes entre sí pero que os acabarán dirigiendo al lugar donde está el baúl. Hay varios, pero solo uno contiene el tesoro. Si lo encontráis, debéis volver aquí; entonces, los abriremos y descubriremos a los ganadores. ¿Cómo lo haréis? Es sencillo, por parejas. Pero… no las vais a elegir vosotros. Acercaos al escenario y coged un papel de la pecera. Debéis encontrar a vuestra pareja juntando los refranes. Cada persona tiene una mitad, así que… ¡Que comience el juego!


    Empieza a sonar la música de Benny Hill y todo el mundo corre hacia el escenario a buscar su papel. Yo intento rezagarme, a ver si con suerte me quedo sin papelito, pero Lía me coge de la mano y tira de mí hacia delante. Magnífico.


    Meto la mano en la pecera y cojo un papel cualquiera. Lo abro y oigo:


    —Los que se pelean… —Lía se ha inclinado sobre mi hombro y lo ha leído en voz alta.


    —¿A ti qué te ha tocado? —le pregunto.


    —¡Ese no! ¡Voy a buscar a mi pareja! —grita y desaparece sin más.


    Me quedo mirando cómo se aleja y decido que no pienso preguntar a nadie qué frase tiene, si no encuentro a mi compañero o compañera, no puedo jugar, ¿no? 


    El tiempo pasa y cada vez quedamos menos personas en la sala. No puedo evitar fijarme en que Mat es uno de los que aún no han encontrado con quién va. Me acerco a él, la verdad no sé por qué y le pregunto:


    —¿No ha habido suerte?


    —Pues no, aunque tampoco me he esmerado mucho en buscar. ¿Tú aún nada?


    —Nop.


    —¿Qué frase tienes? —me pregunta intrigado.


    —Qué más da…


    —Sí que da, porque a lo mejor somos compañeros y estamos aquí haciendo el idiota en vez de buscar el tesoro. —Sonríe de forma tan amplia que se le forman arrugas al lado de los ojos, lo que provoca una sacudida de mi estómago. 


    —Vale, si insistes… Me ha tocado un inicio.


    —Empezamos bien, a mí un final de frase.


    —Los que se pelean… —le digo mostrando el papel.


    —… se desean —concluye él mientras me enseña el suyo con una carcajada que me hace fruncir el ceño.


    De esta forma no hay manera de que me escaquee del juego. Mat coge mi mano y me arrastra en busca de la primera pista. ¡Allá vamos!


    Minutos después de que nos la den, caminamos por el barco mientras pensamos a qué se refiere la frase escrita. Quizá debería decirle a Mat que ya puede soltarme, pero lo cierto es que me hago la loca y no digo nada. Nos cruzamos con mucha gente. Ya han acabado las cenas y todo el mundo va de aquí para allá en busca de un rato de distracción.


    —Creo que para esta pista tenemos que ir a la cubierta —dice Mat por encima del ruido que nos rodea y yo asiento.


    Una vez salimos de la zona donde hay más movimiento, el nivel de ruido ambiental baja y supongo que eso anima a Mat a abrir la boca. 


    —Es curioso este refrán.


    —¿Por qué?


    —Pues porque no tiene puto sentido —me dice él como si fuera lo más obvio del mundo.


    —Hombre, toda la vida se ha dicho, ¿no?


    —¿Y qué? ¿Crees que una pareja que se odia puede amarse también? ¿Cómo decía ese otro refrán…?


    —En ningún momento dice que se odien, dice que se pelean. Y el otro refrán es: Del amor al odio hay un paso. 


    —¿Y no es lo mismo? Que se odien y se peleen —cuestiona mientras, muy galante, sostiene la puerta de salida a la cubierta para que pase.


    —No, no es lo mismo. El odio para mí es un sentimiento muy fuerte —le digo. 


    —Pensaba que me odiabas… Mira, ahí está la segunda pista.


    Nos acercamos a la barandilla y cogemos la tarjeta que se mueve azotada por el viento. Mat se agacha y la desata.


    —No te odio —susurro de forma tan débil que no creo que me haya oído, pero, como siempre, me equivoco.


    —Es un alivio saberlo. Esta noche podré dormir tranquilo.


    —Aunque no he dicho que me caigas bien.


    —Vaya, eso sí que es sinceridad.


    —Bueno, no me gusta mentir. No hay nada peor que un mentiroso.


    —En eso tienes razón. Lo que no entiendo es cómo puede ser que te caiga mal si hace poco que nos hemos reencontrado después de quince años.


    —Bueno, no es que sea un sentimiento nuevo.


    —Entiendo —me dice pensativo mientras lee la tarjeta—. Mira lo que pone. ¿Se te ocurre algo?


    —Ahora mismo no.


    —¿Podrías fingir hasta que acabe el juego que te caigo bien? Porque, si no colaboramos, va a ser un poco complicado que consigamos encontrar el tesoro. Después, ya veremos qué nos deparan estos días.


    —Puedo.


    Nos miramos en silencio. Supongo que él piensa que soy una borde. Yo intento procesar sus últimas palabras. Porque no sé si estoy lista para lo que está por venir.


    —Vale —dice finalmente antes de seguir nuestro camino en busca de la segunda pista. No comenta nada más, solo camina a mi lado. Creo que por hoy ya hemos dicho bastante.


    La búsqueda del tesoro se alarga durante media hora más, pero finalmente damos con él y, eufóricos, volvemos a la sala. Al llegar, vemos que ya hay más personas que también han encontrado otros. 


    —¡Atención! —Oímos al animador desde el escenario—. Ha llegado el último cofre. Ahora que ya están todos aquí, vamos a abrirlos. Solo en uno de ellos se encuentra el tesoro. La pareja que lo haya encontrado ganará un premio de lo más relajante. ¿Estáis listos para saber quiénes son los afortunados?


    Se oye un «sí» general que me hace dar un bote en el sitio. El chico coge una llave que le pasan y se acerca a la primera pareja que tiene un cofre. Nos hemos colocado todos sobre el escenario, dejando cada uno sobre unas mesas que han colocado para ello. Abre el primero y lo muestra a todos los que están en la sala, está vacío. Un «oh» lastimero se oye por toda la habitación. El animador avanza hacia el siguiente con idéntico resultado. De momento, no ha salido el tesoro. Solo queda el nuestro y otro más. ¿Lo tendremos nosotros? Miro a Mat cuando el chico mete la llave en el candado de nuestro cofre y él me dedica un guiño. ¡Un guiño! Este hombre quiere que se carbonicen mis neuronas. Maldito Mat Ferrer.


    El animador saca el candado y se prepara para levantar la tapa, pero antes se dirige al público:


    —¿Serán ellos los afortunados? ¡Vamos a verlo!


    El hombre levanta la tapa y ahí está: la gorra del capitán. Todo el mundo se vuelve loco y empieza a gritar y saltar. De pronto me veo elevada por los aires y grito del susto. Bajo la mirada y veo que es Mat el que me sujeta por las piernas mientras da vueltas a toda velocidad.


    —¡Bájame!


    —¡Disfruta de la victoria! —suelta tan fresco y se ríe a carcajadas mientras da saltos por toda la sala. 


    Yo me muero de vergüenza y le doy manotazos para que me baje. Al final lo consigo, pero no sé si ha sido peor, porque ahora estoy pegada a su cuerpo. Desde nuestras rodillas a nuestros pechos, todo, absolutamente todo, está en contacto. Su aliento, fresco y agitado por el esfuerzo, roza mis mejillas. Mis manos se han quedado ancladas a sus pectorales y cobran vida propia al palpar lo duros y firmes que son. Madre mía, Iveth, te vas a meter en la boca del lobo de cabeza. Elevo la vista de su cuello y me encuentro con unos ojos verdes y risueños que me miran atentos.


    —Hemos ganado —me dice en un susurro.


    —Sí.


    —¡Ey! ¡Enhorabuena! —grita Lía antes de lanzarse sobre nosotros y apretujarnos en un abrazo.


    Los demás llegan después y nos felicitan también. Lía me aparta a un lado y susurra en mi oído:


    —Mis maquinaciones han dado sus frutos…


    —¡¿Qué?! ¿Lo has apañado para que fuera con él?


    —No, lo he apañado para yo poder ir con Amanda. El papel que tenía Mat era el que cuadraba con el de Amanda y el que tenía yo, contigo. Así que lo he cambiado.


    —¡Lía! Vaya amiga… ¡Me has cambiado por otra!


    —No te quejes tanto, a ti te ha salido muy bien la jugada.


    Voy a contestarle cuando el animador llama nuestra atención.


    —Atentos todos, por favor. Pareja ganadora, a continuación, os vamos a mostrar en un vídeo qué es lo que habéis ganado. No es que se quiera aprovechar para vender el sitio ni nada, ¿eh?


    Todo el mundo rompe a reír porque, por supuesto, eso es lo que quieren hacer. Nos acercamos todos al escenario donde, al fondo, hay una pantalla de proyección enorme. Se oye un pitido y enseguida aparece un logo. Después de eso, empiezan a sucederse las imágenes acompañadas de una leve música y la explicación de lo que el señor Ferrer y yo hemos ganado. 


    —Ahora sí que estoy en un buen lío.


    

  


  
    8. Tulipanes
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    Mat


     


    No negaré lo bien que sienta ganar cuando crees que lo has perdido todo. Desde que recuerdo he sido una persona competitiva. El deporte te obliga de alguna manera a querer superarte, ampliar los límites que considerabas hasta el momento. No necesariamente luchar contra los demás, sino contra ti mismo. Y si bien es cierto que lo del waterpolo acabó para mí hace bastantes años, el deseo por la victoria sigue ahí dentro.


    Quizá exagero, porque esto es una tontería de juego. Pero eso qué más da. 


    —Cualquiera diría que hacéis buen equipo —dice alguien de la organización. Entorno los ojos y miro a Iveth, que observa el vídeo atenta.


    —Esto solo ha sido casualidad —comenta ella muy segura.


    —Ha debido de ser eso, claro.


    —Solo es un juego, Mateo, tampoco hace falta tomárselo tan en serio.


    —Si hubiésemos dependido de ti, todavía estaríamos en el primer paso.


    —¡Mentira! Yo te he dado la primera pista. —Sus mejillas pasan a estar sonrojadas. Empiezo a darme cuenta de que le ocurre al cabrearse. 


    —¿Estás segura de que hemos estado jugando a lo mismo? —pregunto burlón.


    —Reconócelo, eres un orgulloso, pero mi ayuda ha sido imprescindible para llegar al tesoro.


    —No soy orgulloso, solo tengo razón.


    El vídeo nos muestra lo que acabamos de ganar. Nada más y nada menos que una visita al spa del barco. Hace eones que no voy a ninguno, así que reconozco que como premio está genial, diría que hasta me hace ilusión un poco de relax.


    —¿Qué te parece? —le pregunto a Iveth.


    —Eh… Está bien.


    —Te veo tan emocionada… —Tiro de ironía esta vez. Solo sonríe sarcástica para disimularlo. Lo hace demasiado bien—. Ahora en serio, ¿cuándo quieres que vayamos a gastar nuestro premio? Nos lo hemos ganado.


    —Pero si acabas de decir que todo ha sido gracias a ti.


    —No he dicho eso y… solo bromeaba.


    —Pues vas listo si piensas que voy a ir al spa contigo. —Me parto, se acaba de cruzar de brazos. Dios, es que es tan mona con ese enfado de niña pequeña.


    —Muy bien, seguro que no me pierdo nada. —Zanjo el tema. O lo intento.


    —Mi extraordinaria compañía —vacila ella.


    —Oh, vaya, una pena. 


    —Lloro de tristeza —ironiza.


    —Qué poco me conoces. —¿Parece una pelea de niños? Puede.


    —Más de lo que tú pareces recordar, señor Ferrer —dice esta vez con más rabia de la que su cuerpo parece soportar.


    —¿Qué quieres decir? —Esta mujer me desconcierta.


    —Nada, no he dicho nada.


    —No te quedes callada. Di lo que tengas que decir, lo que estás pensando y no te atreves.


    —No insistas, no te pega. —Solo le falta sacarme la lengua, pero no lo hace porque es una señorita con clase, claro. 


    —Cobarde.


    No le da tiempo a decirme nada, solo me mira con esos ojos castaños que parecen esconder la furia de dos volcanes.


    —Podéis pasaros por el spa cuando queráis en este horario que se indica para reservar vuestra hora. ¡Que lo disfrutéis! —Pedro, el animador, nos entrega el vale.


    —Perfecto, muchas gracias —le contesto de forma amable.


    Para entonces, el resto de gente se empieza a dispersar hacia las zonas recreativas del barco.


    —Nosotros tres nos vamos a tomar algo —dice Lía refiriéndose a Amanda y Héctor, que comentan animados las batallitas del juego—. ¿Os esperamos?


    —Iremos enseguida, solo tenemos que resolver un pequeño asunto de nada. —En cuanto digo esto, Lía eleva una ceja que insinúa algo de todo menos angelical.


    —En realidad, no tenemos nada que resolver —afirma Iveth y camina en dirección a Lía.


    —¿Estás segura? Yo creo que tenemos algo pendiente.


    No sé por qué, pero se queda paralizada en el sitio por un momento.


    —Vamos tirando, os esperamos en el bar musical de la cubierta dos —comenta Lía.


    Nos quedamos solos en la estancia y noto que ella está algo rígida, como si acabara de decir algo importante.


    —¿Estás bien? —pregunto, algo preocupado.


    —¿Qué quieres?


    —Es solo que noto que hay algo entre nosotros dos que me estoy perdiendo. —No dice nada ni se mueve, pero me mira con atención—. Siempre estás borde conmigo y no entiendo por qué, no consigo descifrarte. —Sigo con cautela. ¿Es posible que esto venga por lo que pasó hace quince años? No, no puede ser, es imposible que me odie por eso después de tanto tiempo.


    Sigue sin articular palabra y la situación me pone algo tenso. Percibo que ella está nerviosa porque no para de tocarse el cuello, así que me concentro en sus ojos, ahora brillantes, a ver si ellos me cuentan lo que su boca calla.


    —¿No vas a decir nada? —insisto, porque su silencio me mata. 


    —Déjalo, ¿vale?


    Y antes de que pueda replicar, se aleja hasta que la pierdo de vista.


    Me resigno a quedarme sin respuestas, por ahora, así que decido ir a buscar a Carlos, que supongo que estará tomando algo con otros compañeros en el bar. De camino al ascensor le doy vueltas al asunto, llegados a este punto de mi vida, no me apetece tener mala relación con nadie y mucho menos con ella. Tarde o temprano acabaré por entender qué es lo que le pasa. Ese es mi desafío desde ahora hasta que termine este crucero.


    Cuando llego al bar, Amanda y Héctor están riéndose a carcajada limpia con Lía. Apuesto lo que sea a que acaba de soltar alguna de las suyas.


    —Ey, Mat, ¿dónde está Iveth? —pregunta Lía al verme pasar.


    —La verdad es que no lo sé.


    —Pensaba que estaba contigo. ¿Debería ir a buscarla? —Le cambia la cara por momentos.


    —No te preocupes, seguro que no andará muy lejos. Voy a cogerme una bebida y me siento con vosotros.


    —Aquí te esperamos, guapetón —comenta Héctor.


    Los dejo y me encamino hacia la barra a por una copa de whisky. Ni rastro de Iveth por esta zona, pero sí veo a Carlos y Judith en uno de los sofás charlando de forma animada. Creo que se llevan incluso mejor que en el instituto, es curioso, porque… Dios… ¿en serio?


    Fijo la vista porque no puedo creer lo que veo, pero no hay duda. Se están besando. Y, ¿cómo decirlo? No es un simple beso, porque ahora parece que se devoran como si no hubiera un mañana. ¡La madre que los parió!


    No voy a mirar más, está claro, así que salgo de allí como si no hubiera visto nada y me siento en el sofá donde se encuentran Lía, Amanda y Héctor, aunque lo cierto es que tampoco creo que les importe mucho si tenemos en cuenta que se están liando en pleno bar.


    —¿Has visto un fantasma? —pregunta Amanda.


    —Para nada. ¿Qué os contáis? —desvío el tema.


    —Le decía a Lía que su vestido amarillo tiene forma de tulipán, así que es como si fuera un tulipán gigante.


    —¡Eh! Que tan gorda no estoy. —Se ríe y le da un manotazo.


    —Pero un tulipán precioso, que no me has dejado terminar —dice Amanda, que ya arrastra las palabras.


    —Oh, qué considerada. —Vuelve a reír y le da un trago a su copa.


    —Yo tendría un campo de tulipanes en casa, te lo juro.


    —¡Hala, yo también! —Se anima la peliazul—. Deberíamos ir a Ámsterdam juntas.


    —Uy, sí. ¿A qué?


    —A coger otras flores de mi especie —dice Lía y se descojonan las dos, porque lo que se dice sobrias no van.


    —Anda, cariño, yo creo que ya basta por hoy. Te va a sentar mal la bebida. ¿Nos vamos a la cama? —le propone Héctor a Amanda, que ya no se aguanta la risa al oírlas.


    —Vete tú, yo me quedo aquí con estos dos.


    —¿Estás segura? —dice mientras le acaricia el hombro.


    —Que sí, tonto, en un rato bajo, el campo me acompaña. —Le da un beso en los labios—. Anda, tira, que te veo muy cansado.


    —No te preocupes, yo me encargo de que lleguen bien a sus camarotes —suelto para que se vaya tranquilo, a la vez que me río por su ocurrencia.


    Al final, Héctor abandona el sofá de la fumada mental y se va a dormir. Mientras tanto, las dos me cuentan algunas anécdotas de sus vidas: la primera, sobre sus conflictos con los irlandeses en el albergue donde trabaja, y la segunda, sobre las aventuras que tiene con sus tres hijos revoltosos. De pronto, cruzan por delante de nosotros un grupito de mujeres en una conga.


    —Tía, ¿eso que llevan en la cabeza no son tulipanes? —comenta Amanda, más ciega de lo que pensaba.


    —Yo creo que no, ¿eh? —Entorna la vista.


    —No, no son tulipanes —aclaro y bajo la vista al suelo.


    —¡Son pollas! —grita Lía a la vez que se levanta del sofá.


    —¡Ay, la leche! ¡Es una despedida de soltera!


    —¿Aquí en el barco? —cuestiono.


    —Ahora que lo dices, creo que Judith me lo ha dicho antes, que se ve que hay una pareja que se casa. Esta mujer siempre se entera de todo.


    —¡Conga! ¡Conga! ¡Conga! —gritan las mujeres al unísono, una detrás de la otra.


    —¡Necesitan flores! —Se pone en pie Amanda. ¿Qué le está proponiendo?


    —¡Cooooonga! —chillan las dos como grito de guerra y se unen a la fila. 


    Menudo tándem se ha juntado. Desde luego no recordaba tan buenas migas entre ellas, pero las risas, sin duda, merecen la pena.


    Al poco rato, vuelven al sofá y decidimos entre los tres que es el momento de irnos a dormir, así que las acompaño hasta sus camarotes entre bromas. Una vez retrocedo mis pasos para llegar al mío, me encuentro a alguien que camina en dirección opuesta. Mi cuerpo reacciona antes de percatarme de quién es, porque es difícil esconder esta tensión absurda. Nos quedamos frente a frente, cada uno en la puerta de su camarote, a solo unos cuantos metros de distancia el uno del otro. El silencio de la noche hace que oiga un suspiro por su parte, pero no me apetece otra pelea dialéctica antes de dormir. Ni siquiera cuando oigo mi nombre acortado en su voz susurrada. 


    

  


  
    9. El límite


    [image: ]


    Iveth


     


    Abro los ojos con esfuerzo, pues los noto resecos. No me extraña, he dormido entre poco y casi nada. Me lleno la boca y los pensamientos al decir que tengo más que superado a Mat Ferrer. Que todo él es cosa del pasado, de mi triste adolescencia, pero a quién voy a engañar. No es así. Lo sé yo y, como sigamos así, también los demás. Lo que pasó ayer no debería quitarme el sueño en absoluto y aun así lo hace. ¿Y por qué? 


    —Pues porque sí me importa lo que él diga o haga. A pesar de ello, soy una persona tozuda. Él no va a ganar esta batalla —me contesto a mí misma en voz alta. 


    ¡Ja! Me grita mi subconsciente al recordarme que ya vamos uno a cero. Anoche él se apuntó un gol por la escuadra que ni Messi. 


    Aún no he logrado procesar lo que pasó. Llegué al pasillo a la vez que él estaba a punto de entrar a su habitación. Nos miramos por unos segundos y supe a ciencia cierta en ese instante que me tocaba dar mi brazo a torcer y disculparme, porque había sido una maleducada. Así que lo llamé, fue solo un susurro, pero él se detuvo justo cuando iba a abrir su puerta. Y pensé que me escucharía, pensé que de verdad me iba a dar la oportunidad de redimirme, pero en cuanto mis labios se separaron para emitir un sonido, él se dio la vuelta y entró en la habitación. 


    Estuve a punto de aporrear su puerta hasta que la abriera para recriminarle, pero, si algo ha cambiado en mí con los años, es que he perdido mi impulsividad, mi espontaneidad. Desde hace mucho tiempo todo está calculado en mi vida, cada aspecto de ella. De esa forma me siento segura y mantengo fuera del radio de cercanía a la gente. 


    Lía se empeña en decirme: «Rompe las cadenas, Iveth, vuela alto como un halcón en busca de libertad», pero por alguna razón yo no consigo salir del bucle. Han sido muchos años de contención autoimpuesta. Además, la necesito, necesito esa apariencia fría y perfecta que me envuelve, sin ella no soy nada, no soy nadie.


    No sé si lo que sucedió entre Mat y yo hace ya tantos años es lo que me dio el toque final para que mi personalidad cambiara, pero es lo que parece. Antes he dicho que no he superado lo que había pasado con él, aunque no creo que sea eso. Simplemente es que todavía duele, no como en su día, sino como el eco de ese dolor. Es una mancha que por más que he frotado sigue ahí. Ahora tenue y casi inexistente pero, de algún modo, imborrable. Y él ni siquiera lo recuerda, o si lo hace no le da ninguna importancia. Cosas de niños, pensará. Aunque no tiene pinta de ser como todos esos imbéciles que justifican las vejaciones de unos niños a otros con unas palabras tan despreciables. 


    Suspiro y trato de borrar todos esos pensamientos, me levanto de la cama y, después de darme una ducha y vestirme, salgo del camarote. No voy a pensar más en ello y trataré de arreglar lo que le dije ayer. Al salir por la puerta, me paro en seco cuando veo a Carlos, unas cuantas puertas más adelante, abandonar el camarote de Judith. Él no me ve, sale y camina en dirección contraria a mí sin mirar atrás. Vaya, parece que Judith sí que logró el objetivo. Sonrío. ¡Bien por ella!


    Subo a la cubierta y paseo durante un rato, ya que aún es pronto para ir a desayunar. El sol empieza a levantarse en el horizonte, busco un banco apartado y me siento a observarlo. Siempre me ha maravillado cómo cambian los colores, segundo a segundo.


    Estoy a punto de irme, pero una voz llega hasta mí:


    —¿Me echas de menos?


    —…


    —Yo también a ti, mi vida.


    —…


    —No estoy triste, es solo que te extraño.


    —…


    —Lo sé, lo sé. Intentaré pasarlo bien, lo prometo.


    —…


    —Vale, te mandaré alguna foto y vídeos.


    —…


    —¿En serio? Eso tengo que verlo.


    —…


    —Vale, envíame fotos. Estoy deseando verlas.


    Vaya, Mat debe de hablar con su mujer. Sí que madrugan… Aunque puede que sea porque ella tiene que ir a trabajar y aprovechan para charlar antes.


    —Yo también te quiero. Hablamos más tarde.


    Por un momento dudo si moverme y largarme, no quiero que piense que lo espío, pero cuando voy a ponerme en pie me lo encuentro de frente:


    —Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí. ¿Ahora además de darte a la fuga te dedicas al espionaje? Lo que se han perdido los ángeles de Charlie contigo.


    Su tono socarrón me pone de los nervios, así que es inevitable que la sangre me empiece a hervir en las venas. Me doy la vuelta despacio y clavo mis pupilas en las suyas. Ni por un momento dudo en colocarme la máscara de indiferencia; si cree que me ha pillado desprevenida, va listo.


    —Hombre, si es el señor Ferrer. Y yo que pensaba que seguirías encerrado en tu habitación… Anoche tenías mucha prisa. No te hacía tan cobarde, Mateo.


    Por un segundo no dice nada, solo me mira y no puedo evitar darme cuenta de que el músculo de su mandíbula palpita como el aleteo de un colibrí. Esto se pone cada vez más interesante. ¿Por qué disfrutaré tanto al sacar a Mat de sus casillas? Una sonrisa malévola se extiende por mi cara y sé que está a punto de llegar nuestro siguiente asalto.


    —¿Sabes una cosa, Iveth? —acaricia mi nombre entre sus labios y un inconveniente escalofrío recorre mi columna—, más vale una retirada a tiempo que lamentarse.


    —¿Esa es tu filosofía de vida? —pregunto burlona.


    —No, mi filosofía de vida es no perder el tiempo en cosas que no merezcan la pena.


    Ouch, eso ha dolido más de lo que debería, pero no pienso retroceder.


    —Eso está bien. Ya sabes lo que dicen, el tiempo es oro.


    —Te ha gustado lo de los refranes, ¿eh?


    —No especialmente, la verdad. Mi compañero era bastante molesto —escupo.


    Sus ojos se convierten en rendijas. Si no fuera porque es imposible, pensaría que quiere lanzarme rayos láser para calcinarme.


    —Pues para ser un compañero molesto, bien que hemos conseguido el premio.


    —Mera suerte. Ya sabes, la de los principiantes.


    —¿Cuándo quieres ir al spa? Puedo ir a pedir hora. —Cambia de tema. Creo que se ha cansado de mis contestaciones.


    —A ver, pensaba que eras un poco más inteligente, la verdad. Ven, acércate. —Le hago señas con el dedo índice para que se aproxime a mí. Cuando inclina su cuerpo y su cara está a escasos centímetros de la mía, digo—: No voy a ir contigo al spa, Mateo.


    Se yergue y coge aire de golpe. Su ceño se frunce y me observa fijamente. No me amedranto y le mantengo la mirada. Ni por todo el oro del mundo me echo atrás y doy mi brazo a torcer. Este cuerpo no piensa meterse en una piscina de agua caliente y burbujeante con él. Ni que me hubiera vuelto loca, vamos.


    —Muy bien, señorita Bosanova. No seré yo quien suplique por tu compañía, eso seguro.


    Da un paso atrás y se gira sin añadir nada más. Al instante, no sé por qué, tengo la sensación de que este tema no acaba aquí y que para nada yo he sido la que se ha anotado el tanto esta vez.


     


    ***


     


    Después de dar cuenta del desayuno, me despido de todos para acercarme un momento al spa a pedir hora para usar mi premio. Después ya me reuniré con ellos a la hora de salir para la excursión de hoy. Mientras camino hacia mi destino, recuerdo el encuentro que he visto entre Judith y Carlos al llegar a la terraza donde sirven el desayuno. Él se ha acercado a ella para darle un beso:


    —¿Ya vienes a por más? —le ha preguntado ella antes de besarlo.


    —Me estoy volviendo un adicto.


    —Pues habrá que aprovecharlo mientras dure la travesía.


    —Puedes darlo por hecho —ha contestado él mientras volvía a besarla.


    Así que estos dos se han liado. La verdad es que no me sorprende demasiado.


    Accedo al spa y nada más cruzar la puerta ya me siento relajada por todos los aromas que flotan en el aire.


    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarte? —me saluda un chico de cara amable, apostado tras el mostrador. 


    —Buenos días. Tengo un vale para gastar y quería pedir hora para usarlo. Es este. —Pongo el papel sobre el mostrador para que él lo vea.


    —Estupendo. El vale es por cuarenta y cinco minutos de masaje de cuerpo entero y otros cuarenta y cinco de circuito termal. Puedo daros hora para esta misma tarde o a partir de mañana. ¿Qué preferís? —Propone el chico muy amable.


    —Mmm… la hora es solo para mí, él vendrá por su cuenta.


    —Uy, eso no es posible. Este vale es para usar en pareja, los dos a la vez —me dice por si no me ha quedado ya clarito clarinete. Mi cara debe de ser un poema, porque el pobre chico me mira apurado—. Si no sabes cuando os irá bien venir a los dos, puedo darte una tarjeta y llamas para reservar en el momento en que lo sepas, así no tienes que venir expresamente.


    —No, si ese no es el problema principal —murmuro mientras él deja la tarjeta sobre el vale.


    —¿Perdón?


    —Nada, nada. Disculpa.


    Cojo el vale y la tarjeta y salgo de allí más rápido que el Correcaminos. ¿Y ahora qué hago? Después de nuestra pelea dialéctica de hace un rato, buscarlo para proponerle ir juntos al spa equivale a ir con el rabo entre las piernas; y como yo de eso no tengo, pues la cabeza bien alta, siempre. Además, va a ser que no quiero pasar noventa minutos viendo sin censura el cuerpo serrano y tatuado del excapitán de waterpolo. Porque, seamos sinceras, todos tenemos nuestro límite y, no sé por qué, creo que yo estoy cerca de rozar el mío si paso más tiempo del que debería junto a Mat Ferrer.


    

  


  
    10. Romper los cristales de la vida
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    Mat


     


    Tras un desayuno corto en la terraza, vuelvo a mi camarote para darme una ducha. Mientras me enjabono el pelo, me doy cuenta de que lo hago con más fuerza de la necesaria, porque no paro de rememorar las pullas de cierta persona. Que me saca de mis casillas es un hecho, hacía tiempo que nadie me alteraba tanto.


    Toc, toc. El ruido de la puerta me abstrae del mundo paralelo que ha creado la condensación del baño. Me coloco una toalla en la cintura lo más rápido que puedo y cojo otra por el camino con la que secarme el pelo mientras camino hacia la entrada del camarote. Sin más, abro la puerta, despreocupado, asumiendo que Carlos necesita algo y ha venido a hacerme una visita, pero está claro que los buenos días deben empezar con algo más fuerte.


    —Eh…eh… —tartamudea Iveth y abre los ojos como platos.


    Me cuelgo la toalla pequeña del hombro y apoyo el antebrazo en el marco de la puerta, a la espera de… no tengo ni idea.


    Iveth me mira algo incómoda, se toca el cuello y, sin pronunciar ni una sola palabra con sentido, me da la espalda.


    —¿Qué haces aquí? —digo para aportar algo de sentido a la situación.


    —Mmm, hola de nuevo. —Vuelve a girarse y, tras ver cómo sus ojos oscilan por mi torso mojado, hace un gesto de negación con la cabeza y suspira para coger carrerilla. 


    —¿Qué querías? —la interrumpo sin querer—. Me has pillado un poco ocupado.


    —Ya veo, ya…


    Cruzo los brazos y mantengo la expresión seria. No quiero ser presuntuoso, pero creo que le está afectando un poquito verme medio desnudo y mojado.


    —Tú dirás.


    —Bien, sí. Le he dado vueltas y, aunque al principio no creía que pudiera ser una buena idea, después de pensarlo, creo que igual… —divaga—. Me refiero a que… Al grano. Que podemos ir juntos al spa —suelta por fin—. Si quieres. —Se me escapa la risa tonta, pero mantengo la compostura—. ¿Qué te hace tanta gracia? —suelta.


    —¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —Entorno los ojos y la observo pasar el peso de un pie al otro varias veces—. Pensaba que era… ¿Cómo decías? Una compañía «molesta» —me recreo con las palabras.


    —Solo estaba bromeando. ¿No te diste cuenta? —habla, pero pone los ojos en blanco cuando gira la cabeza. 


    No cuela, bonita.


    —Ya…


    —¿Hecho, entonces? —dice a la vez que me tiende la mano con expresión vivaz.


    —Mmmm… ¿Me lo puedo pensar? —Me hago el interesante.


    Rehúye la mirada y suelta un bufido.


    —Si no quieres, no pasa nada —dice algo decepcionada y baja la mano que tenía tendida.


    —Una condición.


    —¿Qué? —Frunce el ceño.


    —Solo una.


    —¿Cuál? —pregunta exasperada.


    Le hago un gesto con los dedos para que se acerque y, aunque vuelve a poner los ojos en blanco, hace lo que le digo. Aparto con suavidad el pelo que tapa su oreja y acorto el espacio entre nosotros.


    —Durante ese rato te olvidarás de mí o, más bien, del que crees que soy —susurro en su oído muy despacio. Tiempo suficiente para que su olor me atraviese y su cuerpo roce parte de mi pecho desnudo.


    Escucho su respiración agitada y cómo traga saliva antes de mirarme contrariada. Puedo sentir los engranajes de su cerebro en funcionamiento a punto de soltarme algún corte. 


    Sin embargo, acaba por negar con la cabeza y sonreír de forma pícara.


    —No pides mucho, tú.


    —¿Hecho, entonces? —repito lo mismo que ella me ha dicho antes y alargo mi brazo para ver si lo acepta.


    Se lo piensa unos segundos antes de juntar su mano con la mía, y lo que pretendía ser un apretón de manos común y corriente termina por ser otra situación incómoda.


    —Has tardado tanto que ya me estaba arrepintiendo. —Necesitaba soltar algo por mi bocaza, aunque fuese en plan juguetón.


    —¡Dios, eres horrible!


    —Perdona, te he mojado un poco —digo en tono sarcástico.


    —¡Idiota!


    —Nos vemos luego. Seguro que las burbujas te sientan bien.


    Entro en el camarote antes de ver su reacción.


    —¡Ah, no puedo con él! —Escucho al otro lado de la puerta. Justo entonces, vuelvo a abrir y asomo la cabeza.


    —¡Iveth!


    —¿Y ahora qué? —Se para a dos metros de mi puerta antes de darse la vuelta.


    —Estaba seguro de que vendrías a pedírmelo.


    —¿Qué? ¡Pues anda que no te lo tienes creído!


    —No es eso, es que ya sabía que el vale lo teníamos que usar juntos.


    Le guiño el ojo y vuelvo a meterme en la habitación justo cuando oigo un «argghhh» de frustración por su parte. Y, sin querer, se me dibuja una sonrisa en la cara. ¿Cuál? La de un completo idiota. 


     


    ***


     


    Media hora más tarde, tocamos puerto en Génova, donde ya nos espera un guía para dirigirnos en la excursión. Desde el barco ya se podía ver una gran panorámica de la ciudad y sus edificios coloridos en las colinas. Al bajar, nos vemos envueltos por la gran actividad turística de la zona. 


    Lo primero que visitamos es el Galeón Neptuno que, según nos comenta el guía, es una réplica de un galeón español del siglo XVII que se utilizó para rodar la película Piratas, de Roman Polanski. Bastante curioso si te llaman la atención ese tipo de historias. Desde luego, sé de una persona a la que le encantaría verlo de cerca.


    Seguimos nuestra caminata por el puerto hasta llegar al acuario, una visita imprescindible, según el guía turístico.


    —¿Para qué estamos haciendo cola? Me he despistado de lo que decían —pregunta Lía.


    —Para el acuario; por lo visto, es bastante importante aquí —comenta Héctor.


    —¿Será una broma?


    —Está todo pagado, Lía. ¿No te acuerdas? —habla Amanda.


    —Emmm, no pienso entrar ahí —dice toda seria y se cruza de brazos.


    —¿Por qué? ¿Qué te pasa? —interviene Amanda.


    —Porque es un acuario.


    Iveth parece no prestar demasiada atención a la conversación, pero sí la oigo reír por lo bajini.


    —Vamos, Lía, veremos delfines, tiburones… ¡oh!, y pingüinos. ¿No te parecen supermonos con sus patitas? Además, he leído por ahí que los pingüinos escogen a una pareja para toda la vida. ¿No te parece supergracioso? —dice Carlos.


    Judith, que estaba bebiendo de una botella de agua, se atraganta. Vuelvo a mirar a Carlos, al que se le escapa la risa. Suele hacerlo si cree que ha metido la pata hasta el fondo.


    —Lo de que los pingüinos escogen pareja para toda la vida seguro que es un mito —se introduce Iveth de lleno en la conversación.


    —Leí una vez que son de las especies animales más fieles. Lo mejor: ¿sabéis cómo se cortejan? Se gritan entre ellos durante horas, ¿no os parece curioso? —habla Carlos.


    —Vaya, qué cosas —digo.


    —Lo peor es que cuando uno de la pareja de pingüinos se muere, el otro deja de comer hasta que muere de inanición —sigue Carlos con la explicación.


    —Joder, cómo le has dado la vuelta —dice Amanda, sorprendida.


    —¿Has acabado ya con la clase de biología? —habla Lía con los brazos en jarras.


    —Jamás —contesta burlón.


    En ese momento, llegamos al final de la cola.


    —¿Te quedas fuera, entonces? —pregunta Iveth a Lía—. Sabía que no te iba a hacer mucha gracia lo de los peces, pero tampoco hemos tenido mucha elección.


    —No, voy con vosotros. —La coge del brazo y camina con la cabeza bien alta.


    —Miedo me das cuando te pones así —murmura Iveth.


    —Amigui, a veces hay que romper los cristales de la vida para nadar hacia la libertad —dice solemne y con expresión de quedarse con todos.


    —Ay, madre… Calla y sigue nadando —le deja caer Iveth.


    A pesar de la resistencia de Lía, hacemos parte del recorrido del acuario, desde los caballitos de mar hasta los delfines.


    —Mira, ¿ves ese delfín? Está triste —comenta Lía.


    —¿Tú crees? —cuestiona Carlos.


    —Cien por cien. Mira esa carita, lo de la danza es una fachada para no mostrar que se siente encerrado. Oh, mira cómo se llama, es un amor —dice Lía al ver el cartel.


    —¡Coño, qué susto! —Se sobresalta Héctor, que estaba apoyado en el cristal y uno de los animales acaba de chocar con él.


    —Nos quiere decir algo, seguro.


    —Pero yo creo que a día de hoy no hablas idioma delfín, ¿verdad, Lía? —vacilo.


    —Ni falta que hace. Vamos a ayudarlo —dice y se queda tan ancha—. ¡Iveth, tu pintalabios!


    —¿Por qué? ¿Para qué? —pregunta, desconcertada.


    —Por favor.


    —Está bien, toma.


    —Y ahora, que empiece la fiesta —suelta victoriosa.


    Lía abre el pintalabios, mira a todos los lados, esperando que no haya más testigos y comienza a escribir con él unas palabras en el cristal.


    —Pero ¡¿qué haces, loca?! —grita Amanda.


    —Nos van a llamar la atención —interviene Iveth, preocupada.


    Cuando nos queremos dar cuenta ya ha escrito en inglés «Liberad a Tinky-Winky».


    Carlos, Judith y el resto no pueden parar de reírse.


    —Ya está —dice orgullosa—. Y ahora, ¡corred si no queréis acabar con los tiburones!


    —¡Qué ama! —vocifera Judith entre risas.


    Echamos todos a correr, pero veo que Iveth se queda parada, como sin saber qué hacer. Será su noción del deber. Me acerco hasta ella y la cojo de la mano, porque no quiero que se quede atrás y pague las consecuencias como una pringada.


    —¡Corre!


    —¡Quiero matarla! —suelta mientras aceleramos el paso.


    —Luego tendremos tiempo —le digo en broma.


    Llegamos a la salida del acuario con la lengua fuera. Espero que no nos arresten por ello. El guía nos pregunta qué nos ha parecido y a la mayoría le cuesta expresar con palabras lo que acabamos de vivir ahí dentro sin reírse. Por suerte, no cuestiona nada, y decidimos pasear por la ciudad durante un rato hasta la hora de comer.


    Una vez en el restaurante, Iveth le echa la bronca a Lía.


    —¡Cómo se te ocurre! Nos podíamos haber metido en un buen lío.


    —Pero no ha pasado nada y la protesta ya está hecha —zanja Lía.


    —Sí, no ha pasado nada porque hemos salido corriendo —le recuerdo.


    —A ver, un acto de rebelión de tanto en tanto mantiene el cutis sano. —Lía y sus frases.


    —Pues mira, eso no lo había oído en la vida —dice Judith.


    —Muy buena, Lía, te has coronado —le dice Carlos y rompe a reír.


    —Bah, no os quejéis tanto que os he aportado un poco de adrenalina pa’l cuerpo. 


    —¿Qué os vais a pedir? —pregunta Amanda y corta descaradamente la regañina a Lía.


    —Eso, hablemos de comida. No sé a vosotros, pero a mí los actos vandálicos me dan mucha hambre —dice Héctor.


    —La comida típica de esta ciudad es el pesto, así que habrá que probar el original —dice Judith con entusiasmo.


    —¡Pues pesto para todos! —confirma el portavoz del grupo al llegar el camarero.


    Seguimos hablando de lo que ha pasado en el acuario y hacemos un brindis:


    —¡Por Tinky-Winky! —Se anima Carlos.


    —¡Por Tinky-Winky! —decimos al unísono mientras levantamos las copas y nos partimos de risa.


    —¡Dios! Esto me ha hecho recordar otra de las liadas de esta mujer. ¿Os acordáis cuando Lía saboteó aquella charla en el último curso? —dice Amanda.


    —¿Qué charla? —pregunto.


    —No me acuerdo de qué era, pero la cuestión fue que llevaban toda la semana proclamando que íbamos a asistir a una clase sobre sexualidad responsable y cuando llegamos al gimnasio el director estaba al lado de un señor que no tenía pinta de orientador sexual… —sigue Amanda.


    —¡Hostia! Ya me acuerdo —interviene Héctor—. Nos querían endosar una charla sobre filosofía, porque las chicas que venían a hacer la otra no pudieron acudir en el último minuto.


    —¡Mierda! ¡Claro! ¿Cómo se me ha podido olvidar? —cuestiono—. ¡La operación Banana!


    Veo a Iveth escupir el vino que tiene en la boca y empezar a toser. Lía, a su lado, sonríe maquiavélica mientras palmea su espalda.


    —Dios, creo que fue el plan mejor elaborado de mi vida —asegura Lía.


    —Hombre, yo no diría el mejor, porque acabamos limpiando las clases durante un mes.


    —Eso es un detalle insignificante —dice la peliazul.


    —¿Alguien me va a explicar de qué habláis? —pregunta Iveth con voz algo áspera aún.


    —Verás, amiga. Nos la querían colar; dar con queso, vamos. Y otra cosa no, pero a mí, si me prometes algo, lo cumples —ataja Lía. Todos la miramos con los ojos como platos y ella se limita a sonreír como una niña buena antes de seguir con la explicación—. Yo quería que la charla de educación sexual se llevara a cabo a cualquier precio, así que recluté a Mat para llevar a cabo mi plan. Robamos de la cocina unas cajas llenas de plátanos y de la enfermería las cajas de condones que habían enviado para la charla. Desde el fondo del gimnasio, Mat hizo pasar plátanos y condones a todos los estudiantes, que por una vez en su vida actuaron juntos, coordinados y en silencio. Intuyo que porque sabían lo que pretendíamos. Una vez todos tenían los plátanos y los condones, di voz al micro que habían instalado para que ese señor diera su charla y que tenía en mi poder. Empecé a relatar paso por paso a los demás cómo tenían que colocar el condón. 


    —¿En serio? ¿Todos estabais allí? —pregunta Iveth, aún con la boca abierta, y todos asentimos—. Me suena lo que dices, pero yo creo que no estuve ese día.


    El camarero reparte los platos por la mesa justo en ese instante y un olor delicioso escapa de ellos.


    —Te perdiste un día memorable —le dice Lía mientras se lleva el primer tenedor repleto de pasta a la boca. 


    Los demás la imitamos y se oyen algunos gemidos de placer. 


    —¡Qué bueno, por favor! —dice Judith.


    —Esto es casi como estar en el cielo —exagera Héctor.


    —Casi mejor que el sexo —asiente Carlos.


    —Ahí creo que te has pasado. —Se ríe Judith.


    —¿Lía? —pregunta Iveth—. Estás muy callada y tú nunca estás callada.


    Solo se escucha una tos ronca.


    —Oye, ¡¿estás bien?! —pregunta Judith.


    Trata de toser, pero solo vemos que se le inflama la cara.


    —No… puedo… respirar —dice sin apenas voz.


    —¡Lía, joder! —grita Iveth y se levanta deprisa hasta donde la otra está sentada.


    Todos nos ponemos nerviosos y empezamos a decir lo que se nos pasa por la cabeza, supongo que para ayudar.


    —Seguro que es una alergia, habrá que chutarle algo y rápido —dice Carlos muy seguro.


    —Epinefrina. Si es alérgica, la llevará en la mochila —dice Judith.


    Nos ponemos aún más nerviosos al ver que no contesta.


    —¡Acabo de llamar a una ambulancia! Ya está de camino —chilla Amanda.


    Iveth comienza a rebuscar en su mochila y tira todo lo que contiene en su interior, mientras la pobre Lía hace esfuerzos por tratar de respirar. Sabemos que cada segundo cuenta.


    —Aguanta, Lía, llegarán enseguida —le digo para tranquilizarla o para tranquilizarnos todos, yo qué sé.


    —Como te mueras, seré como los pingüinos, ¿me oyes? —le suelta Iveth a la vez que le acaricia la cara.


    —Vamos, tulipán, aguanta un poco —dice Amanda a la vez que le acaricia el pelo con ternura.


    Y el solo hecho de pensarlo hace que se me revuelva el estómago. El tiempo se eterniza y lo único que veo son caras de pánico. Por suerte, la ambulancia llega muy rápido y se encargan de todo.


    —Yo voy con ella en la ambulancia —se adelanta Amanda.


    —Busco un taxi y os veo en el hospital —habla Iveth, que no puede aguantar las lágrimas.


    —¡Taxi! —Paro uno tan pronto como lo veo. La miro y sé que está asustada, pero esto es lo único que puedo hacer por ahora: acompañarla—. Os mantendré informados. Nos vemos luego. —Me despido de los demás y me piden que les comente cualquier novedad sobre el estado de Lía.


    Nos metemos los dos en el taxi y no hablamos durante casi todo el trayecto. Ambos miramos al suelo sumidos en nuestros propios pensamientos.


    —¿Se va a morir? —pregunta Iveth lo suficientemente alto como para que la oiga.


    Esta situación tampoco es fácil para mí, pero me lleno de valor y hago lo que creo que tengo que hacer.


    —La ambulancia ha llegado muy rápido, eso seguro que ayuda. —Es toda mi respuesta.


    —No has contestado a mi pregunta… —Me observa con los ojos aguados. 


    Me rompe por dentro verla así y no poder decirle que todo va a estar bien, porque lo cierto es que no lo sé y darle una falsa esperanza no sirve de una mierda. Así que hago lo único que puedo hacer en este momento: la acerco a mí y la envuelvo con mis brazos.


    —Lo sé, pero es que no tengo ni idea de lo que va a pasar. 


    —Solo necesito saber que va a estar bien.


    —Lo sé.


    —¡Deja de decir eso! —Se aparta de mí y se limpia las lágrimas de un manotazo, pero estas no dejan de caer.


    Cojo su cara entre mis manos y la miro a los ojos antes de hablar:


    —No puedo decirte que vaya a estar bien, lo siento. Hay algo en mí que lo impide, pero tengo la esperanza de que así sea. Lía es fuerte y seguro que lo supera. —Limpio sus lágrimas con mis pulgares y me acerco más a ella. Las ganas de besarla, de abrazarla y ofrecerle mi consuelo me golpean tan fuerte que me rindo y vuelvo a envolverla con mis brazos mientras ella llora—. Sshh, tranquila. Respira hondo.


    —No puedo. Estoy… estoy muy nerviosa.


    —Vale, yo te ayudo. 


    Me separo un poco y apoyo mi frente en la suya.


    —Coge aire, todo el que puedas. Hazlo como yo. —Inspiro hondo y lleno mis pulmones—. Y ahora déjalo salir despacio hasta que no quede nada. 


    Durante el resto del trayecto seguimos en la misma posición, respirando el mismo aire y al mismo ritmo. Al final, Iveth consigue calmarse. 


    —Gracias.


    —No es nada, no me las des. Mira, ya hemos llegado. Vamos —digo cuando se detiene el coche.


    Los siguientes veinte minutos aguardamos en una sala de espera, de nuevo en silencio. Solo nos revitaliza el mensaje de Amanda que nos confirma poco después que Lía ya está fuera de peligro. Se lo comunico a Iveth y parece que vuelve a respirar. Es una buena amiga para ella y entiendo el mal rato que acaba de pasar.


    —La están examinando, pero enseguida la tenemos aquí dispuesta a dar guerra. No te preocupes. —Me pongo de pie y le acaricio el hombro para que se calme.


    —¿Saben ya qué es lo que le ha pasado? —pregunta.


    —Al parecer, una nueva alergia a los piñones.


    —Oh, vaya, el pesto de Génova casi le cuesta la vida. Ha sido un gran susto. ¿Conoces a alguien que tenga una alergia así? —curiosea.


    —A mi suegra le pasó una vez y también fue un momento bastante angustioso. Hay que estar preparado en estos casos.


    —Desde luego.


    Cualquiera se sorprendería al vernos a los dos hablar de forma civilizada; es extraño, pero ahora mismo solo quiero que esté bien, a gusto.


    —Por cierto, esta mañana, cuando te he oído hablar con ella, no te he preguntado, pero ¿qué tal está tu mujer?


    —¿Mi mujer?


    —Sí.


    —En realidad… —Sonrío—. En realidad, hablaba con mi hija.


    

  


  
    11. Un zumbido en mi mente


    [image: ]


    Iveth


     


    Eso sí que no lo he visto venir. ¿Una hija? ¿Mat Ferrer es padre? Madre mía, vivir para ver. Parpadeo y cierro la boca, porque eso era lo último que esperaba que dijera.


    —¿Tienes una hija? —Tengo que asegurarme de que he oído bien.


    —Eso he dicho. ¿Tan raro te parece? 


    —No… sí… Bueno, no, claro.


    Mat rompe a reír en una carcajada enorme y noto cómo mi sonrojo crece por segundos.


    —Tengo una hija de cuatro años. Mira.


    Saca el teléfono móvil de su bolsillo y me muestra la foto de una niña adorable. Tiene el pelo negro cortado en una melena por encima de los hombros, junto con un flequillo que le hace tener cara de pilla. Sonríe a la cámara enseñando sus diminutos dientes mientras mira con los ojos encendidos de felicidad. 


    —Es preciosa, Mat.


    —Sí que lo es.


    —¿Cómo se llama?


    —Aina.


    —Es un nombre bonito, le pega. ¿Y cómo lleva que estés aquí?


    —Estoy aquí por ella. De hecho, fue la que me animó a venir. Ahí donde la ves, es una lianta de cuidado. —Se me escapa una risa—. No te rías, es verdad. ¿Sabes qué me dijo?


    —A ver, suéltalo.


    —«Papá, quiero que vayas a ese barco y lo pases bien». Y, a modo de regañina, añadió: «Espero que, cuando volvamos a vernos, tus ojos ya no estén tristes».


    —¡Vaya! No parece una frase que diría una niña de cuatro años.


    —A veces pienso que es una viejecita metida en el cuerpo de una niña. Me río mucho con sus comentarios.


    —Parece divertida. 


    —Lo es, pero también muy inteligente y perceptiva. Y que conste que no lo digo porque sea mi hija, es solo que hemos pasado por situaciones difíciles y supongo que eso la ha hecho crecer de una forma diferente.


    —Sí, imagino que lo que pasa a nuestro alrededor nos afecta más de lo que pensamos. —Y yo lo sé mejor que nadie, porque mi yo de la actualidad es producto de las decisiones y vivencias del pasado.


    —Sí, cuando mi…


    No puede seguir hablando porque la voz de Amanda lo interrumpe.


    —¡Ey! Ya estamos aquí. Han dejado salir a la petunia, pero debe descansar.


    Amanda y una Lía apoyada en ella, y con la cara aún algo hinchada, llegan hasta nosotros.


    —¿Cómo te sientes, cielo? —le pregunto mientras la envuelvo en un abrazo.


    —Como un diente de león arrastrado por el viento.


    —Vamos, que le han dado bien de drogas —dice Mat mientras suelta una risita.


    —A saber lo que han metido en mi cuerpo.


    —Sí, le han dado bastante medicación, será mejor que volvamos al barco. He llamado antes para avisar de que estábamos aquí. Me han dicho que zarpamos a las ocho, así que vamos bien de tiempo —habla Amanda.


    Al llegar, acompaño a Lía hasta su camarote y voy a buscarle una cena ligera. Aunque me cuesta un poco que coma, al final lo consigo. Después, la dejo descansar y me marcho a mi habitación, ha sido un día muy largo y estoy agotada.


     


    ***


     


    Al día siguiente, por la mañana, llegamos a La Spezia. Nos encontramos todos en el desayuno y Lía, aunque está mucho mejor, comenta que prefiere quedarse a bordo y descansar para estar a tope por la noche. Los demás decidimos quedarnos con ella y pasar el día en el barco relajándonos también. Hoy es su cumpleaños y no piensa perderse la juerga. Sí, otra más. Esta noche tenemos fiesta ambientada en pelis y personajes importantes de los 2000. La organización del viaje ha preparado unos disfraces que nos prestarán. Así que nada más acabar el desayuno, en el que le hemos cantado el Cumpleaños feliz a Lía y ha soplado una vela sobre una magdalena, vamos todos juntos a buscar los disfraces. Por suerte, somos de los primeros y aún queda mucho donde elegir. 


    El año de nuestra graduación se estrenaron películas como Cars, El laberinto del Fauno o High School Musical, entre otras muchas. Aunque es obvio que hay mezcla de trajes de la primera década de los dos mil. Enseguida empezamos a pasar perchas en busca de algo que encaje con nosotros. Hay disfraces de Los increíbles, de Lobezno, incluso de Borat. Nos pegamos unas buenas risas con las opciones y, después de casi una hora rebuscando, cada uno escoge un traje que luciremos por la noche. 


    La mañana pasa volando entre chapuzones en la piscina y cotilleos varios en las tumbonas. Lía hoy ya tiene mejor aspecto y ánimo, así que auguro que esta noche lo pasaremos muy bien, aunque si digo la verdad, no me hace demasiada ilusión lo de los disfraces. Somos adultos, por el amor de Dios. Hace siglos que no me disfrazo, pero tampoco es que pueda negarme, por lo que intentaré pasarlo lo mejor posible.


    Por la tarde, alguien propone ir al cine y, aunque algunos se desmarcan, los demás accedemos. Lo bueno de quedarnos en el barco es que, como es tan grande, hay mucha variedad de actividades que se pueden hacer.


     —No sé cómo me he dejado liar para ver esto —dice Héctor.


    —Pues bien fácil. Hemos votado y esta es la película que ha salido elegida —comento mientras rebusco entre mis palomitas dulces.


    —Exacto. ¿Se puede saber qué buscas ahí dentro? —me pregunta Mat acercando su cabeza a la mía para mirar dentro del paquete de palomitas.


    —El premio gordo —contesto sin desviar la atención de lo que hago y escucho a Lía reír por lo que acabo decir.


    —¿Es que ponen premios dentro de las palomitas? —pregunta incrédulo mientras por el rabillo del ojo veo que busca entre las suyas.


    —¿No os acordáis de lo que dijo Iveth al presentarnos el primer día? —suelta Lía.


    —¿El qué? —cuestiona Amanda que está a su lado.


    Yo levanto la mirada y fulmino a Lía con tantas ganas que me sorprende que no le salga humo de las orejas.


    —Pues…


    —Lía —advierto.


    —No es nada malo —me dice y hace un gesto con la mano para restarle importancia a lo que va a decir—. Aquí donde la veis, la señorita Iveth, detrás de esa fachada de mujer ejecutiva implacable, es una golosa de cuidado. No me diréis que no os habéis dado cuenta de que le pirra lo dulce.


    Frunzo el ceño y sigo fulminando a Lía, a lo mejor, si lo intento con ahínco, consigo que me salgan rayos X de los ojos y, como mínimo, le doy un chispazo.


    —Sigo sin entender lo del premio gordo —me dice Mat una vez que apagan las luces y empiezan los créditos. 


    Resoplo, pero me giro hacia él. Está más cerca de lo que pensaba, más de lo políticamente correcto. Aunque supongo que será para hablar bajito y no molestar a los demás. ¿En serio cree que esto a su mujer le parecería bien? Que tienen una hija, por Dios.


    —El premio gordo, señor Ferrer, es esto. —Sonrío y levanto la mano donde sostengo la palomita mejor bañada en caramelo de todo el paquete. 


    Él la mira atento y, acto seguido, se inclina a la vez que abre la boca y engulle mi más que perfecta palomita. Cojo aire de golpe y doy un respingo hacia atrás. ¿En serio acaba de coger la palomita de mis dedos con la boca? Vale, supongo que eso explica que mi corazón retumbe dentro de mi pecho con fuerza mientras una sensación burbujeante sacude mi estómago. El puñetero acaba de rozar mis dedos con sus labios. Y se podría pensar que me ha dejado babas y ha sido asqueroso, pero no. Sus labios han rodeado la punta de mis dedos y se han arrastrado por ellas dejando un rastro de fuego líquido que ha sacudido mi cuerpo entero. 


    —¿Acabas de…? Tú estás…


    —Sshh, ya empieza la película. —Hace el gesto con el dedo.


    —Esta me la pagas, Mateo. —Con mi premio gordo no se juega.


    Giro la cabeza y, en efecto, ya ha empezado a reproducirse el film. Vuelvo a mirarlo y juro que, aunque observa atento la pantalla, puedo intuir una sonrisa socarrona en su cara. 


    Diría que me he enterado de lo que pasaba en la película, pero lo cierto es que no. Solo sé que iba de dos chicas que se enamoran. Lía y Mat eran los únicos que parecían prestar atención. Héctor ha empezado a roncar en el minuto tres de la película y Amanda no ha parado de moverse inquieta en el asiento. O le ha sentado mal algo o le daba vergüenza que la relacionaran con la marmota que tenía al lado. Por mi parte, me la he pasado con la cabeza llena de interrogantes acerca de lo que ha hecho Mat y a los que no he encontrado respuesta alguna.


    

  



  

    12. La primera de su curso


    

      [image: ]

    


    Mat


     


    No sé si lo que he probado es el caramelo de la palomita o el dulzor de sus dedos. Y la verdad es que tampoco sé cuál de los dos me gusta más. Porque sí, cualquier situación en la que Iveth esté implicada me convierte a mí en alguien que recuerda cómo jugar y pasárselo bien. Todos estos sentimientos contradictorios cuando pulula a mi alrededor van a acabar por pasarme factura porque, aunque no puedo evitar sentirme atraído por ella, también es cierto que otra persona ocupa mis pensamientos. Y lo peor es que me siento fatal por ello. ¿Qué me pasa? ¿Por qué me hace sentir así?   


    Tras una sesión de cine bastante entretenida y una cena riquísima, nos preparamos para la fiesta con nuestras mejores galas de los 2000. Rato después, nos encontramos a la mayoría en la sala donde está todo organizado con decoración acorde que nos traslada a otra época. Cortinas brillantes, cedés pintados de colores por las paredes, globos, una mesa con aperitivos y recortes de películas y series míticas de la década. Quien sea que haya organizado la velada no se ha dejado ni el más mínimo detalle. Ni siquiera la música que suena por los altavoces, donde se mezclan canciones de Christina Aguilera, Avril Lavigne, Pereza o La Oreja de Van Gogh. Una playlist de lo más variopinta que pondría en mi casa, sin dudarlo, solo por haber acompañado momentos importantes de mi vida.


    Cuando la voz de Justin Timberlake invade el salón donde nos encontramos con SexyBack, sale Lía de las cortinas plateadas en plan entrada triunfal. Lleva un mono rojo de látex y una peluca larga rubia, porque claro, la princesa del pop solo podría ser ella. Britney Spears ha poseído el espíritu de Lía y es capaz de imitar sus gestos sin desmelenarse, mientras el resto de compañeros de la promoción aplauden como descosidos.


    La entrada triunfal imitando al personaje encarnado se convierte en una tradición y todos pasamos por el aro. La siguen Héctor, de Buzz LightYear, que lleva el brazo hasta el infinito y más allá, y Amanda, que se ha decantado por la protagonista de Kill Bill y viste un traje de cuero amarillo, una peluca rubia y un sable de juguete que hace las veces de catana. A continuación, aparece Judith vestida de una rubia muy legal —¿qué le ha dado a esta gente por las rubias y el cuero?—, con conjunto de chaqueta rosa fucsia, unas gafas de sol y bolso a juego con un perrito de peluche dentro. Cualquiera diría que parece la precursora de la gran Sharpay Evans. Y lo cierto es que el papel no podía pegarle más a Judith.


    Tras muchas risas y vítores, llega mi turno, que traspaso las cortinas con aire decidido, que para eso soy un caballero de la Tierra Media. En su momento, El Señor de los Anillos fue todo un acontecimiento, así que en cuanto he visto el disfraz de Aragorn, no he dudado ni un segundo. Además, ha sido una oportunidad para dejarme el pelo suelto, ya que suelo llevarlo casi siempre recogido. 


    Los aplausos no cesan y me uno a la aclamación popular cuando Iveth hace su entrada en la fiesta. Podría ser una reina, una superheroína o hasta una villana sexi, porque creo que posee todas las cualidades para salvar cualquier reino, o llevarlo hasta el averno. Y porque nunca la había visto tan radiante como cuando discutimos el primer día de este crucero. Sin embargo, Iveth es Iveth, y no me sorprende en absoluto al aparecer vestida de Hermione Granger, de Harry Potter. La primera de su curso, inteligente, perfeccionista y, en ocasiones, la única con una idea sensata para que no nos metamos en un lío. Así ha sido en nuestra niñez y, probablemente, así sea por siempre jamás.


    El único que faltaba por unirse a la fiesta es Carlos. Para entonces, hay un cambio drástico de música. Comienza a sonar a toda leche Ave María, de David Bisbal y casi me muero de risa al imaginarme lo que está a punto de suceder. Carlos, fan número uno desde tiempos inmemorables, se ha puesto una peluca rubia con rizos, una camisa blanca por fuera y unos tejanos. Y no le hace falta nada más, porque se pone a bailar de forma hiperactiva, a cantar imitando la voz durante toda la canción y, como era de esperar, acaba con la vuelta y la patada característica. Fiesta amenizada y aplausos más que merecidos.


    —Eres el mejor, tío. —Le doy una palmada en el brazo.


    —Estoy muy arriba. —Se ríe y me abraza dando saltos.


    —Te has salido con la presentación —admite Britney, quiero decir, Lía.


    —Gracias, gracias. Tú tampoco estás nada mal, ¿eh?


    —Gracias, guapo, luego podemos hacer un dúo cómico.


    —¡Sí, sí y sí! —grita Carlos emocionado y todos reímos.


    —Vamos a por unas bebidas, anda. —Hago un ademán con la mano para que Carlos me siga y nos dirigimos hacia la barra. Este es mi momento.


    —Oye, tío, el otro día te vi bastante a gusto con Judith en el bar.


    —Sí, es divertidísima, me meaba de la risa con ella, no sé cómo pudimos perder el contacto.


    —Ya…


    —En serio, me puede su humor negro. Nunca te esperas la que va a soltar por esa boca de fresa.


    —Joder… —Agacho la mirada y me río. 


    —¿Qué pasa? —pregunta como si la cosa no fuera con él.


    —Que os vi la otra noche.


    —Oh, vaya… —Se queda algo cortado.


    —¡¡¡Dale, Carlos!!! —escuchamos el grito de Lía desde la otra punta, vaso en mano.


    Suena Bulería y Carlos huye de mi conversación para bailar con Lía en un círculo improvisado en mitad de la pista. Si es que me tengo que reír.


    Acaba de darlo todo, se pide otro cubata en la barra y vuelve hacia mí.


    —Cabrón —le suelto en broma y le doy un trago a mi bebida.


    —Lo confieso, Mat, me he liado con Judith. Estábamos hablando, una cosa llevó a la otra, un beso por aquí y por allá, nos fuimos a los camarotes, me tenía cachondo perdido y, al final, sin esperarlo ni por asomo, pasó.


    Escupo sin querer el trago que acabo de beber.


    —¿Te has acostado con Judith? Que yo solo os vi besándoos, joder, no pensaba que fuerais a llegar a ese punto.


    —Ha sido especial, te lo juro.


    —¿Qué? —pregunto desconcertado.


    —Que es Judith.


    —¿Cómo?


    —Judith, la más guapa del insti, la más popular, la más graciosa y la que me hizo mi primera paja cuando teníamos catorce años. El Carlos del pasado chocaría los cinco conmigo.


    —La madre que te parió, es para matarte, de verdad. —No tiene remedio—. ¿Y ahora qué?


    —Ahora nada. Solo ha sido una noche. Nadie está enamorado, solo lo hemos pasado bien juntos. ¡Buen rollo! —Me dice mientras posa sus manos en mis hombros—. Lo que pasa en el barco se queda en el barco. —Me mira fijamente con cara de pillo y se va a bailar con Judith, que le acaba de guiñar un ojo desde la pista. Nunca dejará de sorprenderme. 


    La fiesta está más animada que nunca y, al parecer, el personal del barco nos ha preparado un juego. Miedo me da, teniendo en cuenta lo bien que nos lo pasamos al discutir Iveth y yo en el anterior, léase la ironía. Mientras uno de ellos —Pedro, creo que se llama— explica en qué consiste en juego, el resto preparan unas manzanas rojas colgadas del techo de la sala con unas cuerdas. Definitivamente, se les ha ido la olla por completo.


    —¿Voluntarios para jugar?


    Lía y Carlos se ofrecen sin apenas pestañear.


    —¡Yo también me apunto! —Levanta la mano Judith.


    —Uy, Judith, me encanta tu iniciativa —afirma Lía, contenta—. ¡Vamos, Iveth, que lo pasaremos bien!


    Está claro que ella no va a participar, ni de coña, vamos. La busco entre la gente y la veo mirar hacia el escenario con cara de pocos amigos. Sin querer, su mirada se encuentra con la mía y parece un puñetero desafío.


    —¡Me apunto! —digo en voz alta para que todos me oigan, y se suceden los vítores entre el público.


    Una vez en el escenario donde me encuentro con Lía, Judith y Carlos, vuelvo a mirar en dirección a Iveth y le hago un gesto de negación con la cabeza. Provocar es lo que hago, más bien, porque acto seguido, le da un trago largo a su copa de vino y anda decidida hasta nosotros.


    —Yo también me uno.


    Lía empieza a saltar de felicidad al oír a su amiga y acaba contagiando a Amanda, que también decide unirse al juego.


    Ahora que ya somos pares, lo siguiente que hacen es vendarnos los ojos y atarnos las manos detrás de la espalda. Nos colocan aleatoriamente como les da la gana y nos dan la señal de salida antes de que suene la música de El Canto del Loco. ¡Tres, dos, uno… ya!


    El objetivo del juego es comerse la manzana y gana quien consiga hacerlo en mayor medida. El proceso es complicado, porque la cuerda está en constante movimiento y tu pareja tiene que colaborar con la boca para aguantarla y morderla por el otro lado. 


    Abro la boca y muevo la cabeza en busca de la dichosa manzana hasta que se me estampa en la cara. ¡Bien, aquí está! Mi intención es pegarle un mordisco, pero cuando voy a hacerlo ya ha volado. A pesar de ello, no me doy por vencido. Sigo buscándola con la boca mientras oigo las risas, los mensajes de ánimo y los aplausos por encima de la música. ¡Mía! Esta vez sí, logro darle un mordisco y escucho otro mordisco cercano. Mi pareja y yo estamos coordinados, ¡al fin! Entonces se nos escapa y… me topo con unos labios suaves como una nube de azúcar y apunto estoy de morderlos. Joder, diría que esto podría considerarse casi un beso. Escucho las risas de fondo.


    —¡Y se acabó! Podéis quitaros las vendas.


    Lo hago y cuando veo con quien he jugado a la manzanita, me doblo por la mitad. Carlos viene a saltarme encima y nos descojonamos junto con el resto de participantes. 


    —Ven aquí, morritos —insinúa Carlos en broma.


    —Si sabes que me ha gustado, tonto —le sigo el juego.


    Y nos damos un beso en los morros, entre risas.


    —Las ganadoras son Iveth y Judith. ¡Enhorabuena!


    El premio es una botella de cava para cada una, que les entregan antes de bajar del escenario.


    Recargamos nuestras bebidas y nos vamos al centro de la pista donde ya se escucha Everytime we touch, de Cascada. Lo siguiente que recuerdo es cantar y saltar como locos. Un momentazo muy dosmilero que no creo que vaya a olvidar.


    —Ay, Mat, Mat… —Noto una mano en mi cintura.


    —¿Qué me cuentas, Lía De los Bosques? —Le paso el brazo por el hombro y la abrazo.


    —Que el fardapaquete que llevabas para el waterpolo te quedaba cojonudo, pero este look de El Señor del Anillos tiene su punto.


    —¡Lía! —Me parto con ella—. A ver, ¿qué te pasa ya?


    —Que no siempre se puede tener todo, cariño.


    —Ya. ¿Y eso a qué viene? —Puede que el alcohol haya hecho efecto en nuestra percepción mental, pero seguro que algo le pasa.


    —No sé, la vida es así.


    —Pero lo estamos pasando bien, ¿no?


    —Mejor que nunca, capitán. —Hace el saludo correspondiente, como si fuera yo el jefe del barco. 


    —Estás como una cabra, pequeña.


    —Me lo dicen mucho —me cuenta antes de poner aposta una expresión angelical.


    —Pero en el buen sentido.


    —¿Sabes? Antes Carlos me ha dicho algo sin venir a cuento y creo que deberíamos hacerle caso. Los dos.


    —¿Bisbal? A ver, ¿qué te ha dicho?


    —Que lo que pasa en Las Vegas… se va… se queda… en el bosque. —Intento contener la risa, lo juro, pero es que no puedo más.


    —Lo que pasa en el barco se queda en el barco —la corrijo.


    —¡Eso! O como yo diría, la vida son dos días y estamos aquí para equivocarnos.


    —¿Otra de tus frases? —le digo con una sonrisa.


    —¡Oops! I did it again. —Se lleva una mano a la boca y se ríe de su propio chiste antes de volver con los demás dando saltitos.


    Justo estoy pensando en esa reflexión que les ha dado a todos por hacer, como si este crucero fuera el fin del mundo, cuando noto un toque en el hombro.


    —¿Me la abres? —Es Iveth, con carita de buena, que me pide que le descorche una botella de cava.


    —Claro —contesto y se la quito de las manos.


    —Lo he intentado, pero mi hechizo no ha funcionado. —Se ríe y yo me quedo un segundo absorto en lo preciosa que es cuando está así de alegre.


    —Una pena, sería un recurso útil. —Sonrío yo también y hago fuerza para abrir la botella.


    —Parece que se te resiste —me vacila divertida—. Pensaba que a ti no se te resistía nada.


    El idiota que habita en mi mente piensa «tú», pero por suerte soy una persona adulta y con dos dedos de frente.


    —Ojalá fuese así.


    Con esfuerzo, consigo quitar el tapón de la botella, que vuela por encima de nuestras cabezas y la espuma del cava comienza a chorrear por los lados.


    —¡Mierda!


    Iveth se ríe por lo que acaba de pasar y me contagia.


    —Bebe —le sugiero, botella en mano.


    La coge y se la lleva a la boca a morro. ¿Quién es esta mujer y que ha hecho con Iveth? El líquido gotea por sus labios al tragar y esa imagen alborota mi mente y asfixia mis sentidos dormidos. Solo puedo pensar en recoger cada gota con mi lengua y después probar cómo sabe la mezcla de cava e Iveth en mi propia boca. Y quizá no debería, porque una parte de mí destila desprecio por mí mismo, pero siento que hoy el alcohol hace saltar por los aires todas mis barreras autoimpuestas.


    —Ayúdame —ruega y me pasa la botella.


    Repito su gesto y bebo de la misma. Ha dejado una mancha de carmín en la punta y es probable que acabe con los labios pintados, pero esta botella compartida a medias sabe demasiado bien.


    —¿Nos vamos a la cama? —suelta Iveth de repente. Me atraganto y, automáticamente, dejo de beber. Toso, ella se parte de risa y yo me siento estúpido por momentos cuando mi estómago da un vuelco, pero acabo por reírme—. ¿Te vienes? —insiste.


    —¿Adónde?


    —A explorar conmigo. ¿O acaso tienes miedo? —Ignoraré lo que ese desafío ha provocado en mi cuerpo.


    —¿De ti? ¡Ja! Vámonos de aquí —le vacilo.


    Me roba la botella, le da otro trago y comenzamos a andar hacia la salida del salón. Nos recorremos media cubierta entre risas y, no sé cómo, terminamos en el pasillo donde están nuestros camarotes. Iveth va un poco perjudicada, nunca la había visto así, tan desinhibida.


    —Me voy a sentar aquí. —Se acomoda en el suelo y apoya su espalda en la pared del estrecho pasillo, con sus piernas estiradas. Imito su acción y me siento a su lado, antes de darle otro trago a la botella de cava que compartimos—. Me tienes que decir de qué marca usas el acondicionador —dice muy seria mientras acaricia uno de los mechones de mi pelo.


    —Es de marca blanca. —Río de nuevo. 


    —¿Sabes una cosa?


    —Dime.


    Sonríe con cara de niña pequeña, se yergue y gatea hasta tumbarse en el suelo y apoyar su cabeza en mis piernas estiradas.


    —Estás… guapo.


    —Madre mía… Deja de beber ya, porque no es normal que me digas esas cosas. —Hago el amago de quitarle la botella, pero la agarra y la aparta.


    —Rectifico. Eres un completo idiota.


    —Eso está mejor. —Sonrío.


    —¿Te puedo contar un secreto?


    Asiento.


    —Creo que eres muchísimo más atractivo ahora que hace quince años. La vejez te sienta bien, Mateo. —¡La hostia! Me limito a carcajearme—. Pero algo no cuadra —sigue hablando y me mantiene expectante.


    —¿El qué? —pregunto, burlón.


    —Espera, ¡igual tiene solución!


    —A ver qué se te ha ocurrido, sabelotodo.


    —Mmmmm. —Saca su varita de uno de los bolsillos interiores de su capa y la apunta directamente hacia mi pecho—. Alohomora —dice muy despacio a la vez que hace un círculo sobre mi pectoral.


    —¿Qué significa esto, Iveth? —Río.


    —Tu corazón. Tengo la sensación de que está cerrado. —Esta vez sus palabras no me causan risa, más bien me dejan inmóvil, mientras mis latidos amenazan con salirse de mi pecho. ¿Cómo puede ver eso en mí?—. Toma, bebe. —Me presta la botella otra vez y le doy un trago largo, con mis ojos clavados en los suyos—. Me voy a dormir ya, buenas noches, capitán.


    —Ey, ey. —Me levanto y veo que anda por el pasillo haciendo zigzag—. Espera, te acompaño a tu habitación, me da que no vas a llegar.


    —Gracias.


    No le da tiempo a despedirse. Busca desesperadamente la tarjeta de su camarote.


    —La tienes aquí. —Le señalo uno de los bolsillos más cercanos a su pecho, pero termino por cogerla yo mismo al ver que no atina.


    Me la quita de las manos y, tras abrir la puerta, casi no le da tiempo a llegar al baño, donde vomita parte de la cena y del exceso de alcohol de esta noche.


    Al oírla, entro tras ella y le sujeto el pelo con delicadeza.


    —Ya está, tranquila.


    —Vete, Mat.


    —No te voy a dejar así, puedo ser un capullo, pero no tanto.


    Acaba, tira de la cadena y la ayudo a levantarse para que se eche un poco de agua en la cara.


    —¿Estás mejor?


    —Sí.


    Por alguna razón no quiere mirarme, como si se avergonzara de lo que acaba de pasar.


    Sin decirme nada más, se tumba en el borde de la cama, tal y como está vestida, y se coloca en posición fetal. Me aventuro a quitarle los zapatos para que esté más cómoda y le vuelvo a preguntar para asegurarme de que está mejor:


    —¿Seguro que estás bien?


    —Estoy bien, ya te puedes ir.


    —Descansa, ¿vale? —Le acaricio el pelo y dejo un beso en su cabeza. No sé por qué, pero lo hago.


    Justo estoy saliendo de su camarote cuando oigo su voz susurrada:


    —Mat…


    —¿Sí? —Me giro para ver qué necesita.


    —¿Podrías quedarte hasta que me duerma?


    ¡Bum! Otra vez. ¿Qué se supone que tengo que decirle a eso? ¿Acaso es una buena idea?


    —Hasta que te duermas y… luego me voy ―accedo.


    —Vale.


    Ella se mueve hacia el centro del colchón para hacerme sitio, y yo me tumbo a su lado. Nos miramos y no puedo evitar colocar un mechón de pelo detrás de su oreja y acariciar su mejilla. No dice nada más, pero no es necesario, porque su cercanía, su calor, ya ha arrasado con todo por esta noche. Así que me limito a darle vueltas a mis fantasmas mientras la observo cerrar los ojos y mover despacio sus largas pestañas hasta que se duerme.


  



  
    13. Endiablados hijos del mal
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    Iveth


     


    Podría decir que no recuerdo nada de lo que pasó anoche, pero mentiría. Hoy, con las primeras luces de la mañana, recuerdo la fiesta. Al principio, me daba mucha vergüenza aparecer disfrazada, pero cuando pasaron las horas y el alcohol corría libre y veloz por mis venas, me sentí cada vez más desinhibida. Más la Iveth que no dejaba salir nunca, pero que estaba ahí escondida, agazapada a la espera de ser liberada del yugo al que la tengo sometida.


    Y, por supuesto, podría decir que no me acuerdo de todo lo que salió de mi boca cuando estaba a solas con Mat, pero eso tampoco sería cierto. Lo recuerdo todo y, aunque en parte siento vergüenza de mi comportamiento, por otro lado, me alegro de haber dejado salir a esa Iveth, porque lo pasé genial y ese rato que compartí con él fue especial. Quizá no debería haberle pedido que se quedara conmigo y podría disfrazarlo de que solo quería evitar morir ahogada por mi propio vómito, pero nada más lejos de la realidad. Quería que se quedara porque, a pesar de que siempre estoy a la defensiva con él, también empiezo a darme cuenta de que este Mat no tiene nada que ver con el que un día fue.


     


    Rato después bajamos del barco para explorar Nápoles, pero más que un grupo de turistas parecemos una procesión triste de Semana Santa. Todos callados, con gafas de sol y arrastrando los pies; si es que nos pensamos que podemos hacer lo mismo que con dieciséis, pero ya tenemos una edad.


    ―Madre mía, hoy me siento especialmente vieja ―dice Amanda.


    ―Sshh, nena, no hables tan alto ―le dice Héctor mientras se aleja dos pasos de ella.


    ―Estáis hechos un asco, dais vergüenza ajena ―interviene Mat, que es el único que parece no estar agonizando―. Anda, vamos a dar una vuelta. He investigado y hay unos postres típicos de Nápoles que se llaman Sfogliatella que van rellenos de ricotta y que no podemos irnos sin probar.


    ―En mi boca hoy no va a entrar nada, creo que durante veinticuatro horas va a ser orificio, como mucho, de salida.


    ―Joder, Carlos, qué asco ―susurra Judith y se aleja de él a paso rápido.


    Durante toda la mañana paseamos y vemos todos los lugares turísticos que nos ha recomendado el guía, aunque más de uno se queda tirado a ratos en algún banco donde dormita hasta que los demás lo recogemos para seguir la tortura… digo, el turisteo. Yo bien a gusto me hubiera acomodado en un banco a dormir a pata suelta, pero claro, una tiene una imagen que mantener, así que para mí no es una opción. Visitamos la Catedral de Nápoles, construida entre 1299 y 1314, más conocida como Duomo. También, La Via San Gregorio Armeno, donde disfrutamos de las tiendas y los puestos artesanales, y el Castillo Nuovo.


    A mediodía comemos en un pequeño restaurante que nos atrae por el olor, pues rato después nuestros estómagos están algo más dispuestos a acoger algo de comida.


    A media tarde ya estamos de vuelta en el barco y, aunque estoy agotada, Mat y yo tenemos reserva en el spa a última hora. Creo que nos vendrá bien para relajarnos.


    ―Nos vemos en un rato, Iveth.


    La voz de Mat hace que me detenga justo antes de atravesar la puerta de mi habitación.


    ―Sí, sí.


    ―¿Se te había olvidado? ―pregunta mientras entrecierra los ojos.


    ―¿Qué? No, para nada.


    ―Vale ―dice no muy convencido. ¿Cómo se me va a olvidar? Lo que estoy es de los nervios por ir con él al spa. Los dos solos. Mojados. ¡Ay, madre! Esto no es buena idea. Aún puedo inventarme algo como excusa. No. «Eres mayorcita, Iveth. Compórtate como una adulta hecha y derecha. Además, tiene mujer. No es como si tuvieras oportunidad de algo con él»―. ¿Te aviso para ir juntos desde aquí? 


    ―Me parece bien ―acepto.


    ―Pues hasta dentro de un rato.


    Se da la vuelta y camina hasta su camarote. Desde que nos levantamos esta mañana, noto que algo ha cambiado entre nosotros, pero no sé bien el qué. 


    ―Bien, Iveth, ponte al lío. Vas a ir al spa con Mateo Ferrer, no puedes llevar ni un pelo fuera de sitio ―me digo una vez dentro de mi camarote―. ¡Manos a la obra! ―acabo para darme ánimos a mí misma.


    Dos horas después, cuando los golpes suenan en la puerta, ya estoy más que lista para la no cita. Abro y veo que Mat ya está al otro lado con una amplia sonrisa en la cara.


    ―¿Preparada?


    ―Claro, vamos ―murmuro todo lo segura que puedo, aunque por dentro estoy nerviosa. 


    Caminamos en silencio por el pasillo y entramos en el ascensor. Debería sentirme rara por no haber dicho nada, pero lo cierto es que estoy tan ocupada pensando en el plan que he trazado que no me doy cuenta de que ya hemos llegado al spa hasta que su característico olor se cuela por mi nariz. 


    «Vale, puedes hacerlo. No es la primera vez que estás en una situación parecida».


    Hablamos con la chica que hay en la recepción y, después de darnos unas pulseras que sirven para abrir y cerrar las taquillas, entramos. Antes de llegar a los vestuarios, vemos que hay una hilera de pilas y secadores para el pelo. Después están los habitáculos donde nos vamos a cambiar y, al otro lado de estos, las taquillas y el acceso al spa.


    ―Nos vemos al otro lado ―me dice Mat antes de guiñarme un ojo y colarse en el vestuario contiguo al mío.


    ―Nos vemos, sí… 


    Ja. Nos vemos, dice.


    Vuelvo sobre mis pasos una vez dejo la mochila en el banco del vestuario y me lavo las manos en la pila antes de encerrarme. 


    Primero llevo a cabo aquello por lo que me he lavado las manos, higiene, ante todo. Después, me despojo de la ropa, cambio mi calzado y saco la toalla de la mochila. Una vez lo tengo todo listo, salgo por el lado que da a las taquillas, no sin antes hacer una profunda respiración. 


    ―Tú puedes. En peores situaciones te has encontrado. ¡Al lío! ―me animo a mí misma.


    Me acerco a los armarios y busco uno que esté libre. Meto las cosas y me acerco a la puerta para ver el número que tiene y memorizarlo. 


    ―¿Vamos? ―Oigo la voz de Mat a mi derecha.


    Me giro y suelto un suspiro de alivio al ver su bañador. No es que tenga nada de especial, es simplemente que no es el típico bañador slip, sino uno tipo bermudas y que tiene colores vistosos. 


    ―Sí, vamos ―digo mientras avanzo y me coloco a su lado.


    ―Creo que hay un sitio para dejar las toallas y las chanclas. Perdona que pregunte, pero ¿no te desmaquillas? Como te mojes, en un rato vas a parecer un oso panda.


    ―Qué graciosillo eres. ¿No has oído hablar del maquillaje acuático? ―Levanta las manos en plan «entendido, no he dicho nada»―. A ver si encontramos dónde dejar las cosas, venga. 


    Noto que me mira, seguramente extrañado. Sé que sueno tensa, solo espero no tener que dar explicaciones de por qué. Un poco más adelante, él toca mi brazo antes de hablar.


    ―Es ahí. 


    Nos acercamos y dejamos nuestras cosas cada uno en un hueco. Después salimos a la zona de piscinas. Noto que el suelo es de dos colores y aunque me pregunto el motivo, no le doy más importancia hasta que un chorro de agua helada cae sobre mí.


    ―¡Hostis! ¡Qué fría!


    ―Deben de tener sensor, se ha activado sola ―dice Mat también debajo del agua.


    Apenas hay gente. Se pueden oír algunas voces por encima de los ruidos que crea el agua. 


    ―¡Mira, hay un circuito de chorros! ―me dice Mat animado y se aleja hacia donde ha señalado.


    ―Estupendo, vamos allá ―susurro y sigo su silueta.


    Llego a donde lo he visto desaparecer y me encuentro con un pasillo de piedra clara del que veo que ahora salen algunos chorros de agua. Doy un paso al frente, con tan mala suerte, o mal ojo, que no veo el pequeño bordillo que hay y caigo hacia delante para aterrizar con un golpe sordo en el suelo a cuatro patas. 


    ―Dios, qué dolor ―susurro casi sin aliento.


    En ese momento me doy cuenta de que el suelo del pasadizo está recubierto de piedras sueltas que ahora se clavan en mis rodillas y las palmas de mis manos. Genial, siempre he odiado caminar sobre piedras, no me parece terapéutico, me parece una puñetera tortura. Respiro hondo y trato de ponerme en pie cuando el chorro que tengo a la izquierda se activa y el agua impacta con fuerza en mi ojo.


    ―¡Ah!


    ―¿Iveth? ―Oigo la voz de Mat a lo lejos. 


    ¡Mierda! No puedo dejar que me vea así. «Eres una ridícula, tía, no llevas aquí ni diez minutos y ya te has caído con todo el equipo, esto va a ser épico».


    ―¡Voy, voy! ―grito para que no venga a buscarme.


    Intento levantarme de nuevo; apoyo una mano en la pared y me doy impulso con ganas. Resultado: mi pie resbala y doy una medio voltereta que hace que mi culo se salga del bikini cuando se estampa contra el suelo. Quedo boca arriba y jadeando como un bulldog francés subiendo una cuesta. Alargo el brazo para recolocar la braguita, con tan mala suerte que eso vuelve a activar los chorros y uno me da de lleno en la boca. Intento taponarlo con la mano y estiro el brazo para tapar también el del otro lado, porque se está cebando con mi oreja, pero eso no hace que paren, sino que el agua se disperse por los lados de mi mano y me empapo aún más de arriba abajo. 


    Finalmente, decido dar por imposible la misión de parar los chorros y ruedo como una croqueta para ponerme boca abajo y después a cuatro patas, volviendo así a la casilla de salida. Respiro fatigada, creo que después de esto voy a meterme en el jacuzzi y no voy a salir de ahí hasta que tengamos que irnos.


    ―Creía…


    Oigo su voz por encima de mi cabeza y, por si no fuera suficiente bochornoso que me encuentre en esta posición, elevo mi cara para tratar de verlo pero lo que queda frente a mis ojos hace que me ponga más roja que un tomate maduro. Su paquete está solo a unos pocos centímetros de mis ojos y un gemido lastimero, y por qué no decirlo, vergonzoso, escapa de mi garganta. 


    Mat se apiada de mí, se agacha y me ayuda a incorporarme sujetándome primero por las manos, y después, no sé cómo, estas aparecen en mi cintura cuando los chorros se activan y provocan en mí un leve espasmo.


    ―Creía ―repite y noto cómo sus dedos presionan mi piel― que no tenía que explicarte cómo funciona esto. Es fácil, la verdad. Caminas a lo largo del pasillo hasta llegar al final. Chimpún. Pero ahora que he visto tu manera de usar estos chorros, me planteo si no seremos los demás los que lo hacemos mal, porque ha sido ver cómo te revolcabas por el suelo y me han dado ganas de probarlo.


    Sé que el muy capullo se está aguantando la risa mientras me suelta este discurso, pero yo ya me he quedado sin fuerzas hasta para contestarle. Dejo caer mi frente contra su pecho y otro gemido lastimero sale de mí. No quería, pero no voy a escaparme de darle una explicación. Espero a que diga algo más, pero no lo hace, así que claudico y le digo:


    ―He tropezado con el bordillo del principio.


    Silencio.


    ―Me he quedado a cuatro patas ―continúo.


    Silencio.


    ―Los chorros me han empezado a atacar y he pensado que moriría ahogada por uno de esos endiablados hijos del mal.


    Silencio.


    Me planteo darme la vuelta y salir corriendo de allí, pero seguro que volvería a tropezar con algo y acabaría desnucada. Me armo de valor y echo la cabeza hacia atrás para poder mirarlo.


    ―No veo una mierda, ¿vale? Me he tenido que quitar las lentillas, prefiero no ver nada que coger una infección en los ojos. Ya lo he dicho.


    En ese momento Mat rompe a reír y a mí me da tanta vergüenza que intento alejarme de él. Prefiero morir de un resbalón mal dado que aguantar a este imbécil, pero él aprieta su agarre y me atrae de nuevo hacia su cuerpo, aunque deja un pequeño espacio entre nosotros. Sus manos me sujetan y juro que puedo notar cada dedo sobre mi piel, el calor que desprenden y que se convierte en algo líquido que se mueve en mi interior.


    ―¡Eh! No te vayas. No me río de ti. Solo me ha hecho gracia cómo me lo has contado. ¿Endiablados hijos del mal? 


    Desvío la mirada, no puedo estar más avergonzada. Una de sus manos se aleja de mi cintura, pero enseguida la noto en mi mentón. Me gira la cara con delicadeza y enfrenta nuestras miradas.


    ―¿Por qué no me lo has dicho? Te hubiera esperado y ayudado, Iveth.


    ―No lo sé. Supongo que no estoy acostumbrada a pedir ayuda.


    ―Pues a mí puedes pedírmela. ¿Seguro que ha sido por eso?


    ―¿Por qué iba a ser si no?


    ―No sé. No creo que fuera, qué sé yo, porque te da vergüenza que sepa que sigues usando gafas, ¿verdad? Ya no somos unos adolescentes estúpidos y llenos de hormonas en erupción.


    ¡Ja! Lo de las hormonas que lo diga por él, porque como no aparte rapidito las manos de mí, las mías no responden.


    ―Claro que no. No soy tan superficial. Me importa un bledo que me vean con gafas.


    ―Pues en lo que llevamos de viaje no te las he visto puestas.


    ―Eso es porque me es más cómodo llevar lentillas ―digo con toda la seguridad que soy capaz de reunir.


    ―Ya. Bueno, a partir de ahora, soy tu perro lazarillo ―dice con una sonrisa mientras me suelta y me ofrece su brazo para que lo agarre.


    ―Ja. Ja. Muy gracioso, Mat.


    ―A su servicio, milady.


    Salimos de los chorros uno al lado del otro y me moriría de la vergüenza si no fuera porque tenerlo cerca me pone tan nerviosa que no soy capaz de pensar en nada que no sea él.


    

  


  
    14. Los placeres de la vida


    [image: ]


    Mat


     


    Si bien es cierto que Iveth me ha sacado de quicio en varias ocasiones desde nuestro reencuentro, tampoco puedo negar que me divierto mucho con sus salidas, y más aún con sus entradas triunfales. Después de un rato relajados en las piscinas entre burbujas, propongo pasar por la sauna. El cambio de temperatura es brutal y el olor que desprende el espacio es increíblemente dulce, como a algodón de azúcar y a palomitas tostadas. Al parecer, estamos solos, porque la única pareja que había aquí acaba de salir. Dentro encontramos una posición cómoda y nos quedamos unos instantes en silencio mientras disfrutamos del calor de la estancia y empezamos a sudar.


    —Este olor me recuerda a algo —dice Iveth.


    —¿Al premio gordo? —Río.


    —No, tiene un ligero toque a fresa. —Inspira fuerte—. Es como uno de esos dulces que nos regalaban cuando éramos pequeños.


    —Definitivamente, lo tuyo es lo dulce. —Sonríe—. Pero no te sigo.


    —¿Tú te acuerdas de una especie de pintalabios que lo empujabas y lo chupabas? Había uno rojo que era de fresa.


    —¿En serio, Iveth? —Me hace gracia oírla hablar con ese entusiasmo.


    —Te lo juro, había algunos que tenían hasta tres colores a la vez. 


    —Menudo orgasmo de sabores, ¿no?


    Reímos los dos.


    —Pues era la leche, ahora mismo me comería uno.


    —¿Tienes un antojo de un pintalabios de fresa?


    —La culpa la tiene esta sauna.


    —No estarás… embarazada, ¿no? —suelto casi sin pensar.


    Iveth se queda en shock por momentos y me mira con las cejas entornadas.


    —No, tonto, claro que no —dice algo ofendida.


    —Joder, te lo has pensado un montón, yo qué sé, eso es que igual existía la posibilidad.


    —Uy, no, qué va. —Niega con la cabeza al hablar—. O sea...


    —Ya me ha quedado claro, no hace falta que digas nada más. —Sonrío como un idiota, Iveth es casi como un libro abierto a veces.


    —Pero ¿cómo se te ocurre preguntarle a una mujer si está embarazada? —dice en broma a la vez que me suelta un manotazo.


    —Si te lo paras a pensar, es una idea pésima, pero el antojo ha sido tan gráfico que me ha traído recuerdos, ¿sabes? —Me mira atenta, con una sonrisa dibujada en la cara y su pelo cada vez más alborotado por la humedad—. Te lo dice alguien que tuvo que salir casi a medianoche a buscar mantecados de canela.


    —¿Hiciste eso cuando tu mujer estaba embarazada?


    —Quiero decir, en ese momento, ella seguramente estaría creando las manitas de mi hija u otros órganos vitales, quién sabe. Qué mínimo que hacerla un poco feliz, ¿no?


    —Seguro que sí —dice tras varios segundos de silencio en los que tiene su mirada brillante clavada en mí.


    —De todas formas, tengo un truco infalible que te puedo enseñar.


    —Ah, ¿sí?


    Me deslizo por las tablas hasta donde está sentada ella, justo a su lado. 


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta sorprendida.


    —Confía en mí, cierra los ojos.


    —Espero que esto no sea para que te rías de mí.


    —Que no… Va, ciérralos. —Le tapo los ojos con mi mano.


    —¿Y ahora qué?


    —Si te lo imaginas muy fuerte, seguro que puedes hasta saborearlo. Piensa en ese pintalabios.


    —Dime que no estamos haciendo esto tan absurdo. —Se empieza a reír.


    —Vamos, inténtalo, a mí me funciona.


    Se queda callada unos instantes, solo se le escapa la risa, que noto cerca de mis dedos.


    —Lo tengo.


    —¿Sabe bien? —le sigo el rollo.


    —Estoy en ello.


    Se está quedando conmigo y yo con ella, pero reconozco que me gusta verla así. Para entonces nuestros cuerpos ya están empapados en sudor. Una gota de su cuello viaja hasta el centro de sus pechos, y no puedo evitar fijarme en cómo sus pezones firmes se advierten bajo la tela del bikini azul, y luego más abajo hasta depositarse en su ombligo. Una imagen para perder el norte que envía toda la sangre de mi cuerpo a un mismo lugar. Más aún cuando levanto la mirada y veo a Iveth sacar la lengua para hidratar sus propios labios antes de mordisquearse el inferior.


    —Hace demasiado calor aquí, llevamos mucho rato —afirmo y aparto la mano que tenía puesta encima de sus ojos como si quemara—. Igual tenías razón, puede que mi truco fuera una estupidez.


    —No te creas, ha estado bien. Pero quiero uno de verdad. —Sonríe risueña, con todo el pelo empapado y su flequillo abierto dejando a la vista esa peca tan curiosa en el centro de su frente. Diría que está preciosa. Joder, verla empapada está afectando a mi puto cerebro.


    —Te informaré entonces si lo veo en alguna tienda —digo mientras me levanto, porque no puedo seguir aquí.


    —Eso está genial. 


    Se yergue y me sigue como si nada. Mientras, aparento que no tengo una erección del quince entre las piernas y confío en que su miopía haga que no se dé cuenta.


    Nos pasamos el resto del rato en otra de las piscinas hasta que tenemos los dedos arrugados y acabamos la sesión con un masaje. Nuestro turno en el spa está a punto de expirar, así que nos dirigimos hasta los vestuarios.


    —A partir de aquí, tienes que seguir sola, porque no querrás que nos duchemos juntos. Procura no pelearte con el chorro y salir con todas las extremidades intactas, ¿vale? —bromeo.


    —Muy gracioso.


    Iveth se pierde en el pasillo y yo voy directo a darme una ducha que sienta de lujo después del circuito termal real y metafórico de antes. Termino de vestirme, salgo del vestuario y me voy a la zona donde se encuentran las pilas con espejo para secarme el pelo. Ya casi he terminado cuando ella viene y coloca su enorme neceser en la pila que hay junto a la mía.


    —Tendrás que darte prisa, porque ya hace rato que quieren echarnos —la aviso.


    —¿En serio? No me gusta arreglarme bajo presión.


    —No estás rota, así que… —Se gira para mirarme con las cejas arqueadas—. ¿Qué? —cuestiono.


    —Nada.


    Se queda seria por momentos y comienza a ponerse mil potingues en el pelo. Para entonces yo ya he terminado de secármelo, me lo he recogido en un moño y estoy prácticamente apoyado en la pila con los brazos cruzados, a la espera de que termine.


    —Dios, ¿cómo narices va este cacharro? —dice después de darle mil vueltas al secador—. El botón no funciona.


    —Trae. —Se lo quito de las manos.


    A los dos segundos comienza a salir aire. Se lo acerco al pelo como si tuviera, qué sé yo, una espada láser.


    —El pulsador no iba. No estoy loca.


    —Que sí, vamos, date prisa. —Sonrío juguetón, tomo su pelo por las puntas y le paso el secador por encima.


    Sin querer, nuestras miradas se encuentran en el espejo, donde observo sus mejillas sonrojadas. Dejo lo que estoy haciendo y le paso el secador para que ella termine el trabajo. Creo que por hoy ya he trazado la línea de lo que sea que nos concierna a ambos. Por el bien de mi corazón a punto de despertar de su letargo.


     


    Tras la sesión de spa y la cena que compartimos en grupo, nos repartimos por diferentes zonas del barco. Carlos, Héctor y yo decidimos sentarnos en uno de los bares de la cubierta donde están las salas de juegos.


    —Cervezas sin alcohol para todos, que no queremos repetir lo de anoche —dice Héctor cuando trae los vasos directos de la barra.


    —Bien pensado —le doy la razón.


    —Hoy tranquilitos aquí y nos vamos a dormir prontito —habla Héctor de nuevo.


    —¿Por qué será tan placentero dormir? Si te lo paras a pensar es como… como morir, pero feliz; ale, te dejas llevar y te apagas con toda la tranquilidad —apunta Carlos.


    —Ya está aquí nuestro librepensador favorito. Héctor, ¿estás seguro de que estas cervezas no llevan alcohol? —me burlo.


    —Lo digo en serio. A ver, si ahora mismo fuese vuestra última noche, ¿qué haríais? Porque yo te lo puedo decir claramente. Buscaría el mejor de los colchones, uno tan cómodo que se pueda confundir con una nube de esas en las que volaba Heidi, y me echaría la mejor de las siestas de mi vida.


    —Bueno, a ver, tu descripción me ha puesto un poco cachondo. —Se mofa Héctor y los tres nos reímos—. Reconozco que moriría por una de esas camas y un momento de paz y tranquilidad en esos días en los que mis hijos me llaman una y otra vez por la noche «papá, papá, papá». ¡Dios!


    —Te comprendo perfectamente con una, no me quiero imaginar con tres.


    —¿Lo veis? Una cama. Es todo lo que necesitáis. Dormir es uno de los mayores placeres de la vida. —Se da la razón Carlos a sí mismo—. Y tú Mat, ¿qué?


    —Eso, si supieras que es tu última noche, ¿qué harías? —pregunta Héctor.


    Me lo pienso un momento.


    —Pues, para seguir con los placeres de la vida… —se empiezan a carcajear los dos antes de que acabe—, creo que… follar. Lo que viene siendo un buen polvo. De esos que acabas y no sabes ni dónde ni en qué día estás.


    —Joder, vamos fuertes —dice Héctor.


    —Fíjate que hasta podía intuir esa respuesta y, oye, ni tan mal, ¿eh? Un polvito y a dormir. Firmo ahora mismo —habla Carlos—. ¿Ahora tú qué dirás, Héctor? Falta comer. Comer, tener sexo y dormir son el top tres de disfrute en la vida. ¿Me diréis que no?


    —La verdad es que te doy la razón —dice Héctor y le da un trago a su cerveza—. Pero ya que puedo elegir, creo que aprovecharía para coger a mis tres hijos y estrujarlos y llenarlos de besos. A los mayores, que no me hacen ni puto caso ya, también.


    —Joder, ahora me siento un poco egoísta por mi último deseo, que yo a mi niña la quiero mucho —digo muy solemne y se descojonan los dos en mi cara.


    —Quién nos ha visto y quién nos ve…


    Mientras Héctor y yo sacamos el tema de los niños, observo que Carlos le guiña el ojo a alguien en dirección a la barra. Desvío la vista hacia allí y veo que es Judith, que habla con otra compañera de la promoción. Al girarse veo que se trata de Sheila, aunque apenas la reconozco porque ya no viste como en el instituto. En su época solía ir de negro y llevaba un flequillo que le tapaba toda la cara, por no decir que estaba obsesionada con Tokio Hotel, incluso antes de que saltaran a la fama. Una emo en toda regla. Justo en ese momento, veo que ríen y se abrazan y me hace gracia pensar que, después de quince años, podamos reunirnos y nos llevemos tan bien.


     


    Más tarde, decidimos dar una vuelta por el casino. 


    —Vamos a echarle algo a la ruleta —propone Héctor.


    —¡Eso, eso! —se anima Carlos, pero no saca ni un euro de su bolsillo.


    —No tengo ni puñetera idea de cómo se juega a esto —admito.


    —No tiene mucho misterio.


    —Ey, chicos, ¿qué hacéis? —viene Judith a saludarnos.


    —Acabamos de llegar y yo me he dejado la cartera en el camarote, una pena… —dice Carlos.


    —Toma, te presto un poco, ya me lo devolverás más tarde. —Cómo se nota que Judith va sobrada, porque no duda en dejarle dinero a este pendón.


    —¿Qué hay que hacer? Tengo que doblar este dinero para devolvérselo a la rubia.


    —Pues sí que empezamos bien —digo por lo bajini.


    La suerte del principiante da a Carlos un número ganador y, acto seguido, se pone a saltar como un loco.


    —Tío, que solo has ganado cuarenta euros —menciona Héctor, por si Carlos se ha pensado que acaba de romper los récords o algo así.


    —Joder, cuarenta euros son cuarenta euros —contesta Carlos efusivo y hace un bailecito—. Toma, reina, te devuelvo tu parte, muchas gracias por tu generosidad. —Le da un billete a Judith.


    Lo siguiente que percibo es una especie de tonteo entre ellos dos. Pensaba que después de lo que me dijo Carlos anoche, no iba a acabar otra vez en la cama de Judith, pero esto pinta a que no va a cumplir su promesa.


    —Hola, chicos, ¿no habréis visto por aquí una pulsera con un par de colgantes de corazones? No sé en qué momento de la noche he debido perderla. —Es Sheila, la chica que hablaba antes con Judith en la barra.


    —La verdad es que no hemos visto nada, pero cualquier cosa, te avisamos —digo.


    —Muchas gracias, Mat, te lo agradezco. —Sonríe complacida—. Por cierto, a ver cuándo tenemos alguna oportunidad para hablar más, seguro que tu vida ha sido bastante más interesante que la mía estos quince años.


    —Uy, no te creas —niego.


    —En todo caso, hablamos. —Me pasa una mano por el hombro con lentitud y se larga.


    —Vaya, vaya, Mat Ferrer, sigues causando sensación. Deja algo para los solteros, anda —manifiesta Carlos, que me da un manotazo entre risas.


    —Eso, mejor aléjate de ella. Cuantas menos tentaciones, mejor —dice Héctor muy seguro.


    —Si no me ha dicho nada, sois unos exagerados —protesto.


    —Esa tía quiere algo, se ve desde mil kilómetros atrás —admite Judith y los otros dos le dan la razón muy efusivamente.


    —Dile que estás casado.


    —No os preocupéis por mí, sé lo que hago, chicos.


    —La infidelidad es una traición muy grande, Mat —opina Héctor.


    —Sí, estoy de acuerdo contigo. Pero no tenéis nada de qué preocuparos. —Y mientras digo estas palabras, otra persona me viene a la mente.


    Veinte minutos más tarde, ando hacia su camarote. Toco con los nudillos a la puerta repetidas veces cuando estoy delante, porque o aquí no hay nadie o no quiere abrir, así que me temo lo peor. Sin embargo, el recibimiento, aunque tardío, me deja sin palabras.


    

  


  
    15. ¡Es que no te veo! 
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    Iveth


     


    Unos golpes suenan en la puerta y doy un respingo porque no me lo esperaba. A ver, son las dos de la madrugada. ¿Quién narices va a la habitación de otra persona a estas horas? Seguro que es Lía con alguna de sus ideas estrambóticas. Aunque hace apenas treinta minutos que nos hemos separado. Antes hemos tomado algo en la cubierta con Amanda y Judith, quien se ha sumado en el último momento. Cuando ha llegado esta última parecía nerviosa, porque lo miraba todo a su alrededor, alerta, pero le hemos preguntado y solo ha dicho que creía haber visto a alguien que conocía. Los golpes vuelven a sonar cuando ya estoy frente a la madera.


    ―¿Quién es? ―pregunto porque esta puerta no tiene mirilla.


    ―Soy yo, Mat. Abre, tengo que explicarte algo.


    ―Mierda ―susurro para que no pueda oírme. No pienso abrir.


    ―¿Iveth? ―cuestiona al ver que no abro.


    ―No voy a abrir. ¿Tú has visto la hora que es? ¿No puedes esperar a mañana?


    ―No. Abre.


    ―Que no pienso abrir.


    ―Pero ¿por qué? ¿Estás desnuda? Ponte algo y abre, será solo un momento.


    Ahora cómo le explico yo que no es que esté desnuda, sino que más bien estoy hecha un cuadro. Antes de irme a dormir hay ciertos rituales que llevo a cabo y ahora mismo estoy en pleno proceso, porque ayer, al acabar KO en la cama, me lo salté. Llevo rulos puestos para marcar las ondas en mi pelo, el aparato dental de noche, las gafas y una mascarilla de gel frío. 


    Apoyo la frente en la puerta y vuelvo a hablarle:


    ―No estoy desnuda, es que estoy en pleno ritual, así que no me interrumpas.


    ―¿Estás desangrando a una cabra? Joder, no pensaba que fueras de esas.


    ―¡¿Qué dices?! Ritual de belleza, Mateo.


    ―¿A las dos de la madrugada? Da igual. Abre la puerta, es importante.


    ―Pero…


    ―Iveth, somos adultos, no voy a juzgarte ni a reírme. Abre, por favor.


    ―Está bien ―digo unos segundos después―, dame un minuto.


    ―Vale.


    Corro al baño y me quito la máscara facial de un tirón, saco el aparato dental de mi boca y lo dejo en su caja. Me limpio los restos húmedos de la cara y vuelvo a la habitación. Los rulos van a tener que quedarse puestos.


    Alargo la mano, muevo la maneta y, antes de que me dé tiempo a quitarme las gafas, Mat empuja la madera y se cuela dentro de la habitación cerrando tras él. Es entonces cuando se gira y me ve. Mi mano se mueve para coger las gafas y retirarlas de mi cara, pero él es más veloz y coge mi muñeca.


    ―No lo hagas.


    ¡Miér… coles!, acabo de recordar que también estoy sin maquillar. No le hago caso, me sacudo de su mano y, con un movimiento rápido, me quito las gafas y las dejo sobre la mesilla de noche. Me giro para encararlo y me doy cuenta de que se ha quedado callado y me mira fijamente. Creo, porque, aunque puedo intuirlo, no puedo ver bien su cara. Tengo más miopía que Barragán.


    ―Iveth…


    ―No, Mat. Al lío. ¿Qué quieres? ―Sé que sueno borde, pero es que estar delante de él de esta guisa me pone de los nervios. Supongo que hay personas que cuando están nerviosas tartamudean, yo me pongo borde, ¿qué le vamos a hacer?


    Mat suelta un suspiro antes de hablar:


    ―Vale, tú ganas, por ahora. Siéntate, porque te vas a caer de culo.


    ―¿Tan malo o sorprendente es? ―cuestiono mientras me dejo caer en la cama. Él hace lo mismo y se gira para quedar de frente a mí.


    ―Pues la verdad es que, si es lo que pienso, sí.


    ―A ver, cuenta.


    ―Hoy ha venido una chica a preguntar por una pulsera que había desaparecido ―dice serio de repente―. Sheila. ¿La recuerdas?


    ―Sí, claro. Justo el otro día me la crucé en el ascensor y hablamos un rato.


    ―Pues ella.


    ―¿Y qué pasa? ¿Has sido tú? ¿Crees que miente y ha sido una estrategia para acercarse a ti con intenciones indecorosas? ―Me río en cuanto lo digo.


    ―Se te va la olla. No, no es eso. Además, aunque intentara entrarme de esa forma, no tendría nada que hacer.


    ―Ya… ―Pienso en su mujer. Además de sexi, es fiel, nótese la ironía―. ¿Entonces? ―pregunto y ahuyento mis pensamientos.


    ―Pues que sospecho quién ha sido la ladrona.


    ―¿Ladrona? ¿En femenino?


    ―Sí. ¿Te acuerdas de que en la primera excursión desapareció la cámara de Lía?


    ―¿Cómo olvidarlo? Desde ese día ha llamado a la empresa del bus todos los días por si ha aparecido. 


    ―Pues creo que fue la misma persona.


    ―¿En serio? ¿Quién? ¿Es alguien que conocemos?


    ―Sí.


    ―Vale, eso es una acusación muy grave. ¿Estás seguro? 


    ―A ver, no puedo estarlo al cien por cien, pero tengo sospechas.


    ―Te escucho ―le digo y me inclino un poco más hacia delante entrecerrando los ojos para poder verle la cara.


    ―Creo que es Judith.


    ―¡¿Qué?! ―Me levanto de un salto y empiezo a caminar arriba y abajo por la habitación―. Mat, ¿estás seguro? 


    ―No puedo estar del todo seguro, porque no la he visto hacerlo, pero es mucha casualidad que estuviera en los dos sitios.


    ―Nosotros también estábamos en el bus.


    ―Lo sé, pero a raíz de lo de hoy, he recordado que ella volvió a subir al bus cuando todos ya estábamos abajo. En ese momento no le di mayor importancia, la verdad, pensé que se habría dejado algo. Pero hoy la he visto con Sheila antes de que la otra viniera a decirnos que acababa de perder una pulsera.


    ―Puede ser casualidad. ¿Por qué iba Judith a robar? Tiene mucho dinero, ¿no?


    ―Eso dice, pero quizá no sea cierto. No sé, Iveth, han pasado muchos años y todos hemos cambiado. 


    ―Sí, claro que hemos cambiado, pero…


    ―Es solo una sospecha. Creo que voy a mantenerme alerta por si noto algún comportamiento extraño.


    ―Detective Ferrer.


    ―A su servicio ―dice y se ríe―. No, ahora en serio. No quiero que se meta en líos. Si ha sido ella, debe tener un motivo. Solo creo que…


    ―¿Qué? 


    ―Que, si necesita ayuda, me gustaría ofrecérsela. Sé que nos hemos reencontrado hace poco, pero siento que de este crucero de exalumnos podría salir una bonita amistad.


    ―¿Te estás poniendo tierno, Mateo?


    ―Nena, yo puedo ser tan dulce como un caramelo si quiero. 


    Me quedo quieta y lo miro intentando ver algo. Intuyo que se inclina hacia un lado y después se pone en pie y se acerca a mí. Doy un paso atrás por inercia, pero él se adelanta otro más. Genial, ahora no tengo escapatoria, tengo la puerta pegada a mi espalda y a Mat delante de mí.


    ―¿Qué haces? ―pregunto algo nerviosa―. Eso de «nena» está algo pasado ya, ¿no? ―Ahí está mi nerviosismo en forma de ataque verbal. 


    ―Quizá tengas razón, pero me gusta la cara que has puesto al decírtelo ―susurra muy cerca de mí.


    ―Sigue imaginándote cosas… ―disimulo. ¿A quién quiero engañar? Cuando esa palabra ha salido de su boca, algo dentro de mí se ha retorcido.


    Mat no dice nada y yo cada vez estoy más acelerada. Mi corazón golpea en mi pecho rápido, duro, y mi respiración se ha vuelto más trabajosa. Lucho en mi interior por retener un gemido que quiere escapar al sentir que su olor me sacude en fuertes oleadas que me hacen temblar. Maldito Mateo Ferrer, quince años después provoca en mí los mismos síntomas de idiotez. 


    ―Iveth.


    Su voz no es más que un suspiro que escapa de sus labios y se estrella contra los míos. Noto sus dedos en mi cara y mis ojos se cierran en respuesta. Recorre mis cejas, los pómulos, y mi mandíbula para acabar en mis labios. Los cuales se entreabren para dejar salir el aire de mis pulmones de forma temblorosa. 


    ―Mírame ―susurra.


    Un gemido de impotencia escapa de mí antes de hablar:


    ―¡Es que no te veo! ―digo entre apenada y avergonzada. Mat rompe a reír con una carcajada que hace explotar el ambiente denso que se ha creado entre nosotros―. No te rías. Será mejor que te vayas ―suelto a la defensiva.


    ―Iveth. No me río de ti. Es que es… eres…


    ―Horrible, lo sé. ¿Qué mujer en su sano juicio le abre la puerta a alguien con estas pintas?


    ―Auténtica. Eso iba a decir. Eres única, preciosa y, sobre todo, auténtica. Póntelas, porque quiero que me veas. Espera. —Mis gafas aparecen en sus manos y me las coloca en su sitio. Debió de cogerlas de la mesilla de noche antes de acercarse―. ¿Mejor? ―pregunta.


    ―Pues depende de qué tengas en mente. ―Él me mira con una ceja alzada y yo aclaro―. Mejor, porque ahora sí veo; peor, porque vuelvo a llevar las gafas puestas delante de ti, porque estoy sin maquillar y porque llevo rulos en la cabeza. ¡Rulos!


    ―Si crees que verte así va a quitar de mi cabeza lo que llevo minutos deseando con más fuerza que nada en este momento, estás equivocada.


    ―¿Y se puede saber qué es eso que deseas?


    Su cabeza se ladea y su maldita y preciosa sonrisa marca de la casa aparece en su boca. Y qué boca, por Dios. Mis dientes apresan mi labio inferior sin darme cuenta hasta que la mano de Mat vuelve a estar sobre mi mandíbula y tira hacia abajo para liberarlo. Luego pasea el pulgar sobre la humedad que ha quedado en él.


    ―¿Puedo?


    ―¿Qué? ―pregunto como si fuera idiota.


    ―Besarte, Iveth. Quiero besarte, no puedo pensar en otra cosa. Eres preciosa, toda tú. Con o sin gafas, con maquillaje o sin él, con tacones o con zapatillas, con un vestido o con cualquier camiseta. Te miro y siento que algo dentro se me revoluciona. Déjame besarte, deja que calme esta ansia. —Dios, debo de estar soñando, porque en mi cabeza no cabe que él pueda decirme esas cosas, ¡a mí!―. ¿Iveth?


    ―Sí ―sale por mi boca antes siquiera de que mi cerebro dé la orden.


    Y entonces Mat lo hace, me besa. Sus labios se encuentran con los míos y, al principio, es solo un roce, nuestros alientos se entremezclan por unos segundos haciendo que su sabor, su olor, se cuele en mi interior y prenda la llama de un fuego que arrasa todo a su paso. Ahora sí, un gemido escapa de mí, o de él, no lo tengo claro, y entonces su lengua roza la mía. 


    Cierro los ojos y me dejo llevar por todas las sensaciones que me transmite con su boca y sus manos. Una de ellas se desplaza hacia mi nuca y gira mi cabeza para buscar un mejor ángulo que nos da más profundidad, mientras la otra se ancla a mi espalda y me acerca más a él.


    El beso se vuelve desesperado y salvaje. Mis manos viajan por su cuerpo y palpan cada músculo a su alcance. Los envites de nuestras lenguas no paran hasta que empiezo a notar que me falta el aire. A Mat debe de pasarle lo mismo porque empieza a bajar el ritmo hasta que nos detenemos. Apoya su frente en la mía y ambos suspiramos. Su cara resbala hacia abajo y deja un beso suave en mi hombro, ahora descubierto, pues el albornoz se ha abierto un poco con todo lo que acaba de pasar. Mat da un paso atrás y eleva la vista hasta que nuestros ojos se encuentran. Ninguno de los dos dice nada por unos segundos. Entonces él suspira y habla:


    ―Será mejor que me vaya. Ahora.


    No sé qué contestar, me aparto de la puerta y él sale de allí sin mirar atrás. Cuando oigo el suave clic de la cerradura, me percato de la realidad de lo que acaba de ocurrir.


    

  


  
    16. ¡Vamos, tú puedes! 
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    Mat


     


    Salí de su camarote con su olor a vainilla impregnado en mi camiseta y el sabor de sus labios todavía en mi boca. Podría engañarme a mí mismo, sentirme culpable por lo que había pasado en esa habitación, pero ese beso no ha hecho más que aumentar el deseo de tenerla entre mis brazos. Pensé por un momento que este anhelo se calmaría, que podría mirarla y contemplar sus (im)perfecciones, como si en el fondo no me muriese por arrastrarla a mi cama y beberme sus gemidos. Pero lo cierto es que ocurrió. Y no existe ningún botón de reset para volver atrás. Ahora solo me queda lo más importante y que espero averiguar pronto: decidir si esto es o no un error.


    Carlos lleva un buen rato hablándome mientras desayunamos. Es cierto que se enrolla como las persianas, pero es que hace un par de minutos que tengo la mente en otra parte y me he limitado a asentir. Al final se va a dar cuenta y me sabe fatal.


    —Hoy es nuestra penúltima noche en el barco. Me da bastante pena que se vaya a acabar la diversión tan pronto. Hacía tiempo que no me lo pasaba tan bien ni estaba tan a gusto con la gente. Ojalá pudiésemos repetir algo parecido pronto. —Le da un trago a su zumo—. ¿No te parece, Mat?


    —Sí, claro. —Menos mal que he vuelto a la Tierra—. Aunque te diría que no te avances. Todavía nos queda tiempo para disfrutar. Como bien has dicho, solo es nuestra penúltima noche.


    —¿Y? —Arquea una ceja.


    —Hoy es hoy y mañana volverá a ser hoy. Así que vamos a preocuparnos de disfrutar de estas veinticuatro horas, por el momento.


    —¿Sabes qué? Tienes razón, pero procura no meterte en líos, anda.


    —¿Por qué lo dices? —pregunto, sorprendido por su advertencia.


    —Porque ayer tardaste mucho en llegar a tu cuarto y no quiero pensar mal. ¿Tendría que hacerlo?


    —No.


    —Si me rellenas el bol de fruta cortada, dejo de cotillear —propone risueño.


    —Te lo traigo porque me pilla de paso, pero no porque vaya a ceder a tu chantaje —digo tras pensarlo dos segundos y poner los ojos en blanco. Carlos es feliz con poco. ¿Qué se le va a hacer?


    —Gracias, guapo. Hasta arriba, que necesito vitaminas.


     


    Más tarde, hacemos escala en Palma, Mallorca. Para entonces, solo me he cruzado una vez con Iveth. Ha sido justo antes de bajar del barco y, prácticamente, ha huido de mí. Ni siquiera me ha sostenido la mirada más de un segundo, por lo que es obvio que el ambiente se ha enrarecido entre los dos. Quizá deberíamos haber hablado sobre lo que pasó. Creo que no fue lo más acertado irme sin más.


    Ya en tierra, los grupitos se dispersan. El nuestro, por decisión popular, se encamina hacia el casco antiguo para dar un paseo, conocer la impresionante Catedral-Basílica de Santa María de Mallorca y probar las mejores ensaimadas del mundo en Ca'n Joan de S'aigo. Después, coincidimos en comprar algo de comida para llevar y pasar el resto del día en una playa, a poder ser de agua turquesa y cristalina, aunque eso suponga un largo trayecto en autobús. Eso nos lleva hasta la playa del Muro.


    Con el calor de finales de junio en remojo se pasa mejor, tardamos cero coma en darnos un chapuzón, todos a excepción de Judith e Iveth, que se quedan tomando el sol en la arena. Seguimos allí un rato y hacemos un poco el gilipollas hasta que se nos ocurre la brillante idea de alquilar unas tablas para hacer paddle surf.


    —¿Quién se apunta? —propone Lía.


    —Uy, yo paso, me quedo aquí para cuidar de vuestras cosas —dice Judith muy segura.


    —Yo me uno a ella, para que no se aburra, más que nada —habla Carlos, que se acaba de rajar del plan.


    —Yo estoy cansado ya y seguro que paso más tiempo en el mar que en la tabla. Pasadlo bien —dice Héctor.


    —Iveth, vente, que nos lo vamos a pasar genial —habla Lía y tira de su brazo para que se levante. Desde luego, a ella no se le puede decir que no.


    —Pero ¡¿qué dices?! Si nunca he hecho eso —se muestra reticente.


    —Pues por eso mismo, hay que probar experiencias nuevas. ¡Sal a volar, pajarillo!


    —Si te sirve de consuelo, yo hace tiempo que no hago nada de deporte. Nada de nada. Empecé a seguir a una influencer que hacía vídeos de ejercicio y, tras las primeras agujetas que me duraron más de una semana, dije «nunca más». Además, me daba rabia, porque la tía salía monísima y ni sudaba, y yo parecía una cerda —cuenta Amanda y nos echamos unas risas—. Así que por ridículo no lo hagas. Ya somos adultos y no nos reiremos de ti si te caes. Prometido.


    —¿Lo ves? —Sonríe Lía y le choca la mano a Amanda.


    —Tampoco la obliguéis, si no quiere venir, nos vamos nosotros tres —intervengo conciliador.


    —No, contad conmigo, sí que voy. —Me mira de forma desafiante y se acaba de poner en pie mientras Lía da saltos de alegría. Y esta es la segunda vez que nuestros ojos se encuentran en toda la mañana.


    Acto seguido, nos vamos en busca de las tablas y allí un monitor nos da una clase antes de meternos de nuevo en el mar. Primero, nos ponemos de rodillas para mantener el equilibrio sobre la tabla y, poco a poco, remamos en la dirección que nos ha comentado antes el instructor para explorar el paisaje costero cercano. Lía capitanea el grupo, seguida de Amanda, yo y, por último, Iveth.


    —Oye, ni tan mal. Todavía no hemos besado el agua —apunta Amanda emocionada.


    —Aún no nos hemos puesto de pie —aclara Lía haciendo que se ría y, en consecuencia, se tambalee.


    —Pues vamos a ello, amapola.


    —Ahora soy una amapola, ¿eh?


    —Es ese bikini rojo con volante que te has puesto. Muy discreto no es, pero me encanta. ¿Dónde lo has comprado? —pregunta Amanda.


    —Es del mercadillo, creo. Y en realidad pensaba hacer toples, siempre lo hago.


    —Tía, yo nunca he hecho toples en la playa.


    —¡¿Qué me dices?! —se sorprende Lía.


    —Te lo juro.


    —Esto hay que arreglarlo. —Lía procede a quitarse la parte de arriba del bikini, luego lo zarandea en el aire y se lo ata en la muñeca a modo de pulsera—. ¡Libertad para nuestras tetas!


    Amanda se descojona viva; vaya, que se cae de la tabla y le cuesta bastante más de cinco intentos volver a subirse.


    —Va, tu turno, Amanda, verás lo libre que te vas a sentir con las peras al aire.


    —Ay, Dios, eres una malísima influencia para mí. Mat, no le digas esto a mi marido.


    —¿Por qué? ¡Qué tontería! Haced lo que queráis.


    —¡Eso, eso! —aplaude Lía y comienza a aullar para animarla. Amanda le hace caso y el bikini vuela por los aires antes de que Lía se ponga de pie encima de la tabla a cantar a pleno pulmón—: No sé por qué dan tanto miedo nuestras tetas. Sin ellas no habría humanidad ni habría belleza y lo sabes bien. Lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo-lo…


    Nos reímos todos del show, esta tía es la leche.


    —Iveth, mi niña, ¿cómo vas? —le pregunta tras el momento baile.


    —Voy —contesta poco segura.


    —¡Estoy muy orgullosa de ti! —le grita y sonríe—. Vamos, ahora poneos de pie como nos han dicho.


    Para sorpresa de todos, lo conseguimos a la primera y seguimos remando mientras admiramos las vistas. Al rato, me doy cuenta de que Amanda y Lía están tan animadas que han tomado la delantera y se han desmarcado un poco del grupo. 


    —¡Aaahhhh! —Escucho al voz de Iveth cabreada.


    —¿Iveth? —Me giro para ver qué pasa.


    Pierde el equilibrio y observo a cámara lenta cómo cae al mar con un planchazo. Me río sin poder evitarlo, pero paro justo antes de que vuelva a sacar la cabeza del agua.


    —¡Mierda, noooo! —grita.


    —¿Qué pasa? —La veo revolverse en el agua. ¿Qué narices le ocurre?—. ¿Iveth?


    —Dios, casi pierdo la parte de abajo. ¡Me muero! —Misión fallida, me descojono delante de ella—. No tiene gracia, Mateo.


    —Si es que lo que no te pase a ti… —Ahora viene lo bueno, cuando intenta volver a subirse a la tabla sin éxito—. ¡Vamos, tú puedes! —la animo.


    —Deja de mirarme, me desconcentras.


    —Muy bien, me voy a buscar a las otras dos, que se han pirado sin nosotros.


    —¡No, espera!


    —A ver, Iveth, ¿qué es lo que quieres?


    —Ayúdame —dice muy flojito.


    —¿Qué?


    —¡Que me ayudes, idiota! 


    —Joder, si me lo pides así, tan simpática…


    —Por favor —recula.


    Idiota sí soy, porque no dejo de pensar en ella y debería frenarme ya de una puñetera vez. Me bajo de mi tabla, que llevo atada con una cinta al tobillo, y nado hasta donde se encuentra.


    —Madre mía, qué rápido nadas. Pensaba que habías dejado el waterpolo.


    —Y lo dejé, pero intento ir al gimnasio a nadar cuando puedo. Me gusta estar mojado hasta quedar arrugado como una pasa. ¿Qué le voy a hacer?


    —¿Me ayudas?


    —En realidad, vas a subir tú solita. —Me mira con el ceño fruncido—. Sé que puedes hacer muchas más cosas de las que crees. Y esta tabla no va a ser menos.


    —Mat… —me rechista, pero se da por vencida. Vuelve a intentar subirse—. Está claro que este cacharro me odia y tú estarás harto de ver mi culo mientras intento subir.


    —Qué va… —Mentira. Muy grande. Los hoyuelos que se le forman en la parte baja de la espalda me vuelven loco.


    Tras varios intentos, consigue subir y sentarse encima.


    —¡Toma ya! —dice triunfante.


    Para entonces no digo nada, solo observo cómo sonríe, tan natural, cuando logra lo que se propone. La visión de ella sentada en la tabla, rodeada de naturaleza y tranquilidad, con tan solo el sonido del balanceo del mar, me hipnotiza por momentos. Sé lo que tengo que hacer.


    —Oye —le digo tras subirme a mi tabla y recuperar el remo. Se hace el silencio y ella agacha la cabeza algo incómoda—. Lo siento, Iveth.


    —¿Qué? —Me mira sorprendida.


    —Que siento lo de ayer. Llevas todo el día rara conmigo y entiendo que te arrepientes de ello. No te preocupes, no volverá a ocurrir. Podemos… olvidarlo, si quieres.


    Se queda callada y no sé cómo interpretar eso.


    —Ey, chicos, nos habíamos alejado mucho y nos ha costado volver. ¡Nos habíamos perdido! —grita Lía—. Ya pensábamos que íbamos a acabar en una isla desierta a base de cocos de por vida.


    —Será mejor que volvamos —hablo para romper este silencio incómodo entre los dos y me giro para comenzar a remar en dirección a Amanda y Lía.


    —Oye, Mat… —expresa al fin, y es precisamente mi nombre acortado el que sale de sus labios. Me giro para verle la cara—. ¿Tú te arrepientes? —dice casi en un susurro.


    —¿Tú qué crees?


    Se me escapa una risita y me doy la vuelta.


     


    No volvemos a hablar más durante la tarde, al menos de forma directa. Devolvemos las tablas, nos comemos los bocadillos que habíamos comprado y charlamos durante horas hasta que nos toca recoger el chiringuito y volver al barco.


    Una vez allí, nos preparamos para la cena de esta noche. La etiqueta del evento indica que tenemos que ir con prendas de color blanco. Espero que con una camisa baste. Lo siguiente que nos espera es otra cena exquisita y… un juego.

  


  
    17. La fortaleza
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    Iveth


     


    ―¡Yo empiezo, yo empiezo! ―grita Héctor por encima de todo el barullo que se oye en la sala.


    ―Venga, dale ―le dice Carlos.


    Héctor aplaude y coloca su mano sobre la botella vacía que permanece tumbada sobre la mesa. Nos hemos colocado todos alrededor. No sabía qué era lo que había preparado para hoy por parte del animador, pero Pedrete nos tenía una buena sorpresita lista. El juego de verdad o atrevimiento, con la variable de que, en vez de estar sentados en el suelo en corrillo, lo estamos alrededor de una mesa, porque ya no somos unos críos, supongo.


    Héctor hace que la botella gire como loca hasta que poco a poco empieza a perder inercia y se detiene para apuntar a Lía. En ese momento, mi cerebro se desconecta, porque mis ojos se han encontrado con los de Mat. Me pongo nerviosa al instante, no me gusta este juego, no me gusta tener que participar y no me gusta sentirme atrapada y sin escapatoria. Podría levantarme, pero ¿en qué lugar me dejaría eso? Nos miramos hasta que Héctor, que está a su lado, le da un codazo para decirle que le toca tirar.


    ―¿Qué ha sido eso? ―susurra Lía junto a mi oído. Debe de haber contestado a una pregunta y ni me he enterado, eso demuestra lo que logra hacer conmigo este hombre con solo una mirada.


    ―¿El qué? ―me hago la tonta.


    ―Con que esas tenemos, ¿no? Puedo verlo en tus ojos tan claro como el rocío de la mañana resbalando por las tiernas hebras verdes de la hierba, pero ya hablaremos.


    ―Ajá.


    ―¡Judith, te ha tocado! ―Aplaude Carlos.


    ―A ver… ―Judith debe de haber elegido «verdad», porque Mat se lo piensa durante unos segundos antes de preguntar—: ¿Qué serías capaz de hacer para subsistir si no tuvieras dinero?


    No puedo creer que le haya soltado esa pregunta.


    ―Pues no sé, así a bote pronto, vender todas mis joyas y ropa, por ejemplo.


    ―Mójate más, Judith ―insiste Mat.


    ―¿Atracar un banco? No sé qué quieres que te diga, la verdad. Haría lo que fuera necesario. ¡Oh! ¡Ya sé! Vendería bragas por internet, me consta que se puede ganar dinero con eso.


    ―Pero ¿usadas o sin usar? Porque estoy flipando ―dice Amanda, sorprendida.


    ―Obviamente, usadas —aclara Carlos entre las risitas de todos.


    ―Bueno, ¿te vale con eso? ―se dirige Judith a Mat de nuevo.


    Mat no dice nada, solo asiente con gesto serio, y le toca el turno a Judith de girar la botella. Esta se pone en marcha y al frenar apunta directo hacia Héctor.


    ―¡Atrevimiento! ―grita efusivo.


    ―Cariño, relájate, que estás un poco espitoso ―le pide Amanda.


    ―Es que me gusta mucho este juego, me trae muy buenos recuerdos.


    ―Venga, ya sé que vas a tener que hacer ―le dice Judith con una sonrisa maligna en la cara.


    ―Soy todo oídos.


    ―Tienes que comerte una natilla mientras haces el pino.


    Héctor rompe a reír y se va a buscar una al pequeño bufé de comida que han montado en un lateral. Cuando vuelve, se la da a su mujer, se mueve hacia un lado y, sin pensárselo dos veces, lleva las manos al suelo y eleva los pies hasta apoyarlos en la pared. Le cuesta tres intentos y la ayuda de Carlos, que lo sujeta por los tobillos.


    ―¡Amanda! Dame ya la natilla que, si no, no me va a quedar sangre en las piernas para poder ponerme en pie.


    ―¿Eso no es una postura del Kamasutra? ―pregunta Lía, torciendo la cabeza. Pongo los ojos en blanco y miro atenta lo que pasa.


    Amanda se mueve rápido y se arrodilla al lado de la cabeza de su marido, pincha una pajita en el recipiente y la acerca a la boca de él, que empieza a succionar sin parar.


    ―¡Eh! Eso no vale ―se queja Judith y se acerca ellos.


    ―Claro que vale ―lo defiende Carlos―. Tú has dicho que tenía que comerse una natilla mientras hacía el pino y nada más. Este tío es más listo de lo que parece y te acaba de pasar la mano por la cara, bonita.


    ―Esto no se queda así ―le gruñe Judith. Como le vuelva a tocar Héctor, le va a preparar un atrevimiento de los buenos.


    En ese momento, Héctor ha acabado con el postre y se pone en pie de nuevo, aunque un poco inestable, mientras levanta los brazos para celebrar la victoria. 


    ―Estoy deseando que me plantees otro atrevimiento. ―Le guiña el ojo y vuelve a su silla con una sonrisa enorme―. ¿Seguimos? ¿A quién le toca?


    ―A mí ―digo con voz elevada.


    ―Pues dale caña ―contesta mientras me tiende la botella.


    La hago girar y no sé si será casualidad o la divina providencia, pero cuando deja de dar vueltas apunta a la única persona en la mesa con la que hoy no me apetece interactuar demasiado. Mat me mira al darse cuenta de que la botella le apunta a él. Antes de que pueda preguntarle, afirma:


    ―Verdad.


    Así que esas tenemos; bien, pues vamos allá. Espero que su respuesta reste algunas dudas de mi mente atormentada, porque desde que nos besamos no he dejado de pensar en su mujer. Irónico, ¿no? No es que hiciera nada malo, al fin y al cabo, yo no estoy con nadie, pero no quiero hacerle a esa mujer lo que no me gustaría que me hicieran a mí. No es que lo tuviera preparado ni mucho menos, pero no pienso desaprovechar la oportunidad:


    ―¿Serías infiel a tu pareja?


    Un «uh» general se oye por la mesa y algunas risitas. Mat no ha separado sus ojos de los míos en ningún momento y puedo ver cómo sus párpados se estrechan antes de contestar con la mandíbula apretada. No sé qué es lo que le molesta tanto, es él quien está casado.


    ―No.


    ―Oh, vamos, mójate más, Mat. ―Judith usa la frase que antes él ha empleado con ella.


    ―Está bien ―dice él entre dientes―. Nunca he sido infiel a mis parejas. Creo que el respeto y la sinceridad son la mejor base para una relación.


    Y se queda tan ancho, pero ¡¿cómo puede tener tanto morro?! Lleva el anillo de casado en el dedo y anoche me besó, es más, me ha tirado los trastos durante todo el crucero. ¡Hombres! 


    ―Venga, siguiente ―interrumpe Amanda justo cuando iba a soltar algo de lo que después seguro que me hubiera arrepentido.


    A partir de ese momento, me evado y, aunque estoy sentada a la mesa, no me entero de nada de lo que pasa, hasta que un rato después, Lía me da un codazo que me saca el aire de los pulmones.


    ―¿Qué haces? ¡Me vas a partir una costilla!


    ―¡Es que te toca y no te enteras! Mat te acaba de preguntar si verdad o atrevimiento ―me dice y yo vuelvo a la realidad desde ese lugar lejano en mis recuerdos en el que me encontraba.


    ―Da igual, Lía, si seguro que elige verdad ―me pincha él.


    ―Pues es probable… ―se muestra de acuerdo Héctor.


    ―Atrevimiento ―digo alto y claro sin apartar mis pupilas de las suyas, lo cual me facilita ver cómo una enorme sonrisa, que no me gusta un pelo, se refleja en su cara e, incluso, en sus ojos. Se va a vengar por la pregunta de antes, lo sé.


    ―Muy bien, Iveth. Vamos, seguidme todos, para este atrevimiento tenemos que salir a la cubierta. 


    Todos nos ponemos en pie y vamos tras él como patitos tras mamá pato. Llegamos arriba, Mat se para junto a la piscina y, con una pose que ni la azafata del Un, dos, tres, señala el agua.


    ―¿Qué?


    ―Este es tu reto.


    ―¿La piscina? Espera que voy a cambiarme en dos minutos.


    ―No, Iveth. No puedes ir a cambiarte. Te tienes que bañar aquí y ahora. Sin vestido.


    ―¡¡Nena!! ¡Demuestra de qué estás hecha! ¡Que no se diga! ¡Despelótate y al agua! ―grita Lía mientras aplaude.


    ―Eres un pervertido ―digo entre dientes.


    ―Y tú una cobarde. ¿Aceptas el reto?


    Aprieto los puños porque, si no, se me va a escapar la mano y le voy a dar una hostia con la mano abierta. Y otra cosa no, pero soy una señorita y tengo una reputación, eso de ir repartiendo tortas no va conmigo. Suelto el aire que retenía en los pulmones y llevo mis manos a la parte de atrás del vestido; es entonces cuando caigo en que la cremallera está demasiado arriba y no puedo hacerlo sola. El aparatito que uso para bajarla se ha quedado en el baño.


    ―¿Necesitas ayuda? ―pregunta Mat en un susurro, pero puedo intuir cuánto le está divirtiendo esto. 


    ―Sí ―suelto el monosílabo.


    ―Date la vuelta. 


    Por un momento, creo que nos hemos quedado solos, pero nada más lejos de la realidad. Al darme la vuelta para que baje la cremallera veo que todos nos miran y escuchan demasiado atentos. Entonces noto sus manos en mi cuello y todo pensamiento racional vuela por los aires. 


    Dos dedos sujetan la tela a la vez que rozan mi nuca, mientras su otra mano tira de la cremallera con deliciosa lentitud, dejando que sus nudillos acaricien mi columna.


    ―Joder…


    Sí, ese ha sido Mat, supongo que al darse cuenta de lo que hay debajo del vestido, que no es otra cosa que un conjunto de lencería que nada tiene que envidiar a los de los ángeles de Victoria Secret.


    ―¿Has acabado? ―pregunto al sobreponerme a sus caricias y su voz ronca.


    ―Ni siquiera he empezado. ―Me parece oír que dice cuando dejo de notar sus manos y el calor de su cuerpo.


    No me lo pienso dos veces, dejo caer el vestido al suelo y, antes de que alguien más pueda fijarse demasiado en mi conjunto de ropa interior, me tiro de cabeza a la piscina. Al emerger del agua, todos chillan como locos y sus prendas de ropa empiezan a quedar esparcidas por el suelo antes de lanzarse dentro de la piscina entre risas y gritos.


    Al cabo de un rato, empiezo a notar el cuerpo frío, así que decido salir y secarme un poco con una toalla. Los demás siguen jugando en el agua, parece que vamos a hacer una pausa del dichoso jueguecito. Mat está distraído con los otros, así que me fijo en él. No puedo creer que anoche me besara de esa manera y que hoy diga que es una persona fiel. ¿A quién pretende engañar? Bueno, es obvio que a su mujer. A no ser que esté divorciado, pero entonces, ¿por qué llevaría el anillo de boda?


    Recordar lo que pasó anoche, ahora que lo tengo delante es inevitable, porque, además, para qué mentir, no he podido pensar en otra cosa desde que salió de mi habitación. Las sensaciones que despertó en mí con solo un beso y este maldito juego que nos han propuesto hoy me arrastran al pasado sin poder evitarlo.


     


    15 años atrás…


     


    Yo no solía ir a ese tipo de fiestas. No es que no me gustaran, es que simplemente no me invitaban, pero aquel día era una fiesta más grande de lo habitual, ya que Judith cumplía los dieciséis y sus padres habían tirado la casa por la ventana. La verdad es que parecía que habíamos ido a una boda más que a un cumpleaños. La casa enorme y lujosa estaba decorada desde el exterior al interior. La música resonaba por todas partes y la piscina estaba a reventar de gente en bañador que deseaba pasarlo bien.


    Como era su cumpleaños, había realizado una invitación general para todos los de nuestro curso, así que no pude negarme cuando Lía me pidió por activa y por pasiva que la acompañara. Me aseguró que lo pasaría bien y que, además, podría seguir acosando visualmente al capitán del equipo sin que él se diera cuenta o echarle ovarios y hacer algo.


    Por supuesto que no pensaba mover ficha. No estaba tan loca. ¿Cómo iba a humillarme de esa manera? Mat Ferrer nunca se fijaría en alguien como yo. Era una chica del montón, tímida, con gafas y ortodoncia, por amor de Dios, solo a ella se le ocurriría decirme que, si no lo intentaba, no sabía qué resultaría. No pensaba hacerle ni caso. Buscarlo y verlo en la distancia, sí; acercarme a hablar con él… iba a ser que no. O eso pensaba yo, porque en un momento dado, alguien echó algo de «aliño» a la limonada y ya no era tan inocua como los adultos pensaban. De repente, me encontré sentada en un círculo en el suelo, al lado de mi amiga de los Bosques y rodeada de los populares.


    No supe bien dónde me había metido hasta que la botella apuntó a Mat y, cuando me quise dar cuenta, pronunció mi nombre.


    —¿Qué? —pregunté al salir de golpe de la bruma en la que me había sumido el alcohol.


    —Si es que está empanada —comentó Adrián, uno de los otros chicos, y todos menos Lía soltaron una risita.


    —No te pases, Adri, porque hago que te tragues los dientes antes de que puedas llamar a tu mamaíta para que venga a rescatarte —lo atacó mi amiga y el otro levantó las manos en señal de paz.


    —¿Vienes? —Mat se había plantado delante de mí y me tendía su mano. 


    La cogí, me puse en pie y caminé junto a él masticando mi nerviosismo para echarlo a un lado. Nos condujo a una puerta. ¿En serio nos iba a meter en un armario? No estábamos en una peli americana… Pero no. Al entrar, vi que era una biblioteca, con unos sofás que parecían muy cómodos. Nos dirigimos a ellos y nos sentamos. Entonces Mat se giró para mirarme y hablar al fin.


    —No tenemos que hacer nada que no quieras. La prueba solo decía que teníamos que encerrarnos en una habitación durante quince minutos. Lo que pase dentro solo depende de nosotros.


    —Todos pensarán que sí hemos hecho algo.


    —Da igual lo que los demás piensen. ¿Qué quieres tú? —me preguntó. Y parecía tan sincero y tan poco como esos chicos populares que se burlaban de los demás que algo en mi mente me pidió que me arriesgara, que la oportunidad con la que soñaba desde hacía tanto tiempo era esa. Y lo hice, me lancé al vacío con solo sus manos para sostenerme.


    —Quiero besarte —lo dije en un susurro, pero lo escuchó porque, cuando elevé la mirada de mis manos unidas sobre el regazo, él sonreía y me miraba de aquella forma en que yo siempre había soñado que lo hiciera.


    Sus manos rodearon mis mejillas y las acarició con ternura sin dejar de observarme.


    —¿Estás segura?


    Asentí, porque tal era el nudo que apretaba mi garganta que ya no pasaba ni un simple monosílabo.


    Mat se acercó a mí e inspiró profundamente antes de susurrar con voz ronca:


    —Hueles tan bien que no me cansaría de vivir en tu cuello.


    En ese momento mi cerebro no estaba para pensar mucho, pero después, más tarde, cuando analicé de forma obsesiva lo que había pasado, pensé en cómo era posible que un adolescente dijera algo así, pero claro, no era cualquiera, era Mat Ferrer.


    Su nariz se deslizó por mi garganta en dirección ascendente y, al llegar a mi oreja, me dio un mordisquito que me arrancó un suspiro. Su boca reptó por mi mandíbula y aún hoy, tanto tiempo después, puedo recordar la mirada que me dedicó antes de besarme. Porque lo hizo, me besó. Lento, profundo y tan delicioso que me convertí en un charco de gelatina entre sus manos mientras le devolvía los besos que se convirtieron en una sucesión de caricias y susurros.


    Nos pasamos el resto de las horas que me quedaban para volver a casa en aquella habitación que se había convertido en nuestro refugio. No paramos de hablar, de tocarnos y de hablar aún más. Nunca en mi vida hubiera pensado que tendría tantas cosas en común con él, charlamos sobre música, videojuegos e, incluso, sobre algunos cómics. Cuando somos adolescentes, muchas veces, idealizamos a nuestros crushes y, después, resulta que no tenemos nada en común, pero este no fue el caso. Ya en casa, ese viernes por la noche, me encontré una solicitud de amistad en Messenger. Era él. Nos pasamos la noche y el resto del fin de semana hablando sin parar. Mi vida se había convertido en un sueño hecho realidad en un visto y no visto. Hasta que llegó el lunes.


    Entré al instituto con una sonrisa enorme en la cara y pensé que nadie iba a poder aplastar mi felicidad. ¡Ja! Qué ilusa y estúpida fui. Caminé hacia la clase, aunque, justo antes de llegar, lo vi. Estaba rodeado de sus amigos y se reían a carcajadas. Me acerqué envalentonada por todas esas conversaciones interminables que habíamos tenido. Me sentía segura de mí misma, me sentía en la puñetera montaña más alta del mundo. Yo, una chica del montón que pasaba desapercibida, le gustaba al capitán del equipo. Eran nuestros tres últimos días antes de las que auguraba serían las mejores vacaciones de verano de mi vida. Paré justo detrás de su espalda y, entonces, su amigo Adrián le preguntó:


    —Pero a ver, Mat, ¿qué pasó en esa biblioteca? Estuvisteis mucho rato ahí metidos.


    Me quedé callada, como si no estuviera, y esperé la respuesta, aguantando la respiración.


    —Uy, tío, pasaron muchas cosas —respondió Mat.


    —¿En serio, con la empollona?


    —Si yo te contara lo que sabe hacer…


    —Detalles, Mat, detalles —dijo Adrián y le dio un codazo.


    —Y, ¿por qué te va a dar detalles a ti? —intervino Carlos, al que no podía verle la cara porque estaba al lado de Mat.


    —Porque somos colegas y los verdaderos colegas comparten estas cosas. No como otros.


    —Lo que tú digas —escupió Carlos de mala gana.


    —Venga, suéltalo ya. —En ese momento, Adrián dirigió sus ojos hacia mí—. ¿Te la chupó?


    —¿Tú qué crees? —dijo Mat y mis entrañas se retorcieron.


    —Joder, las calladitas siempre son las más guarras.


    —Sois unos putos cerdos —intervino Carlos.


    —Pero ¿tengo razón o no? —añadió Adrián—. A lo mejor podemos preguntarle a ella directamente.


    Adrián dirigió su mirada hacia mí, que ya no podía evitar que las lágrimas recorrieran mis mejillas. En ese instante, Mat y Carlos se giraron y vi cómo sus caras cambiaban de expresión al darse cuenta de que había escuchado toda la conversación. Me sentía humillada.


    —Mat, parece que la niñita viene a por más. 


    —Iveth… —dijo Mat y parecía que no sabía ni qué decir ni cómo reaccionar.


    —No me irás a decir que te has pillado de esta, ¿no? —Adrián soltó una risotada enorme—. ¿Estás de coña?


    Se hizo un silencio atronador y yo solo quería marcharme de allí. Mis piernas, sin embargo, no querían colaborar. 


    —Claro que no. ¿Por quién me tomas? —le dijo Mat y algo dentro de mí empezó a resquebrajarse. No es que pensara que se había enamorado locamente, aunque sí que imaginaba que habíamos conectado de alguna forma—. Yo sé que jamás tendría algo serio con alguien como ella y ella también lo sabe. Un capitán de equipo como yo no estaría jamás con una friki empollona como tú. No esperarías que fuéramos por los pasillos cogiditos de la mano, ¿verdad?


    —Eso, que le quede bien clarito —acabó de sentenciar Adrián.


    Me quedé congelada, sin poder apartar la mirada de Mat. La suya reflejaba un montón de emociones que no pude descifrar. Solo quería largarme de allí.


    No supe qué decir. Me estaba humillando delante de sus amigos, como si sufriera amnesia y no recordara nada del fin de semana. Pero yo aún me acordaba de los besos que habíamos compartido, todas las caricias y cada una de sus palabras. Me di la vuelta y me alejé a paso ligero hasta el lavabo más cercano. Por fuera se me veía triste, pálida, nada más. Pero por dentro… oh, por dentro… Mi cuerpo, mi mente y mi corazón eran un campo baldío. Uno en el que en ese mismo instante empecé a construir mi propia fortaleza, aquella que aún mantengo en pie y ha protegido mi alma de otros Mats que se cruzaron en mi camino a lo largo de estos quince años. Es curioso que fuera ese mismo Mat el que había empezado a romper los cimientos de lo que tanto me había costado construir para protegerme. 


    Después del incidente del pasillo, pedí a la secretaria ir a casa. Nunca lo había hecho, así que eso, sumado a mi palidez, hizo que no pusieran objeción y ya no volví a pisar más el instituto. Me negaba a aguantar más humillaciones si se corría la voz y esa conversación trascendía al resto de alumnos. Podía aguantar ser la pringada, pero no la chica de usar y tirar del popular de la clase.


     Lo bloqueé en el Messenger nada más llegar a casa y le pedí a mi madre que me enviara a Cádiz con mis abuelos dos días después, y aunque se extrañó, porque siempre iba con ellos solo el mes de agosto, no lo cuestionó y accedió. El verano fue un infierno del que solo Lía consiguió sacarme a ratos con su alegría cuando hablábamos por Skype o cuando vino a pasar unos días conmigo. Nunca le dije nada a nadie. Lo guardé para mí, porque explicarlo hubiera sido admitir que me habían herido y humillado. Me sentía tan estúpida, tan avergonzada, que ni siquiera pude contárselo a Lía. Los días pasaron y empecé bachillerato, y más tarde la universidad, con el firme propósito de pelear por mi futuro sin interrupciones de ese tipo nunca más. 

  


  
    18. Allí me colé
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    Mat


     


    Cada vez tengo menos dudas de que solo mostramos la punta del iceberg de nosotros mismos a los demás. Una parte con la que abanderamos nuestra persona. Esa que todo el mundo ve y utiliza para dibujarse una idea en la mente. Y luego, está la otra, el 70 % restante del iceberg. Enorme, determinante y, a la vez, invisible. Allí donde almacenamos nuestros errores, los sentimientos clandestinos y esas reflexiones mentales que hacemos antes de dormir que no permitiríamos que nadie escuchara en voz alta. Somos todo eso. Y justo por esa razón, cuando alguien te sorprende o hace algo que no esperas, sientes que es otra persona. Pero, en el fondo, quizá solo sea que la verdad escondida emerge a la superficie. 


    Iveth ha superado la prueba y me ha dejado sin palabras. No esperaba que fuese a hacerlo. Mucho menos que se iba a armar una fiesta en la piscina y que nadie llevaría bañador.


    Supongo que en este viaje todo vale. O esa es la sensación que me da.


    Ahora bien, enseguida nos hacen salir de la piscina, porque al parecer está prohibido bañarse así. Lógico y normal. Recogemos las prendas blancas que se han quedado desperdigadas por la madera de la cubierta y nos hacemos con unas toallas para secarnos. Iveth ha sido la primera en salir y no me pasa desapercibido su cambio de actitud. Está sentada en una hamaca envuelta en la toalla de cara al mar, pensativa.


    —Eres una valiente —susurro para que solo lo oiga ella.


    —No es nada, solo era una prueba estúpida —contesta con la cabeza gacha, y me doy cuenta de que sus ojos rezuman tristeza.


    —Sí, puede que solo sea una prueba ridícula. ¿Estás bien?


    —Claro. ¿Por qué lo dices?


    —Por nada. —Aunque creo que algo ha cambiado. 


    —¡Chicos! Vamos a jugar más, ¿no? —propone Amanda.


    El resto no se lo piensa dos veces, por lo que decidimos ir a nuestros camarotes a cambiarnos —según Lía, para evitar una cistitis— y quedamos en la cubierta donde está el bar para seguir con el juego.


    Voy charlando con Carlos cuando llegamos al pasillo donde se encuentran nuestras habitaciones. El suyo es uno de los primeros, así que lo dejo atrás hasta llegar al mío. Al abrir la puerta, veo que Carlos aún no ha entrado.


    —¿Te pasa algo? Que te veo ahí parado en la puerta —le digo desde el otro lado del pasillo.


    —Nada, nada, me he quedado empanado.


    —¿No entras?


    —Sí, claro, ahora mismo. Tú ve tirando, necesito pensar.


    —Como quieras. —¿Y ahora qué le pasa a este hombre? 


     


    ***


     


    Volvemos al juego. Esta vez el nivel de las preguntas se ha vuelto más picante, quizá sea el alcohol que empieza a correr por las venas de algunos, porque ahora tenemos la barra más cerca. Esta vez, le toca el turno a Carlos.


    —¿Verdad o atrevimiento?


    —Verdad —afirma.


    —Muy bien. Tengo una pregunta para ti —habla Héctor—. ¿Con qué dos personas de este grupo harías un trío?


    —¡Cabrón! ¡¿Por qué me haces esto?! —Todos ríen.


    —Vamos, todos nos hemos mojado —insiste Héctor.


    —Que nadie se ofenda, que yo tengo para todos si queréis, sabéis que soy muy abierto. —Las carcajadas aumentan—. Pero si tuviese que elegir a dos personas con las que hacer un trío, sería con Judith y con… Iveth.


    —¿Yo? —dice Iveth entre indignada y sorprendida.


    Joder, lo de Judith estaba claro; lo de Iveth no tanto. Que puedo entenderlo, porque tiene ojos en la cara y ella podría enamorar a cualquiera con un chasquido de dedos, seguramente más por lo que esconde que por lo que muestra.


    —Iveth, estás buena, asúmelo ya —dice Carlos, que otra cosa no, pero vergüenza tiene poca.


    Se ha liado una gorda con la dichosa preguntita. Ella se ha sonrojado y propone seguir con la botella antes de que nos pongamos a decir barbaridades.


    —Amanda, ¿verdad o atrevimiento? —dice Judith.


    —Verdad —afirma segura.


    —Muy bien, Amanda. A ver, déjame pensar algo interesante. ¿Alguna vez te has sentido atraída por una mujer?


    El resto del grupo se anima y Héctor parece intrigado por la pregunta.


    —Pues… no… o sí. Quizá. Sí, puede que sí —contesta.


    —¿En serio, cariño? ¿De quién? ¿Alguna famosa? —Héctor quiere saber más.


    —Ay, no sé. Puede. —Le entra la risa floja.


    —Vaya, vaya, si al final voy a descubrir cosas nuevas y todo. —Héctor le guiña un ojo a su mujer y deja un beso en su mejilla.


    La botella gira de nuevo.


    —Lía, te toca elegir —digo.


    —Atrevimiento —contesta dispuesta y se frota las manos.


    Quizá lo que voy a decir va a ser una liada, nunca mejor dicho, pero ahí va.


    —Lía, esta es tu prueba. Tienes que darle un beso a alguien de este grupo. En la boca, por supuesto.


    —Mmmm, voy a matarte, amigo.


    —¡Uuuuh! ¡Lía, Lía! —comienza a corear Judith.


    —Que conste que lo hago por cumplir la fantasía no resuelta de esta mujer.


    Se levanta y, sin pensárselo dos veces, va hacia Amanda, coloca una de sus manos en su mandíbula y deja un pico sobre sus labios, bajo la mirada de asombro de Héctor. Cuando se separan, puedo notar a Amanda algo incómoda, aunque también es cierto que le han subido los colores y no sabe dónde meterse.


    —Espero que no te importe, Héctor. Solo es un juego —suelta Lía y vuelve a su sitio con toda la dignidad.


    —Como sigamos así, esto va a acabar muy mal —dice Carlos—, y no me refiero a peleados, sino juntos en una cama de esas tan cómodas que tienen en este barco.


    —Qué pesado estás con las camas, tío. —Le doy un manotazo y todos ríen.


    —Pues ahora te vas a cagar, por listo.


    —A ver, sorpréndeme. Escojo atrevimiento. —Espero que tenga algo de piedad conmigo, que para eso somos amigos.


    —Ahora mismo se está celebrando una boda en el salón de la cubierta dos. Si quieres superar esta prueba, tienes que colarte en la fiesta y aparentar que eres un invitado más durante media hora.


    Las caras de todos son un poema, tienen los ojos como platos.


    —Acepto el reto —confirmo esta locura.


    —Ah, se me olvidaba, alguien tiene que colarse contigo, grabarte y hacerte fotos con el móvil para que nos lo podamos creer y, de paso, reírnos un poco con tu hazaña.


    —¿Alguien que tenga buena conexión? —propone Amanda.


    Casi de forma automática, todos miran en dirección a una persona.


    —A mí no me miréis, no pienso colarme en esa fiesta —habla Iveth.


     


    ***


     


    Minutos más tarde, Iveth y yo estamos a unos metros de la puerta del salón donde se celebra la boda.


    —Esto es una locura, Mat. No podemos hacerlo. —Lleva dándole vueltas desde que la han convencido y tiene una cara de preocupación que no puede con ella.


    —Tranquila, no va a pasar nada.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —No lo estoy.


    —Pues qué bien…


    —Se me acaba de ocurrir algo. ¿Confías en mí?


    Me mira con el entrecejo fruncido, debe de pensar que estoy loco por atreverme a hacer algo así. Por supuesto, no obtengo respuesta.


    —¿Llevas tu pintalabios en el bolso?


    —Sí, claro. —Lo busca y me lo entrega.


    Lo abro y unto un poco de pintalabios rojo en mi dedo y me lo paso por los labios. Luego, esparzo un poco el que ella ya lleva puesto para que tenga un aspecto corrido. Evito pensar en la sensación que me provoca acariciar sus labios con mi dedo, claro.


    —Mat, ¿qué haces?


    —No me mates por esto —digo antes de revolverle el pelo con las manos.


    —¡¿Se puede saber qué intentas?! —salta irritada.


    —Ssshhh, que nos van a oír.


    —¿Cuál es tu plan?


    —Tú y yo acabamos de follar en el baño del pasillo.


    —¡¿Qué?! —Creo que los ojos se le van a salir de las órbitas y podría oír su respiración agitada desde lejos.


    —Vamos a entrar de forma despreocupada, disimulando que acabamos de echar un polvo en el baño. Si nos ven entrar así, nadie nos preguntará nada, lo asumirán y… estaremos dentro.


    —Estás loco, como una puta cabra. —Y creo que es la primera vez que la oigo decir una palabrota. Me encanta.


    —Vamos, saldrá bien. Actúa, Iveth, seguro que en lo más hondo de tu interior guardas una actriz de Óscar.


    —¿Y qué hago? ¿Finjo un orgasmo?


    —¿Alguna vez has fingido un orgasmo? —Esto ya no tiene nada que ver con la prueba.


    Se queda pasmada, pero su cara me lo dice todo.


    —¡Dios! Por qué te cuento esto, soy idiota. —Se reprende a sí misma—. Anda, camina. —Tira de mi brazo.


    —Vamos allá.


    Entrelazo nuestros dedos y compartimos una mirada cómplice. Nos disponemos a entrar en esa dichosa boda.


    Cuando vamos a pasar por la puerta, suelto su mano, la coloco en su cintura y hago como que le cuento algo a lo oído. Así evitamos coincidir miradas con la persona encargada de las entradas. Le digo que está preciosa esta noche y, aunque se supone que fingimos, creo que sabe que lo que he dicho es verdad. El rubor que provoca en sus mejillas es la guinda del pastel para pasar desapercibidos.


    —¡Dios, no me lo puedo creer, estamos dentro! —expresa Iveth.


    —El plan ha funcionado.


    Miramos el móvil de Iveth y vemos una foto de nuestros amigos mientras hacen el símbolo de la victoria con el dedo. Se lo deben de estar pasando en grande. ¿Y ahora qué?


    —¡Hooooooombre, primo! —Un hombre, intuyo que con unas copas de más, me da un toque poco sutil en la espalda.


    ¡Mierda! Es obvio que no conozco a este tío de nada, pero tengo que seguirle el juego.


    —¿Qué pasa, primo? —Le doy un abrazo con mil palmaditas en la espalda. Necesito pensar un plan. Aunque claro, la cara de susto de Iveth mientras tengo a este tío entre mis brazos me desconcentra.


    —¿Cómo te va todo? No me has presentado a tu mujer. Me dijeron que te casaste en secreto y no dijiste nada a la familia, ¿eh, pillín?


    —Muy bien, te la presento ahora, para eso estamos. —Dios, espero que Iveth me perdone porque siento que le va a dar un infarto en cualquier momento—. Mira, ella es Cl… El… —Voy a liarla.


    —Patricia era, ¿no? —dice el tipo.


    —Te presento a Patricia, mi mujer. —Salvados por el momento. Al decir esas dos últimas palabras algo se me remueve por dentro. La cojo por la cintura para que se acerque a saludar y le susurro en el oído que me siga el rollo.


    —Hola, ¿qué tal? Yo soy Patricia, encantada de conocerle.


    —El placer el mío. —Le estrecha la mano—. Vaya, se os ve muy enamorados.


    —Lo estamos, ¿verdad, cariño? —digo para disimular y la aprieto aún más contra mi cuerpo en un impulso.


    —Verdad, yo lo adoro. Con toda mi alma. —Iveth se recrea en esas palabras.


    —¿Y ahora qué, vais a tener hijos que salgan así de guapos como sus padres? —Pero ¿por qué se meterá este hombre donde no lo llaman? Bueno, es un tanto curioso que yo diga eso después de lo que estamos haciendo.


    —Pues… queremos tener dos. Nos encantan los niños. —Joder, Iveth, qué suelta está.


    —Mucho, mucho —afirmo.


    —Pues nada, ¡a ello! 


    —Nos pondremos a ello. —No puedo más, llevo rato aguantándome la risa.


    —Prepárate, Víctor, que tienes que dar el brindis.


    —¡¿Qué?!


    —Mierda, mierda, mierda —susurra Iveth en mi oído.


    —Me dijiste que lo darías tú, que tienes más don para hablar en público, así que al lío.


    Iveth me enseña el móvil y los mensajes de nuestros compis donde dicen que salgamos de ahí cagando leches. Pero… demasiado tarde. Cuando escucho el sonido de la cuchara tocando la copa, sé que estoy perdido.


    —Roberto y Clara —me dice Iveth sin venir a cuento.


    El tipo borracho, acá mi primo postizo, me arrastra al escenario y me da una copa de cava. Por suerte, los novios están bastante lejos y rezo para que no me reconozcan o que vayan tan ciegos por el vino que ni se percaten de que no me han visto en su vida. Entonces lo entiendo, son los nombres de la boda, Iveth ha debido de fijarse. Siempre ella, la que nos salva de la locura. «Vamos, Mat, improvisa».


    —Hoy estamos aquí para celebrar el enlace de Roberto y Clara, dos personitas que se quieren mucho y que han decidido dar un paso importante. Por experiencia, os puedo decir algo. El matrimonio, a veces, es una mierda. —Oigo las risas entre el público y eso hace que descargue tensión y me motive a continuar—. Son discusiones, malentendidos, palabras mal dichas y la odiosa rutina. Porque sí, amigos, no esperéis estar en una luna de miel continua. La pasión también se difumina, y lo digo así porque hay muuuucha ropa tendida aquí. —Se escuchan risas de nuevo—. Demasiadas razones para tirarlo todo por la borda, ¿no os parece? —No sé por qué, pero en ese momento dirijo la mirada a la única persona que me importa ahora mismo—. Sin embargo, si así fuera, nos estaríamos olvidando de la mejor parte. Estar con alguien, para toda la vida o no, también son muchas otras cosas. Amor es admirar a la persona con la que te levantas por las mañanas, desear que le vaya bien el día y sentirte en casa donde sea, pero con ella. Es escuchar una canción que viene de la nada, pero sabes que no es solo tuya; compartir bromas y palabras estúpidas que a cualquiera le darían vergüenza ajena, pero que a ti te la suda, porque tienes derecho a inventarte tu propio lenguaje. Y, sobre todo, es aprender de los errores y mirar hacia adelante. 


    »Puede que el tiempo juntos sea indeterminado, corto o casi infinito, pero probablemente valdrá la pena. ¡Vivan los novios! —anuncio mientras levanto mi copa y el público repite lo que he dicho en voz alta.


    Ya está, ya lo he hecho. Me bajo del escenario a paso acelerado y me encuentro con Iveth que no ha dejado de grabarme de forma disimulada durante todo el discurso.


    —Hay que salir de aquí ya —le digo.


    —Amanda ha llorado con tus palabras. 


    —No jodas.


    —Vamos, nos van a pillar. —Me agarra de la mano y comenzamos a andar en dirección a la salida.


    —Espera. —Me paro a escuchar la canción que suena por los altavoces mientras atravesamos la pista. Iris, de Goo Goo Dolls—. ¿Esta canción no te encantaba?


    —Emmm… pues sí. Fue mi canción favorita durante mucho tiempo, pero… ―Se queda descolocada por un momento.


    —¿Bailas conmigo? —la interrumpo.


    —Mat, nos hemos colado en una boda, como nos pillen, nos va a caer una buena.


    —Quiero bailar contigo esta canción. Ahora. Me da igual todo y todos los demás.


    Suspira, su pecho se mueve arriba y abajo y sus ojos brillan, no tengo claro si de diversión o de ganas de matarme. Los versos de la canción avanzan y no sé qué pensará, pero yo quiero saborear este momento con ella antes de que se agote.


    A punto de darme por vencido, siento su mano que se apoya tímida en mi pecho y esa es la respuesta que necesito para acercarme aún más a ella, hasta que noto su aliento rozando mis labios. Y entonces, solo entonces, me dejo llevar por las sensaciones que me invaden cuando nos convertimos en una pareja más entre la multitud. 


    

  


  
    19. ¿Y qué te lo impide? 
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    Iveth


     


    No deberíamos estar aquí, en medio de una boda ajena y, por supuesto, no deberíamos estar en medio de la pista de baile. Mucho menos aún, deberíamos bailar pegados el uno al otro, con mis manos entrelazadas detrás de su nuca, mientras su pelo deja cosquillas sobre mi piel y las suyas se sujetan a mi cintura como si fuera Jack, el de Titanic, cogiéndose a la tabla. Pero aquí estamos. Si algo he aprendido en estos días es a dejarme llevar, creo que la rigidez con la que entré en este barco ha desaparecido con el paso de los días. No es que vaya a cambiar mi forma de ser por una semana de vacaciones, pero sí que empiezo a darme cuenta de que quizá sí es posible, quizá sí puedo relajarme y ser un poco más libre, un poco más yo, sin artificios.


    La canción suena a través de los altavoces y las luces se han atenuado, mientras no dejo de darle vueltas a cómo es posible que Mat se acuerde de que esta canción me encantaba. Supongo que quizá lo comenté en aquella ocasión en la que hablamos por Messenger, pero para nada hubiera pensado que él había prestado atención, dado como acabaron las cosas entre nosotros.


    En este momento, mi yo adolescente no sería capaz de preguntar, pero ya no soy esa persona y, poco a poco, siento que él tampoco es aquel chico.


    ―Mat.


    ―Mmm… —Oigo que murmura cerca de mi oído. 


    No sé cómo, pero ahora nuestros cuerpos están aún más juntos, estamos liados en un abrazo del que no sé si quiero huir o quedarme para siempre.


    ―¿Por qué sabes que me gustaba esta canción?


    Se echa hacia atrás para mirarme un segundo antes de volver a su posición, donde su barba roza mi mejilla.


    ―Me lo contaste tú.


    ―Y, ¿cómo es posible que aún lo recuerdes?


    Vuelve a mirarme a los ojos antes de hablar:


    ―Porque la escuché durante mucho tiempo.


    ―Ah.


    Parezco idiota, pero es que no sé qué contestar a eso. Si empiezo a preguntar no podré parar y me va a tomar por loca. ¿Cuánto tiempo? ¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Se lo dije en una de nuestras conversaciones? En fin, será mejor que lo deje correr por ahora.


    Los últimos acordes de la canción suenan y nos detenemos. Él sigue mirándome y yo… pues yo no sé dónde esconderme, la verdad. Me pone nerviosa que me observe de esa forma mientras estamos tan cerca el uno del otro. ¿Intenta decirme algo?


    ―Será mejor que salgamos de aquí ―murmuro cuando empieza a sonar una nueva canción y todo el mundo se mueve como electrificado a nuestro alrededor.


    ―Sí, será lo mejor. Vamos.


    Coge mi mano y salimos a paso rápido del salón en busca de nuestros compañeros.


    La noche sigue, pero damos por terminado el juego de verdad o atrevimiento, para disgusto de Héctor y alegría mía, claro. Durante un rato nos dispersamos por el bar musical. Algunos bailan, otros beben y otros, simplemente, se sientan a charlar de todo un poco. Rato después, mientras vuelvo del baño, alguien me coge de la mano y tira de mí hacia un lado. Estoy a punto de soltar un guantazo, pero veo que ha sido Mat.


    ―¡¿Qué haces?!


    ―Tenemos que hablar.


    ―Esa frase nunca trae nada bueno.


    ―Pues te llevaría la contraria, pero lo cierto es que lo que tengo que contarte no es bueno. Ven.


    Nos movemos un poco más hasta una mesa que queda en un rincón donde apenas llega la luz de los focos.


    ―¿Me vas a confesar un crimen? ―suelto de cachondeo.


    ―Pues has acertado, pero no he sido yo.


    ―Eso dicen todos.


    ―¿Qué? ―pregunta confundido.


    ―Nada, nada. Cuéntame.


    ―Ha venido Carlos a buscarme.


    ―¿Qué ha hecho?


    ―No, no ha sido él. ¿Te acuerdas de lo que hablamos el otro día acerca de… ya sabes quién?


    ―¿Judith? ―digo en un susurro bien cerca de su cara.


    ―Sí. La ha pillado cogiendo algo del bolso de una señora.


    ―¡Ay, madre mía! ¿Y qué vais a hacer? ¿Vais a hablar con ella? ―pregunto.


    ―De momento no, necesitamos pruebas.


    ―A ver, Mateo, que no somos la policía. Si lo que queréis es que devuelva lo que ha robado, hablad con ella o…


    ―¿O?


    ―Bueno, en el barco habrá seguridad, si eso es lo que queréis ―digo dubitativa.


    ―¡No! No está bien lo que ha hecho, pero no queremos que la detengan.


    ―¿Entonces?


    ―Tenemos que conseguir más pruebas para poder hablar con ella y que no nos pueda mentir. Queremos ayudarla, Iveth.


    ―Me parece bien. Seguro que hay una explicación. Judith no es una mala persona. ¿Qué queréis hacer?


    ―Este es el plan: Carlos va a conseguir la tarjeta de su camarote y tú y yo nos vamos a colar para ver si tiene más cosas escondidas. Si hay objetos robados, tendremos pruebas y hablaremos con ella.


    ―Eso no está bien. No pienso colarme en la habitación de nadie y revolver entre sus cosas. A mí no me gustaría que me lo hicieran.


    ―Tienes un corazón de oro. ―Me sonríe y mi interior aletea a toda velocidad―. Entiende que, si vamos a hablar con ella sin pruebas, lo negará todo y no podremos ayudarla. Colarnos en su cuarto es un mal menor. Hoy has demostrado que, si te lo propones, puedes dejarte llevar y ser un poco mala. ¡Te has colado en una boda de gente que no conocías! Esto es por una buena causa.


    ―Sigue sin gustarme.


    ―A mí tampoco, Iveth, pero no tenemos otra opción.


    Por un momento, nos quedamos en silencio, solo observándonos, hasta que una mano aparece de pronto y pone algo frente a nuestras caras. Es Carlos y trae la tarjeta de Judith. En cuanto Mat la coge, se aleja de nosotros, no sin antes advertirnos.


    ―Treinta minutos.


    Mat asiente y vuelve a mirarme, ahora de pie. Extiende su mano hacia mí en una clara invitación. Suspiro y la cojo. Minutos después estamos frente a la puerta de Judith.


    ―¿Estamos seguros de hacer esto? ―pregunto en un último intento de poner cordura en todo este lío.


    ―Sí.


    Mete la tarjeta en la ranura y esta se activa para que podamos acceder. Una vez dentro, volvemos a cerrar la puerta.


    ―Bien, ¿dónde guardarías tú cosas robadas? ―cuestiona, mirando alrededor.


    ―Vaya pregunta.


    ―Muy acertada para el curso de nuestra investigación ―dice y se encoge de hombros.


    ―No sé, empecemos por los cajones cerca de la cama y, después, en el baño y el armario.


    ―Vale. Tú mira los cajones y yo el baño. Después miramos el armario.


    ―Oye, ¿y si viene? ―pregunto.


    ―He quedado con Carlos que la distraería mínimo treinta minutos. Si viene, nos avisará.


    ―Eso espero ―suspiro y me pongo a mirar los cajones.


    Unos minutos después ambos nos encontramos en el centro de la habitación con idéntico resultado. Nada. No hemos encontrado nada sospechoso. Justo en el momento en que vamos a dirigirnos al armario, oímos la voz de Judith al otro lado de la puerta.


    ―¡Mierda! Me cago en Carlos y…


    ―Vale, vale. Calma. ¿Qué hacemos? ―digo mientras las manos me tiemblan.


    Mat corre hasta el armario y lo abre antes de girarse y mirarme: 


    ―Aquí, ven.


    ―¿En serio? ¡No cabemos ahí!


    ―Tendremos que caber.


    Me acerco corriendo y nos metemos como podemos. En un principio quedamos de frente, completamente pegados, pero es demasiado para mí, así que me giro y mi espalda choca con su pecho. Mat me sujeta para que no me mueva justo cuando escuchamos que se abre la puerta, aunque por un segundo yo dejo de oír cualquier cosa que no sea la respiración algo acelerada de Mat compitiendo con la mía. Noto sus manos en mis caderas, que me aprietan por un segundo, y me remuevo algo inquieta.


    —Iveth, no te muevas así. Me estás matando —murmura en mi oído tan flojito que apenas lo oigo.


    —Lo… lo siento.


    Vuelve a darme un apretón y advierto cómo se tensa esa parte de mí que últimamente, cuando Mat está a mi alrededor, no hace más que demandar mi atención.


    ―Uy, me he dejado la luz encendida ―escuchamos decir a Judith.


    ―Si es que vaya cabeza tienes. Primero pierdes la tarjeta y ahora la luz encendida —le dice Carlos.


    Dejo de escuchar sus voces al fijarme en lo que hay en un rincón al otro lado del armario, sobre una pequeña cajonera. Es una cámara y me suena mucho. Sin moverme, apenas tiro de la manga de la camisa de Mat para llamar su atención.


    ―¿Qué? ―susurra en mi oído.


    Sin decir nada, señalo con el dedo. Apenas se ve, pero estoy segura de que es una cámara y se parece mucho a la de Lía. Me inclino un poco para cogerla y, al instante, sé que ha sido muy mala idea. Las manos de Mat sujetan mis caderas cuando mi culo se roza con él.  


    Mi respiración se corta al percibir que se acerca un poco más a mi cuerpo y puedo notar perfectamente la erección que ocupa sus pantalones. Esta misión se ha convertido en una tortura. 


    Ahogo el gemido que quiere salir de mi garganta al imaginarnos en esta posición, pero con menos ropa. «Por Dios, Iveth, necesitas echar un polvo de una vez». Agarro la cámara y hundo esos pensamientos en lo más profundo de mi mente.


    ―Es la cámara de Lía ―le digo y me doy cuenta de que mi voz suena ronca, aunque apenas audible, porque no quiero que nos descubran.


    ―¿Cómo lo sabes? —pregunta Mat, que se pega aún más a mi cuerpo para que podamos hablar sin que nos oigan desde la habitación.


    ―Es la misma.


    ―Podría ser de Judith.


    Enciendo la cámara y menos mal que no hace ruido al ponerse en marcha y apenas se ilumina la pantalla, porque no lo había pensado. Empiezo a pasar las fotografías una tras otra. Mat lo observa todo por encima de mi hombro. Su colonia se cuela en mi nariz y es deliciosa. Cada vez hace más calor aquí dentro. Vemos muchas fotos de Lía, de ella y yo juntas y también de los demás, es obvio que es su cámara. Paso a la siguiente foto y mi respiración se congela. Somos Mat y yo mientras él me lleva a caballito. «¡Será lianta!».


    ―Esa foto me encanta. Creo que sí es su cámara ―dice Mat en un susurro que me acaricia el cuello.


    La apago y le doy la vuelta al recordar un detalle: la de Lía tiene la pegatina de una margarita en un lateral. Y ahí está. Definitivamente, es su cámara y Judith la ha robado.


    ―Es la de Lía, mira la margarita ―le digo.


    ―Cierto. Ya tenemos las pruebas.


    ―Sí, ahora, a ver cómo salimos de aquí.


    Vuelvo a dejar la cámara donde estaba y giro la cabeza para mirar por la rendija para ver qué hacen esos dos. ¿Será capaz Carlos de llevarse a Judith para que podamos salir? Al observar por el hueco no puedo evitarlo:


    ―Jo…


    ―… der ―acaba Mat por mí, y no sé cómo, pero volvemos a estar de frente.


    Judith y Carlos se están liando en medio de la habitación. Esto es más de lo que estoy dispuesta a ver, eso seguro.


    ―¿Mat?


    Él no contesta, solo coloca su dedo sobre mis labios para que me calle. Y ese gesto, que podría ser lo más inocente del mundo, hace que el suelo se mueva bajo mis pies. Entreabro los labios, porque necesito más oxígeno para mi pobre y aturullado cerebro. Mat gruñe en el instante en que mi aliento rodea su dedo y, entonces, lo mueve, resigue cada parte de mi boca y lo único que pasa por mi mente en este momento es morderlo.


    Unos gemidos llegan desde la habitación y yo me remuevo inquieta. Mala idea, porque Mat sigue pegado a mi cuerpo. Se oye un golpe y, al mirar, veo que Carlos ha acorralado a Judith contra la pared y ella tiene una pierna enganchada a su cintura.


    ―Esto no está bien, nada bien ―susurro y él, al fin, aparta su dedo escrutador de mí.


    Mat suelta una risita y me dan ganas de arrearle un puñetazo.


    ―Nena, ven, vamos a la ducha, que hace mucho calor. ―Oímos decir a Carlos.


    ―¿Ahora? No, no, acaba lo que has empezado.


    ―¿Cuándo te he dejado yo a medias? Ven, quiero frotarte entera.


    ―En un sitio a conciencia ¿no? ―pregunta ella.


    ―Lo que tú quieras, reina.


    Madre mía. Un segundo después, la puerta del baño se cierra tras ellos y Mat y yo salimos del armario y después de la habitación. Corremos por el pasillo, cogidos de la mano, entre risas.


    ―Vamos, reina, que nos pillan ―dice y rompe a reír mientras nos colamos en el ascensor.


    ―Madre mía, ¡se me va a salir el corazón por la boca! ―contesto entre jadeos.


    ―Respira. Ya está, lo hemos conseguido.


    ―Sí, pero estoy de los nervios. Tú imagínate que nos llega a pillar. ¿Qué le hubiéramos dicho?


    ―La verdad.


    Llegamos a la cubierta sudados, muertos de la risa y, por qué no decirlo, también preocupados por lo que hemos descubierto de Judith. Nos sentamos en el borde de la piscina después de descalzarnos para colar los pies en el agua.


    ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―pregunto.


    ―Hablar con ella.


    ―No va a ser sencillo.


    ―Lo sé, pero tenemos que ayudarla. Iremos a verla a su habitación y tendrá que darnos una explicación, seguro que hay una buena razón detrás de todo esto ―dice Mat con el ceño fruncido.


    ―Sí.


    El silencio se instala entre nosotros y, como estamos solos en esta parte de la cubierta, lo único que se oye es el rugido del viento y las voces lejanas de la gente que va de un lado a otro.


    ―Qué gustito. Está muy fresca, me tiraba de cabeza ―digo un rato después, refiriéndome al agua de la piscina.


    ―¿Y qué te lo impide? ―me pregunta.


    ―La verdad es que nada.


    

  


  
    20. Verdad


    [image: ]


    Mat


     


    Deben de ser las tres de la madrugada. Si el primer día de crucero me hubiesen dicho que estaría la penúltima noche sentado al borde de la piscina con Iveth a estas horas, no me lo hubiera creído. Como tampoco hubiese creído el hecho de que ahora mismo no me apetece estar en otro sitio que no sea este. Disfrutando del frescor de la noche y el sonido de las olas al romper contra el barco, con su imagen bañada por la luz de la luna que se refleja en el agua.


    Hemos subido tan acelerados por la adrenalina que todavía se puede apreciar el brillo de sudor en su cuello y su pelo algo desmelenado. Está preciosa, jodidamente preciosa, ahí sentada, mientras mueve sus pies descalzos de forma hipnótica, con esa sonrisa de medio lado y ese vestido blanco largo con un corte en el muslo, que no puede ser más sexi.


    —Que nada me lo impida no quiere decir que vaya a meterme en la piscina otra vez —afirma.


    —Claro. —La miro. Más bien, me embebo de ella.


    —¿Qué?


    —Por hoy ya has cubierto tu cupo de acciones de chica mala —bromeo.


    Ese comentario la pone nerviosa y se coloca un mechón detrás de la oreja, tras lo cual, se le escapa una risita.


    —¿Chica mala?


    —Siempre has sido muy correcta, nunca te metías en líos.


    —Tampoco soy un ángel, ¿sabes? —contraataca.


    —Seguro que no. Aunque tengas carita de no haber roto un plato, tienes mucho carácter. Ya no te quedas callada.


    —Mat… —pronuncia mi nombre con una dulzura indescriptible.


    —Has cambiado, ¿sabes? —Su mirada ávida me atraviesa—. Ahora te cuelas en bodas y en habitaciones ajenas. —Le tomo el pelo y nos reímos los dos.


    —Eres una muy mala influencia. —Me salpica agua con la mano.


    —Y según tú, ¿por qué lo soy?


    —Lo eres y punto.


    —Muy convincente por tu parte. Dices que soy una mala influencia, pero ni siquiera sabes por qué. Dónde está la sabelotodo que llevas dentro, ¿eh? —La desafío y reconozco que me encanta ver su reacción en forma de risa sarcástica.


    —No pienso caer en tu juego.


    —¿Qué juego? —Meto la mano en el agua de la piscina y la muevo hasta salpicarla un poco.


    —Intentas provocarme.


    —Qué va —niego.


    —Si todos fuéramos como tú, el mundo se habría extinguido.


    —Te recuerdo que tengo una hija, otra cosa no, pero el relevo generacional está hecho. He cumplido con mi parte.


    Se carcajea por la ocurrencia.


    —Me refería a medir las consecuencias de nuestros actos.


    —¿Acaso crees que no lo hago? —respondo con una ligera indignación. Lo hago cada puto segundo del día, cada vez que ella está cerca de mí y siento ganas de lanzarme al vacío a su lado. Sopeso cada acción sin dejar de pensar en todo lo que arrastro.


    —En ningún momento se te ha ocurrido pensar que era una mala idea colarse en esa boda y que, si nos hubiesen pillado in fraganti, nos hubiese caído una buena. —Parece que coge carrerilla.


    —Sigue —la animo con un ademán—. Seguro que tienes mucho más que contarme.


    —Ahhh… ¿Y qué me dices de lo de Judith? ¿Tampoco has pensado en que está mal invadir la privacidad de alguien? Entiendo que no es correcto lo que ha hecho, pero ¿y si no es nuestro cometido intentar ayudarla?


    —Continúa.


    —Lo de la piscina de antes, también ha sido idea tuya.


    —Más.


    Nos quedamos en silencio unos instantes, aunque nuestros ojos se escrutan entre sí, como si fuese un duelo en el que me estoy dejando ganar. Por ahora.


    —¿Cómo puedes…? —resopla sin acabar la frase—. ¡¿Cómo puedes venir a mi habitación, besarme de esa manera y después largarte sin más?!


    —Vamos, estoy seguro de que tienes algo más que decir sobre mí. ¿No es así, Iveth?


    La conversación se ha vuelto tensa. Niega con la cabeza con los dientes apretados, como si no quisiese pronunciar lo siguiente en voz alta. Su rostro transmite tristeza y enfado, todo a la vez.


    —No entiendo cómo puedes estar tan tranquilo sabiendo que hemos cruzado una línea que no debíamos, Mat.


    —A veces las líneas están desdibujadas y es más fácil traspasarlas.


    —No te entiendo.


    —Yo tampoco te entiendo a ti —pronuncio serio—. Me odiaste desde el minuto uno que entraste en este barco. Hay una razón y necesito que seas honesta conmigo.


    —¡¿Honesta?! —contesta aún más irritada.


    —Sí, te crees que eres la reina de la franqueza, pero te cuesta admitir la mayoría de verdades que yo sí veo en ti.


    —¡¿Perdona?! Has sido tú el que no ha sido sincero en ningún momento.


    Me temo que mis pulsaciones han aumentado considerablemente. No solo la conversación está subiendo de nivel, sino que presiento que esta noche va a cambiarnos a los dos.


    —¡¿Quieres sinceridad, Iveth?! ¿Es eso lo que quieres?


    —Quiero la verdad —dice segura.


    Siempre he sido una persona espontánea, de instintos. Eso me ha permitido vivir experiencias memorables y también me ha llevado a cagarla incontables veces. De modo que, una vez más, hago lo que me pide el cuerpo. Sin pensarlo demasiado, me dejo caer dentro de la piscina y me sumerjo entero unos segundos. Necesito la ingravidez del agua para afrontar esto.


    —¿Qué haces? —pregunta sorprendida.


    —Desde aquí todo se ve desde otra perspectiva —admito al emerger a la superficie. Apenas me cubre los hombros.


    —¿Más real?


    —Más transparente —aclaro—. Este es mi refugio y… lo sabes. —Se queda quieta, como si no supiese qué decir—. ¿Quieres verdades? Estoy dispuesto a dártelas. Pero quiero lo mismo por tu parte —anuncio.


    —Muy bien. Supongo que es lo justo. ¿Qué propones?


    —Verdad o atrevimiento. —Ya nos arrepentiremos después.


    —¡¿Vamos a jugar a esto otra vez?! 


    —Verdad. —No le doy opción, cojo aire y lo suelto—. No esperaba que fueras a hacer todo lo que has hecho esta noche. No te creía capaz ni de infiltrarte en la boda ni mucho menos bañarte sin vestido delante de los demás. Me has callado la boca. Y me gusta que me callen la boca cuando me he equivocado. —Iveth suelta una risita sorda, evita mi mirada a toda costa—. Y sí, puede que nada o casi nada de lo que hemos hecho hoy haya sido lo más honrado o lo más correcto. Pero ¿sabes una cosa? Tú no has sido del todo sincera cuando me nombrabas toda esa retahíla de cosas horribles que hemos hecho —digo sarcástico.


    —Suéltalo, Mat.


    —Reconoce que te has divertido colándote en esa fiesta. —Pone los ojos en blanco—. Reconoce que te ha gustado hacer algo prohibido por un rato. —Para entonces, ya se ha levantado y camina indignada de un lado al otro—. Reconoce que te ha puesto cachonda saltarte las normas y sentir la adrenalina en tu pecho. Que te encantó que nos besáramos, aunque no lo quieras reconocer. ¡Niégame que no te has sentido viva!


    Ya está. Lo he soltado. Ahora mismo se muerde el labio inferior con fuerza y se ha tocado el cuello de forma compulsiva unas cuantas veces.


    —Eres un cretino.


    —¿Miento? —No contesta—. Se supone que estamos jugando a ser sinceros —le recuerdo.


    —Ya, claro…


    —¿Quieres más?


    —Por supuesto —pronuncia segura con los brazos en jarras.


    Está cabreada y ha recuperado su fortaleza. Ahora está justo de pie en el borde de la piscina y sus ojos han dejado de temerme. En este momento, me retan.


    —Verdad. —Me aseguro de que escuche lo siguiente—. Ese vestido te queda de puta madre. Pareces una sirena salida del fondo del océano. —Hago una pausa porque lo necesito—. Pero… te lo arrancaría sin pensármelo dos veces.


    Si bien no despega sus ojos radiantes de mí, su rostro ahora está salpicado por el rubor. Y en el momento en el que creo que me va a mandar a la mierda por ser demasiado directo, observo cómo se tira a la piscina y se pierde en el fondo.


    Ahora mismo está de espaldas, echándose el pelo empapado hacia atrás. Creo que mi corazón se salta un latido al verla aquí, aunque aún no se atreva a mirarme.


    —¿Sabes, Mateo? No eres el único que sabe decir verdades —dice de espaldas.


    —Soy todo oídos.


    Se da la vuelta. Ahora su vestido flota alrededor de su cuerpo y ella se acerca dispuesta a cantarme las cuarenta. Suficiente para hacer estallar la revolución en mi cuerpo.


    —Esto no es buena idea —murmura.


    —Has sido tú la que querías sinceridad. ¿Te da miedo decirme lo que piensas de mí?


    —No es eso.


    —Bien, pues esta es tu oportunidad.


    —Muy bien, señor Ferrer. Ahí va la primera verdad. —Asiento, expectante—. Cuando te vi el primer día en este barco, pensé en si serías el mismo mentiroso y cobarde que hace quince años. Cruzaba los dedos para no tener que encontrarme contigo durante el crucero. —Me llevo la mano al corazón, en un gesto de dolor, y me aproximo un poco más a ella, como si una cuerda invisible me arrastrase hacia allí—. Pero… ¡tú estabas en todas partes! En la misma mesa, en los mismos sitios, con la misma gente.


    —Vaya, siento haber hecho un suplicio esta travesía, Iveth.


    —Siempre sacándome de mis casillas, mientras eras el mejor amigo de todos los demás. —No quiero detenerla, quiero saber lo que piensa de mí—. Yo no te odiaba, Mat.


    —Pero…


    —Quería hacerlo —escupe.


    —¿Y ahora me odias? —pregunto, mirándola a los ojos.


    Sin querer, nos hemos acercado todavía más. Tanto que puedo notar su aliento cuando habla y escuchar su respiración agitada por la tensión de la conversación.


    —Yo sé cómo eres —murmura y apoya su frente en la mía.


    —¿Cómo soy? —Muevo ligeramente la nariz para rozarla con la suya. Nuestras frentes siguen pegadas y no puedo dejar de mirarle los labios.


    —Alguien que no es de fiar.


    —Y entonces, ¿qué haces en la piscina conmigo? —susurro esta vez cerca de su oído y siento cómo se estremece. Reprimo el instinto de llevar mis manos a su cintura.


    —Algunos tropezamos demasiadas veces con la misma piedra —dice, soltando todo el aire.


    —¿Y qué se supone que debería hacer, Iveth?


    —Decirme la verdad —contesta a la vez que respiro su aliento.


    —No te va a gustar.


    —¿Qué más da? De eso se trata el juego —interviene.


    —No voy a tocarte.


    —Tal vez sea lo sensato —pronuncia casi en susurros.


    —No, si tú no me lo pides —termino.


    Creo que lo que acabo de escuchar es un jadeo y tengo que tirar de todo mi autocontrol para no besarla ahora mismo.


    —Mat…


    —Quiero saber más.


    —Esto está mal.


    —Horrible… —Horrible que aún sigamos hablando en vez de estar sumido en sus labios.


    Respira y exhala con dificultad.


    —Verdad —mastica la palabra cuando la dice y coloca una de sus manos en mi pecho, sobre la camisa blanca empapada. —Eres idiota, Iveth —dice en voz alta para sí misma y toma la iniciativa.


    En un segundo sus labios rozan los míos. Un gemido escapa de su garganta y su olor me invade como un maldito huracán. Por un instante, me parece imposible tenerla aquí, a pocos centímetros de mi cuerpo, que ahora la demanda como el oxígeno.


    —Tal vez yo también sea un poco idiota —logro pronunciar cuando me deja respirar.


    Y esta vez poso mi mano en su mandíbula y devoro su boca. Porque sí, el presente más absoluto es ella. Y yo quiero disfrutarlo. La dulzura de sus labios húmedos e hinchados, como un caramelo a punto de estallarte en la boca, la suavidad de su piel en mis dedos y hasta su voz entrecortada.


    —Nos vamos a arrepentir de esto —consigue decir Iveth.


    Vuelvo a besarla con ansia, enredando mi lengua con la suya hasta quedarme prendado de su sabor. El puto cielo al que había olvidado que se podía subir sin alas ni miedos.


    —Tampoco es como si nos quedara mucho tiempo —aclaro.


    —Solo un día —expresa tras un jadeo— y se acabará todo.


    Esta vez no me reprimo, enredo mis dedos en su pelo y me acerco a su oreja, donde dejo un beso y luego otro, y otro más a medida que bajo hasta su cuello. Esbelto y tan sexi que no puedo evitar dejar un lametón para probarla a conciencia.


    —¿Qué me estás haciendo, Mat?


    —Supongo que solo ejerzo de mala influencia, según tú —susurro en su oído y me muerdo el labio, porque estoy seguro de que no puede imaginarse todo lo que estaría dispuesto a hacerle si me dejara.


    Lleva una de sus manos a mi nuca y me besa. Oh, sí, me besa y me atrae hacia ella, removiendo el agua de la piscina a nuestro alrededor. Nuestros ojos se encuentran un segundo y solo veo deseo en ellos. Luego las lleva hasta el cuello de mi camisa y se lo piensa antes de acariciar los botones con las yemas de sus dedos.


    —Mmmm… —Como diga otra vez mi nombre, no voy a poder soportar que se aleje ni un mísero centímetro.


    Desabrocha uno de los botones y solo puedo pensar en lo preciosa que está. Es un hecho que no puedo dejar de mirarla. Pero necesito más. De ahí que vuelva a encajar nuestros labios hasta notar la fusión de nuestras salivas mezcladas por la pasión y el hambre.


    Mis dedos toman la iniciativa y acarician su hombro poco a poco, erizando su piel mojada, y siento que una parte de mí despierta a un nivel doloroso. Luego vuelan por su espalda, su cintura, su cadera y… me paro al sentir sus jadeos en mi cuello.


    —Necesito otra verdad, Mat —murmulla, antes de apretar el agarre en mi pelo recogido.


    —Lo que quieras —digo, mirándola a los ojos.


    —No puedo creer que estemos haciendo esto.


    —Antes tengo otra para ti.


    —Dime.


    —¿Quién te espera fuera, Iveth? —Necesitaba preguntárselo.


    Se queda parada, desubicada, pero afirma segura:


    —Nadie.


    Sonrío y le muerdo el labio. Esta vez mi mano rueda más abajo y agarro su culo mientras ella se deshace en todo tipo de sonidos que no hacen más que aumentar los grados de la temperatura de mi organismo. Bajo hasta su muslo y, con decisión, subo su pierna hasta enredarla en mi cintura.


    Un suspiro seguido de mi nombre acortado me envía de nuevo una descarga eléctrica de placer. Más, cuando se restriega contra mi erección para borrar el límite entre los dos.


    —Verdad —articula con dificultad—. ¿Cómo hemos podido llegar hasta aquí después de todo? Yo… —su pecho sube y baja muy deprisa— nunca he sido nada para ti. Yo…


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque yo no te importaba cuando no era nadie. Hace quince años.


    Esta vez me besa con rabia y el roce entre los dos se hace cada vez más intenso y difícil de soportar sin ser resuelto.


    —¡Eso no es cierto! —Separo mi boca de la suya y hablo alto y claro.


    —Pero…


    —¡A mí ya me gustabas! —aseguro.


    —Quiero la verdad.


    —Joder, Iveth. ¡Para mí, sí eras alguien!


    Tengo que parar y tomar aire antes de que el corazón se salga de mi pecho. Ella me mira con los ojos muy abiertos y algo aguados. Apenas retiro un mechón de pelo de su cara y lo coloco tras su oreja, su boca me busca con vehemencia. Me cabrea que pueda pensar que no me importaba, porque nada más lejos de la realidad. Puede que entonces fuera un adolescente hormonado e imbécil, pero ya no soy el mismo. 


    Su ansiedad por mis besos me pone cada vez más. Tanto que la acorralo en una de las paredes de la piscina, donde nuestros cuerpos encuentran algo de consuelo con la fricción.


    —¿Has sido completamente sincero conmigo?


    —Claro —le acaricio la mejilla con mis dedos.


    Voy a besarla de nuevo pero su mano me prohíbe el paso. Me mira a los ojos, decepcionada, y no entiendo qué ha podido ocurrir en un segundo. Al desviar la vista hacia el anillo que llevo en el dedo anular, me hago una idea al instante.


    —Iveth…


    —No digas nada.


    Se deshace de mi abrazo y sale de la piscina por las escaleras.


    —Iveth, necesito que confíes en mí.


    —Lo siento, pero no puedo.


    Anda deprisa a pesar de estar descalza y empapada y la pierdo de vista en la cubierta. Yo me quedo dentro del agua, roto por haberme equivocado con ella una vez más. Miles de preguntas se me pasan por la mente, pero si algo tengo claro es que necesito hablar con ella. Quizá, después de todo, el que se acaba de sentir vivo, más vivo que nunca, soy yo.
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    21. Todos cometemos errores
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    Iveth


     


    Mat me acorrala y, un segundo después, noto que mi espalda topa con la pared del ascensor, lo que hace que este se sacuda. Oigo las puertas cerrarse, pero su boca ya está sobre la mía, hambrienta de todo lo que pueda ofrecerle. La ropa mojada y ahora fría hace que mi piel entera se erice. A quién quiero engañar, también son sus labios que asedian los míos, su mano en mi nuca y la otra llevando mi pierna alrededor de su cadera. Se frota contra mí y yo salgo a su encuentro mientras busco el oxígeno que mi cerebro grita por obtener. Me siento tan entumecida, tan alterada, que no me doy cuenta de que hemos dejado de besarnos hasta que noto un mordisco en mi cuello.


    Las puertas se abren y él me arrastra pasillo abajo. Atravesamos la puerta de su habitación convertidos en un lío de manos que tocan, tiran y alejan todas las prendas que se interponen entre ambos, hasta que al caer sobre su cama solo nos queda la ropa interior. Todo se ralentiza, las caricias, las miradas veladas entre suspiros de anhelo y los susurros que dicen más de lo que deben. Sus ojos verdes me miran desde ese lugar entre mis pechos que provoca que todo a su paso se revolucione.


    —Eres tan preciosa… Me encanta tu piel, el olor que desprende. Quiero comerte entera.


    —Pues no sé a qué esperas. —Muy simpática, lo sé, pero son los nervios.


    Un destello de diversión aparece en su mirada antes de empezar a bajar en dirección a mi entrepierna. Sus labios dejan caminos de lava a su paso y arrancan jadeos de mi garganta. Llevo mi mano hasta su cabeza y tiro de su pelo hasta que vuelve a mirarme.


    —¿Quieres esto, Iveth? Porque yo necesito sentirte, necesito empaparme de tu sabor y a la vez tener tus piernas a mi alrededor mientras me hundo en ti una y otra vez.


    Un gemido escapa de mí y desvío la mirada. Nunca nadie me ha hablado de esta forma en la cama y eso me calienta y, por algún motivo, me avergüenza a partes iguales.


    —Mírame. —Lo hago, joder, claro que lo miro. Es lo único que quiero ver en este momento—. ¿Estás conmigo en esto? —pregunta mientras uno de sus dedos se pasea por el borde de mis bragas.


    —Sí, claro.


    —Bien —dice con una enorme sonrisa antes de tirar de la prenda hacia abajo.


    Su boca está sobre mi pubis y noto al instante cómo me humedezco por las ganas que tengo de que su exploración llegue a buen puerto. Sus ojos se mantienen fijos en los míos y puedo ver su mirada brillar al tocarme. Muerde su labio inferior y después arrastra la lengua sobre él, es la clara imagen de alguien relamiéndose antes de darse un banquete.


    Muevo mis manos y las enredo en su pelo, no sé si quiero acercarlo o alejarlo de mi cuerpo, pero no importa, porque cualquier duda que albergara salta por los aires cuando veo que sus hombros se tensan al inclinarse más cerca de mí. Me encanta cómo se marcan sus músculos. Acaricio sus hombros y me rindo a él al oírlo hablar de nuevo:


    —Tu olor me vuelve loco… —Su aliento acaricia mi centro y un largo y profundo gemido sale de mi boca.


    Me revuelvo entre las sábanas y me incorporo de golpe, sudada. El corazón me golpea en el pecho como si quisiera escapar de ahí, y no me extraña. Madre mía, aún me cuesta respirar y eso que solo ha sido un sueño. Aunque ¡vaya sueño!


    Odio que tenga tanta influencia sobre mí como para colarse incluso en mi subconsciente. No es justo, no quiero que vuelva a entrar en mi vida para luego sacarme de una patada sin contemplaciones. Ya pasé por eso y no pienso repetir, aunque si lo pienso bien, Mateo Ferrer se ha vuelto a meter casi hasta lo más hondo de mi ser en solo siete días. ¿Qué clase de brujería utiliza este hombre para tenerme así? Por suerte, en unas horas estaremos fuera de este barco y no tendré que volver a cruzarme con él nunca más. 


    ―Sí, sí, sigue diciéndote eso, bonita ―admito en voz alta.


    ¿Será Mat así en la cama? ¿Dirá lo que quiere o piensa? ¿O será de esos que no hablan para nada? No sé si llegaremos a ese punto en algún momento, aunque la verdad es que lo veo muy negro, dado cómo acabó todo entre nosotros anoche. Es que no sé ni por qué narices me pregunto cómo es el puñetero Mat Ferrer en la cama, a mí qué más me da. Eso no va a pasar nunca. JAMÁS.


    —Joder, Iveth, necesitas una sesión de buen sexo pero ya —susurro para mí misma, porque en mi cama no hay nadie más. Me dejo caer hasta estirarme de nuevo—. Si es que estos calentones a los que te sometes con el señor Ferrer no son buenos para la salud, vas a acabar ardiendo por combustión espontánea. Al menos podría haber esperado a despertar del sueño una vez hubiera conseguido ni que fuera un orgasmo.


    Cuando mi corazón se ralentiza, miro la hora y decido levantarme, porque ningún Mat Ferrer va a aparecer para regalarme una alegría mañanera. Tendría que haberme traído el Satisfyer.


    Hoy es el último día de crucero y lo pasaremos navegando, igual que la noche. Mañana por la mañana estaremos de nuevo en Barcelona y todo esto habrá acabado.


    Noto que algo en mi interior se estruja al saber que quizá no vuelva a ver a cierta persona. La verdad es que llegué al crucero con ganas de huir y, si me preguntaran ahora mismo, diría que no me importaría alargarlo algunos días más, aunque las cosas estén fatal entre el tipo tatuado y yo. Es que no entiendo nada de lo que pasa, bueno, sí, claro. Nos atraemos el uno al otro, pero sigo sin entender cómo puede hacer todo eso conmigo si está casado.


    —Espera —me digo a mí misma en voz alta. Creo que nunca dejaré esta manía que tengo, lo cierto es que me ayuda a ordenar las ideas—. ¿Y si tienen una relación abierta? A día de hoy, no sería nada extraño. Muchas parejas se acuestan con otros, pero tienen hijos y mantienen una vida en común. ¿Será eso lo que tienen Mat y su mujer? Y lo más importante, ¿aceptaría yo tener algo con él en esos términos? Por ahora no me ha dado más explicación que «confía en mí», y eso no me vale.


    Después de desayunar, pasamos la mañana en las tumbonas junto a la piscina. Alguien consigue unas cartas y echamos algunas partidas entre baño y baño. Por supuesto, Mat y yo nos mantenemos a una fría y amplia distancia el uno del otro. Yo porque no quiero formar parte del juego que se traiga con su mujer y él, supongo que porque ve mi cara poco amistosa con relación a su persona. No intenta acercarse y lo cierto es que se lo agradezco.


    Lo cual no quiere decir que los ojos no se me vayan hacia su cuerpo húmedo y resbaladizo lleno de tinta cada vez que entra y sale de la piscina. ¿Por qué no le he preguntado qué significan sus tatuajes? Lo más seguro es que cada uno tenga un significado, al menos eso es lo que suele decir la gente que se tatúa.


    Hay uno que baja por su cuello y llega hasta su hombro izquierdo para extenderse brazo abajo dibujando una especie de espiral infinita. Me dan ganas de lamerlo hasta enroscar mi lengua bajo su oreja, que es donde acaba la tinta. Veo las gotas de agua deslizarse por él y resbalar hasta llegar a la rosa de los vientos que hay en su mano. Desde luego es una auténtica tentación, maldito sea.


    —Será mejor que te calmes —susurro para mí misma.


    Pasamos el resto de la mañana entre el agua y el sol, las risas y conversaciones que, aunque no queremos, empiezan a estar impregnadas de ese tono amargo de despedida. Lo hemos pasado bien, aunque haya habido momentos tensos o difíciles.


    Durante el rato de la comida se percibe un ambiente extraño en la tripulación, pero pensamos que solo están nerviosos por la cena de esta noche y que todo salga perfecto. Al ser la última velada, se lleva a cabo la noche de gala, a la cual acude el capitán del barco para cenar con los viajeros. Una vez acabamos de comer, cada uno se va a su habitación para descansar un rato, pues esta noche nos acostaremos de madrugada.


    A punto de quedarme dormida, después de más de media hora de mirar al techo en busca de respuestas a mis incógnitas, llaman a la puerta. Extrañada, me pongo en pie y abro. Es Lía.


    —Hola.


    —Tenemos un problema —me dice a la vez que me empuja hacia el interior del camarote.


    —¿Qué ocurre?


    —Judith.


    —¿Está bien? ¿Qué le ha pasado?


    —No lo sé. No para de llorar y no nos dice nada. Iba hacia mi habitación y he visto a Carlos salir de la de Judith con cara de susto. Quería avisarnos para ver si podemos ayudar.


    —Vamos para allá —digo y abro de nuevo la puerta.


    —Voy a avisar a Amanda y Héctor. ¿Avisas a Mat? —Por un segundo me quedo en blanco y no contesto—. ¿Iveth? —pregunta Lía al ver que no me muevo ni hablo.


    —Eh, sí. Voy. Nos vemos en la habitación de Judith.


    Me dirijo a la habitación de Mat más tiesa que un palo. Después de ignorarnos toda la mañana por lo que pasó anoche, no sé cómo va a recibirme. Yo ni siquiera me abriría, la verdad. Pero claro, él no soy yo, así que cuando llamo a su puerta, esta se abre y Mat dibuja una pequeña sonrisa al verme. No dejo que diga nada.


    —Hay problemas. A Judith le pasa algo y vamos todos a su habitación. ¿Vienes? —Su cara cambia en cuanto me oye.


    —Claro.


    Coge la llave y sale al pasillo. Caminamos el uno al lado del otro y yo solo espero que no intente…


    —Iveth.


    —Ahora no.


    —¿Cuándo? ―pregunta y su tono suena algo decepcionado.


    —No lo sé, pero ahora no es el momento.


    —Pero tengo que…


    —Ahora no —le digo, mirándolo de frente al llegar a la puerta de Judith.


    Él suspira y su pulgar acaricia mi mejilla por un segundo antes de hablar:


    —Está bien, pero te debo una explicación y no voy a dejarlo pasar más.


    Asiento, pero lo que él no sabe es que ya sé lo que me va a decir y paso de unirme a su relación a dos bandas. Vuelvo la vista hacia la puerta, llamo con los nudillos y esta enseguida se abre. Están todos aquí. Pasamos y me acerco a Judith, que llora en silencio. Las lágrimas corren por su rostro mientras está sentada en la cama con Lía a un lado y Carlos al otro.


    —¿Qué te pasa, Judith?


    Ella niega con la cabeza. Esto no va a ser fácil.


    —¿Es por algo que ha pasado fuera? ¿Tu familia? —pregunta Mat y ella vuelve a negar.


    —Judith, para ayudarte, tienes que explicarnos qué es lo que te ocurre —le dice Amanda con un tono dulce mientras se acuclilla frente a ella a mi lado.


    —No, no puedo. Yo… —habla al fin.


    —Escucha, Judith. Sea lo que sea, lo solucionaremos, ¿vale? —le dice Carlos, que sujeta su cara y limpia los restos de lágrimas con los pulgares.


    —Oye, estamos aquí —le dice Héctor—. Mira, sé que han pasado muchos años, que algunos ni siquiera éramos amigos en el instituto, pero en estos días hemos creado algo que estaría bien que perdurara más allá del crucero, ¿no? Así que, si vamos a ser amigos fuera de aquí, tenemos que confiar los unos en los otros.


    Judith levanta la mirada, que tenía clavada en su regazo, y asiente.


    —Vale, tienes razón. Será mejor que os sentéis.


    Nos acomodamos todos en la cama, que por suerte es de las extragrandes. A pesar de ello, acabamos unos apoyados en el cabecero de la cama y otros a los pies, mirándonos de frente. No sé cómo lo hago, pero termino sentada entre Judith y Mat.


    Puedo notar el calor de su cuerpo, de hecho, todo su brazo está en contacto con el mío. En el momento en el que me percato, doblo el codo y coloco el brazo sobre mi pecho. Por supuesto, él se da cuenta y me mira con los ojos muy abiertos. Lo ignoro, pero claro, Mat es Mat.


    —Así no vas a estar a gusto —susurra mientras los demás acaban de acomodarse. Coge mi mano y hace que estire de nuevo el brazo para dejarlo paralelo al suyo. Esto es ridículo, pero no me muevo—. Relájate, Iveth.


    Vale, ya está, hora de ignorar al adonis que tengo a la izquierda y centrarme en Judith.


    —¿Judith? —le digo suave.


    —Sí. Ya. Estoy nerviosa, perdonad.


    —No hay nada que perdonarte. Estamos aquí para escucharte y ayudarte en lo que podamos —le dice Lía, que está justo enfrente de ella con Amanda a un lado y Héctor al otro.


    —Creo que en breve cambiarás de opinión, pero aun así voy a contároslo.


    Todos la miramos en silencio. No debe de ser fácil decir lo que sea que vaya a explicarnos, porque no para de retorcerse los dedos en el regazo. Carlos, que está también a su lado, le coge la mano. Judith le sonríe un instante antes de coger aire y hablar.


    —Estoy enferma. —Todos cogemos aire de golpe—. No, no os penséis que me estoy muriendo ni nada de eso, es algo de aquí arriba —se señala la cabeza— y de aquí. —Pone su mano sobre el corazón. Nadie dice nada, todos esperamos a que aclare lo que acaba de decir, porque solo con esa explicación puede referirse a muchas cosas—. Yo… robo cosas, cosas que no necesito. Es como un impulso que no puedo evitar. Lo hago y ya está. Luego me arrepiento, pero ya está hecho. Soy cleptómana. No creáis que lo sé desde hace mucho. Siempre he cogido cosas que me han gustado y que no tenían valor. Por el simple hecho de hacerlo, de quedarme eso que me ha llamado la atención. He intentado varias veces acudir a un especialista, pero siempre me arrepiento antes de entrar. Soy una cobarde. Una ladrona miserable y una cobarde.


    El silencio nos envuelve por un momento, supongo que la mayoría están sorprendidos por la revelación, pero en esta habitación somos al menos tres a los que no nos viene de nuevas, puesto que ya conocemos lo que ha hecho.


    —Judith, lo sabemos —le digo y ella me mira sorprendida—. No es que haga mucho, pero atamos cabos y dedujimos lo que hacías. Queríamos hablar contigo para ofrecerte nuestra ayuda.


    —¿Cómo estabais seguros? —pregunta incrédula. 


    Esta vez, es Mat quien contesta.


    —Lo deduje cuando robaste la pulsera de Sheila. Te había visto hablar con ella y después vino a decirnos que no la encontraba. Además…


    —¿Te acuerdas del día que perdiste la llave? —sigue Carlos—. Yo te la quité e Iveth y Mat se colaron en tu habitación para cerciorarnos de que estábamos en lo cierto. Lo siento, Judith.


    —Pero ¡¿cómo habéis podido?! —grita ella enfadada.


    —¡Queríamos ayudarte! Y si solo te decíamos lo que sospechábamos, no nos dirías la verdad —argumenta Carlos.


    —Eso no lo sabes —contesta sin apenas voz.


    —¿Estás segura de que nos hubieras dicho la verdad? ¿No te hubieras sentido atacada y humillada? Necesitábamos corroborar que estábamos en lo cierto para poder ayudarte.


    Judith se queda muda, porque supongo que sabe que Carlos tiene razón. Cuando uno se equivoca no es fácil reconocer los errores. A menudo nos hace falta un empujón para admitir que la hemos cagado. Y no pasa nada, somos humanos, tropezamos y cometemos fallos, pero lo bueno es que también tenemos la capacidad de enmendarlos.


    —¿Dónde estábamos nosotros tres que no nos hemos enterado de nada? —pregunta Héctor.


    —No queríamos implicaros a todos por si estábamos equivocados —explica Mat.


    —Mira, Judith, sé que es difícil, pero está en tu mano dejar que te ayudemos —insiste Carlos.


    —Me da tanta vergüenza…


    —¿Sabes qué? A la mierda —suelta Carlos y se pone en pie de golpe. Camina de un lado a otro junto a la cama—. No tenía pensado contaros esto, porque bueno, es mi problema y de nadie más, pero igual necesitas un empujoncito. No tienes por qué ser perfecta, ¿sabes? Nadie lo es. Yo, sin ir más lejos. —Se queda callado un momento antes de coger aire y continuar. Los demás lo miramos porque no sabemos qué es lo que pretende—. Yo me he colado en el barco. Así que, ya ves, no eres la única delincuente. —Todos reímos por cómo lo dice o porque no acabamos de creer lo que ha dicho—. No tenía dinero para pagar el viaje, pero no quería perdérmelo. No tengo trabajo desde hace mucho. Mi restaurante fue un fracaso y me arruiné. Ni siquiera tengo casa, me desahuciaron un día antes de que empezara el crucero. Creí que merecía algo de diversión para olvidarme de toda la mierda que llevo a cuestas. Así que me colé aun a riesgo de que se dieran cuenta y me echaran en cualquier momento.


    —¿Qué? ¿Por qué no lo has dicho? —le suelta Mat.


    —¿Por qué? Por vergüenza, supongo. No es fácil reconocer que las cosas no te van bien cuando te sientas a la mesa con tus excompañeros de clase y todos tienen una vida estupenda.


    —Eso no es así, Carlos, todos tenemos problemas. Ninguna vida es idílica —le digo.


    —Supongo que no, pero es lo que parece desde fuera y, no me malinterpretéis, me alegro por vosotros.


    Judith se pone en pie y se funde en un abrazo con Carlos. Al separarse, ella se dirige al armario y saca lo que nosotros ya sabíamos que tiene allí: la cámara de Lía.


    —¿Esa es mi…? —pregunta Lía alucinada.


    —Sí. Lo siento mucho. ¿Podrás perdonarme?


    Lía se queda en silencio durante lo que parece una eternidad, pero finalmente se pone en pie, se acerca a Judith y la abraza.


    —Tienes que buscar tratamiento —le dice, sujetando su cara.


    —Lo haré. Os lo prometo.


    —Y devolver todo lo que has robado. Nosotros te ayudaremos, pero no puedes seguir así, Judith —le dice Héctor. 


    Ella asiente y vuelve a hablar:


    —Tengo que contaros algo más. —Todos la miramos—. He robado algo que puede meterme en un problema y por lo que, además, me siento muy mal, porque me he enterado de que tiene un gran valor sentimental.


    —¿El qué?


    —La medalla del capitán.

  


  
    22. ¿No debes o no quieres? 


    [image: ]


    Mat


     


    Un plan fatal. Uno que puede meternos en un buen lío, pero al que todos se unen sin rechistar. Así de jodida y extraordinaria puede ser la amistad.


    Cuando dije que tenía una idea para devolver la dichosa medalla del capitán, el grupo me miraba como si me hubiese vuelto loco. Lo que no esperaba es que Carlos se acercase a mí, completamente dispuesto a escuchar. No solo eso, sino que pasó su brazo por encima de mis hombros y se agachó un poco, imitando el corrillo que hacíamos en el pasado para hablar de tácticas de juego antes de meternos en la piscina dispuestos a competir por la victoria.


    —¿Me puedo unir? Me dabais un poco de envidia cuando hacíais eso, pero claro, yo es que nadaba como el culo —dijo Héctor y Carlos le hizo un hueco a su lado.


    Están los dos como una regadera. No obstante, por alguna razón se acabaron uniendo todos a este círculo sin sentido.


    —Vamos, capitán, explícanos el plan como en los viejos tiempos —propuso Carlos.


    Sus palabras me provocaron un cosquilleo en el estómago. Puede que de nostalgia al recordar esos momentos felices, o quizá porque, una vez más, volvía a sentir que no quería que acabara este viaje.


    Al explicarles el planteamiento que se me había pasado por la cabeza —todo ilegal, por supuesto— Iveth tuvo que intervenir para decirnos que el camarote del capitán estaría en el puente de mando y teníamos que hacer un cambio de planes. Mis compañeros se quedaron con cara de idiotas, porque no entendían nada. Debí imaginar que esta mujer siempre lo sabe todo. Hasta de barcos. Y lo peor es que su inteligencia me pone mucho más de lo que algún día podría admitir. ¿Seré sapiosexual y no me he enterado? ¿Ivethsexual, tal vez?


    Lo importante, por otro lado, es que ha llegado el momento de saber si somos capaces de coordinarnos para sacar del lío a la pobre Judith. Nos hemos dado un tiempo para vestirnos con nuestras mejores galas y hemos quedado delante de los ascensores. El dresscode es bastante formal, así que vamos con traje y corbata. Incluido Carlos, al que Héctor le está haciendo el nudo, porque no tiene ni idea. A pesar de que cabe la posibilidad de acabar esposados y castigados en el ala oeste del barco —me lo acabo de inventar, seguro que Iveth lo sabe—, considero que estoy calmado. Ahora bien, toda esa tranquilidad que creía tener se desmorona en cuanto ella sale de ese maldito ascensor, junto con el resto de chicas. Lleva un vestido largo de color negro, que resigue sus curvas a la perfección, ceñido en el cuello y con la espalda al aire. Este último punto se percibe como una sacudida en mi cuerpo al descubrirlo. Hasta el último día voy a arder por ella. Es poderosa y sensual, tanto que dudo que sea consciente. En ese momento, cruzamos una mirada que dura apenas un instante. Está claro que ella no quiere saber nada de mí.


    —¿Qué te parece, Mat? —Lía me coge de la mano para que le dé una vuelta.


    —Vamos a cometer un robo, lo de la sutileza no es lo tuyo —bromeo en su oído. Se ha puesto un vestido fucsia y lleva una flor gigante en el escote. Quien no la aviste de aquí a cien millas es porque no quiere.


    —Todo el mundo va a ir muy formal esta noche, si nos poníamos un traje de camuflaje, íbamos a cantar como una almeja.


    —Claro, claro.


    Séquito listo. ¡A sus puestos!


     


    ***


     


    La celebración comienza con un photocall donde el capitán se hace fotos con los pasajeros. Carlos y Judith esperan al final de la cola y se acercan para hacerse una fotografía con él. Aprovechan para entablar una conversación cordial, mientras el resto nos limitamos a hacer bulto por la habitación. Un par de risas del capitán y Carlos saca su arma más poderosa. No es para pensar mal, solo es su baraja de cartas.


    —¿Le podría hacer un truco de magia, capitán?


    —Ay, cariño, qué vergüenza. ¿Tienes que hacerlo ahora? —Actúa Judith.


    —Claro, reina, me hace ilusión sorprender a la persona que nos mantiene a flote, literalmente.


    —Estaré encantado de ver ese truco —contesta el oficial, bastante simpático.


    Carlos empieza a barajar las cartas y a interactuar con él. Como es típico, le pregunta por un número, le dice que lo recuerde y no sé qué más, porque dejo de escucharlo cuando la música de ambiente y las voces de la gente comienzan a sonar más fuerte. Lo que sí veo es que utiliza su labia para metérselo en el bolsillo, porque no para de reírse.  En el instante en el que saca la carta escogida por el capitán, Judith lo celebra con tal entusiasmo que hace un amago de abrazo al capitán. Este pierde un poco el equilibrio y ella aprovecha para deslizar la mano con disimulo en su bolsillo para coger la llave de su camarote. Ahí es cuando soy consciente de la capacidad que tiene para robar sin ser descubierta. Eso y que hemos estado un buen rato de guardia en la puerta del capitán antes de la fiesta para asegurarnos de dónde la guardaba. En pocos minutos nos hace la señal y la segunda parte del plan se pone en marcha.


    Entramos con el resto de gente en el teatro, donde se inicia una exhibición en la que nos presentan a toda la tripulación con una canción promocional bastante pegadiza. Es el momento de Iveth, Amanda y Lía, que abandonan la sala y van derechas al puente de mando. En otras palabras, el lugar donde se controla la navegación del barco. Ese puesto nunca se abandona, por lo que habrá como mínimo dos oficiales, si contamos que el resto ahora bailan la dichosa cancioncita en el teatro, que creo que voy a tararear hasta el fin de los tiempos. La idea es que dos de ellas los distraigan mientras otra entra en el camarote del capitán, que está en esa zona. ¡Crucemos los dedos!


    El rato de espera nos tiene a todos hechos un manojo de nervios. Más aún en el momento en el que acaba el espectáculo y nos trasladan a una sala para ofrecernos un cóctel. ¡Se nos acaba el tiempo! Cuando creo que la pierna de Judith va a tener vida propia de tanto temblar, aparecen risueñas las tres espías sin límite. Lía me guiña un ojo y entonces respiramos.


    Tercera parte del plan. Héctor tiene que devolverle la llave al capitán sin que se dé cuenta y Carlos y yo hemos acordado montar un numerito.


    —No me des en la parte derecha, es mi lado bueno —susurra Carlos.


    —Con que lo parezca es suficiente.


    —Vamos, se van a cagar estos de la tripulación.


    ¡Que siga el show!


    —Pero, tío, ¡qué haces! —grito después de que me empuje.


    —¡Cabrón de mierda! Así es como tratas a tus amigos —suelta encolerizado.


    —¡¿Se puede saber qué coño te pasa?! —Esta vez lo empujo yo.


    Para entonces, la gente que estaba a nuestro alrededor se ha alejado, pero el capitán, junto algunos oficiales de la tripulación, aún no se ha percatado de nuestra pelea.


    —Te tiraste a la chica que me gustaba —vocifera Carlos más enfurecido y finge un puñetazo falso en mi pecho, que yo esquivo.


    —¡Eso es mentira!


    —Ah, ¿sí? ¡¿Y me dirás que no te fuiste a vivir la vida feliz con ella?! —Joder, cómo actúa este hombre.


    —Ella me escogió a mí, ¡acéptalo ya de una vez!


    —¿Sabes lo peor de todo? —brama—. ¡Que dejaste de ser mi amigo cuando más te necesitaba, pedazo de gilipollas! —Sus palabras me desconciertan en un segundo, tanto que el golpe de Carlos va directo a mi estómago y me doblo por la mitad de dolor.


    —¡Tú te fuiste y no miraste atrás! —respondo al recuperarme y finjo un empujón que nos lleva al suelo.


    —¡Eso no es motivo para dejar de hablarme! —Carlos se ha puesto a horcajadas y me da un puñetero abrazo—. Lo siento, tío—. Lo dice por el puñetazo fallido.


    Es en este instante en el que el capitán y otro oficial se acercan para separarnos. Nos ayudan a levantarnos del suelo y nos cogen por los hombros para evitar que volvamos a enzarzarnos. Relajamos un poco la tensión. Héctor se acerca dispuesto a cumplir su misión.


    —No fue un momento fácil para mí, ¿sabes? —Y ya no sé qué es real y qué es mentira de esta pelea fingida.


    —Pero yo te necesitaba, tío. —Resopla, ahora desde la cárcel que suponen los brazos enormes del capitán a su alrededor.


    Lo siguiente que escucho es la reprimenda del capitán que nos dice que como no nos calmemos nos llevará detenidos. Respiramos y nos tranquilizamos un poco, pero al mirar a Carlos, que a veces es como un cristal, de alguna forma sé que hay dolor detrás de lo que ha dicho.


    —Lo siento, de verdad. No sabía que te había afectado el hecho de que nos distanciáramos.


    —Eras mi mejor amigo, ¿cómo no me iba a afectar? —responde.


    Tenemos a todo el mundo pendiente del numerito.


    —Capitán, ¿es suya? Creo que se le acaba de caer —habla Héctor refiriéndose a la llave de su camarote, que acaba de tirar al suelo.


    La mira y pone cara de susto antes de asentir.


    —Gracias —dice mientras Héctor le devuelve la llave.


    Respiramos doblemente aliviados, por fin. Plan finiquitado.


    —¿Me perdonas? —Joder, creo que pongo hasta morritos. Lo de actuar no es mi fuerte.


    —Claro, idiota. —Carlos se acerca y me abraza mientras se oyen los aplausos de la gente a nuestro alrededor.


    Por suerte, todo el mundo se dispersa rápido, los oficiales nos dejan en paz y me alejo junto a mi amigo a una especie de banco que hay en la sala con vistas al mar.


    —Lo de la tía te lo has sacado de la manga —aclaro.


    —Cien por cien. —Los dos reímos.


    —Lo otro no lo tengo tan claro —admito—. Pasaron cosas cuando te marchaste y la verdad es que nos fuimos alejando y nunca tuve la oportunidad de explicarte nada.


    —Los dos lo hicimos mal, Mat.


    —Joder, tío, pero ¿cómo no me dijiste que estabas sin techo?


    —No quería que nadie lo supiera, no es tan sencillo.


    —Lo sé, lo entiendo.


    —Pero hoy es nuestra última noche aquí y no tiene sentido preocuparnos por el pasado y, mucho menos, por el futuro antes de que llegue —dice Carlos.


    —En otro momento hablaremos, te lo prometo.


    —Y perdóname por ese puñetazo, se me ha ido la mano.


    —Bah, no es nada. Seguro que me lo merecía. —Reímos de nuevo—. Por cierto, puedes dormir en mi cama esta noche.


    —¿En serio? Qué propuesta más tentadora. Ya sabes que yo no le digo que no a nada —dice en tono sugerente.


    —Así me calientas la cama, que falta me hace —bromeo y suelta una carcajada.


    —Sí quiero.


    —Bueno, bueno, ¿estáis todos vivos? —pregunta Amanda, junto al resto del grupo.


    —¡Vivitos y coleando! —contesta Carlos—. ¿Y mis espías preferidas, qué? ¿Ha sido muy difícil la misión?


    —La verdad es que no, Amanda e Iveth se hicieron las tontas, pero tontas de esas que dan hasta rabia, y se camelaron a los dos guardias rápido. Se pusieron a enseñarles botoncitos del barco. Luego seguro que el botón clave de la vida no saben tocarlo, pero oye, estaban superdispuestos a cumplir sus sueños —dice Lía.


    —¿Y entrar al camarote del capitán? —pregunto intrigado.


    —Lo difícil ha sido saber dónde dejarla, así que la he guardado en un cajón.


    —Buena idea —apunta Héctor.


    —Ese tío tenía un dildo más grande que tu cabeza, Héctor. ¡Como dos cabezas tuyas! —suelta Lía sin que nadie se lo espere y no nos queda otra que reírnos a carcajada limpia mientras Héctor refunfuña.


    —Y ahora, a disfrutar de la última noche. ¡Nos lo hemos ganado! —propone Amanda.


    —Sois los mejores, chicos, no sé cómo voy a poder pagaros lo que habéis hecho por mí.


    —Lo que tienes que hacer es divertirte, niña. —Lía le da un abrazo a Judith. —Los errores son como las flores, cuando las pones en un jarrón, se mueren. Deja que se mueran y mira hacia adelante.


    —Os quiero mucho a todos —dice Judith emocionada—. Y antes de que me ponga a llorar, por favor, vamos a cenar y a bailar.


    Tras la cena, nos vamos a la discoteca del barco a quemar las últimas horas de este crucero. A eso le sigue la fiesta del siglo. No porque el espacio o la música sean de lo mejor, sino porque hacía tiempo que no me reía tantas veces por minuto ni saltaba desinhibido en cada metro cuadrado. Suena una canción detrás de otra, a cada cual más antigua, y se suceden los bailes, las bromas y mil vueltas que le damos a las copas de champán y los cócteles especiales del barco. Es verdad que esto puede ser una despedida, pero hemos estado tan a gusto que ojalá no se quede solo en el barco.


    —¡Que se note la juventud de vuestras almas! —se desgañita Lía mientras lo da todo en la pista.


    —¡Ya te lo he dicho, Lía! Que somos viejos —la chincha Carlos.


    —Esta noche somos jóvenes. Lo dice la canción. A ver si nos enteramos.


     


    Tonight


    We are young


    So let’s set the world on fire


    We can burn brighter than the sun


     


    Gritamos. Cantamos a pleno pulmón. Se nos va la pinza por momentos y nos montamos un círculo donde Carlos y yo hacemos piruetas como dos idiotas felices. Todos se lo pasan bien a nuestro alrededor y no pienso en otra cosa que me desvíe de este momento de exaltación de la amistad. Esta noche somos jóvenes. Lo somos siempre que nosotros así lo creamos.


    Son casi las tres de la madrugada y decido ir a buscar una copa a la barra.


    —A veces creo que no te conozco, Mat Ferrer. —Esa voz en mi espalda me desestabiliza en un segundo.


    —¿Lo dices por lo de esta noche? —digo al girarme de pie junto a la barra. Iveth asiente sin hablar—. Lo cierto es que solo sabes una parte de mí. —Le doy un trago largo a mi copa—. Pensaba que no me ibas a hablar en lo que queda de día.


    —Lo he intentado. —Una media sonrisa se dibuja en mi cara—. Eso no quita que haya cambiado lo que pienso sobre ti.


    —Entonces, déjame que te enseñe cómo soy para que puedas cambiar de idea, Iveth.


    Nos miramos a los ojos y me abruman las sensaciones que se producen en mí.


    —No sé si debería correr ese riesgo.


    —¿No debes o no quieres? —pronuncio más cerca de ella. No llega a contestar porque el camarero viene a preguntar si necesitamos algo—. Dime algo que no hayas probado nunca —le propongo.


    —¿Una bebida? Pues… —Se lo piensa—. Creo que nunca he bebido tequila. Tiene pinta de estar asqueroso.


    —¡Ronda de chupitos para los dos! —apunto.


    —¡No me va a gustar! —Ríe.


    —Si no lo has probado, no sabes si te gusta.


    —Touché.


    —Estás preciosa esta noche. —Tenía que decírselo—. Cualquiera diría que te has colado en esta fiesta y vienes de recibir un premio en los Goya.


    —Por desgracia, lo de ser actriz se me da fatal. —Se sonroja y se aparta un mechón de la cara.


    —Explícame eso.


    —Podría aparentar que te odio y que, a pesar de todo, confío en ti, pero ya no me quedan fuerzas para fingir que no quiero que me vuelvas a besar.


    Mi corazón entra en parada cardiaca en tres, dos, uno… No esperaba esa sinceridad por su parte. La que veo reflejada en sus ojos y que me revuelve de arriba abajo en segundos. Joder, si supiera que me muero por perderme en ella hasta que amanezca…


    Coloco mi mano en su nuca y me aproximo hasta borrar los centímetros que nos separan.


    —¡Aquí tenéis! —El camarero nos interrumpe y nos deja los chupitos de tequila, la sal y el limón en la barra.


    Suelto el aire que retenía con nuestras frentes apoyadas una en la otra y nos separamos. Iveth está incómoda, o nerviosa, no sabría expresarlo. Acepto que el momento ha pasado, aunque por dentro sea un volcán a punto de entrar en erupción.


    Me estoy echando sal en el hueco que queda entre mi dedo índice y el pulgar cuando veo que Iveth se bebe de un trago el chupito.


    —¡Dios! Es repugnante, quema —dice y busca algo que le alivie con todas sus fuerzas.


    —Te has saltado el primer paso. —Río por la mueca de asco que pone.


    Sí, río sin dejar de mirarla hasta que en un impulso chupa la sal de mi mano. Ahora mismo debo tener cara de imbécil, o de salido, cualquiera de las dos sería factible.


    —No funciona, esto arde, Mat.


    Le paso el limón sin decir nada más. Lo muerde y entonces comienza a reírse.


    —¿Sabes? Te has sacado de la manga el orden de los factores, pero creo que no altera el producto y me gusta más tu técnica —le digo en un tono sugerente.


    Repito su acción y echo sal en su mano para cogérsela como un caballero y lamerla hasta encontrar alivio tras el ardor del tequila.


    Se ha parado el tiempo, se respira calor en el ambiente y nada tiene que ver con la bebida. Se muerde el labio y yo tampoco tengo fuerzas para fingir más.


    —Déjame que te enseñe todo de mí… —susurro tan cerca de ella como puedo y su delicioso olor me envuelve—. Vámonos de aquí, Iveth.


    Salimos de la discoteca con el deseo desbordado. Reprimo las ganas de no hacérselo en el mismo ascensor con el vestido puesto y acabamos en el pasillo, donde nos devoramos como si esta noche se acabara el mundo y estas fueran nuestras últimas horas.


    —Mat… —logra decir cuando su lengua deja de estar enredada con la mía—, tengo que irme ya o no podré parar. —Suspira.


    —¿Quieres dejarlo aquí? —murmuro.


    Se separa de mí y se aleja hasta la puerta de su habitación. Mentiría si dijera que no me siento decepcionado, porque el hambre que tengo de ella me quema en todas las partes de mi cuerpo.


    Creo que ya está todo perdido, pero Iveth retrocede sus pasos, me mira con esos ojos brillantes y expresivos y me coge de la corbata para tirar de mí en dirección a su camarote.


    

  


  
    23. Cambio climático


    [image: ]


    Iveth


     


    Puede que esté a punto de cometer uno de los mayores errores de mi vida, pero no voy a dar marcha atrás. He cogido a Mat por la corbata cuan devoradora de hombres y lo he arrastrado a mi habitación. A partir de este momento, ambos sabemos lo que queremos que pase entre estas cuatro paredes.


    Mi yo adolescente daría saltos de emoción y se tiraría de los pelos a la vez si me viera por un agujerito. Estoy a punto de cumplir sus deseos más húmedos, porque voy a tener sexo con Mat Ferrer.


    Cuando ese pensamiento cruza mi mente noto que las manos me tiemblan al colocarlas sobre las solapas de su americana. Resulta incluso vergonzoso, lo cierto es que estoy nerviosa y cagada de miedo. Las expectativas son tantas que, si esto sale mal, será una gran decepción.


    Aparto cada pensamiento de mi mente y me centro en nosotros en cuanto oigo el clic de la puerta al cerrarse. También en las sensaciones que Mat consigue arrancar de mi piel y de lo más hondo de mi ser. Nuestras miradas se encuentran y todo vuela por los aires. Sus ojos me observan de forma tan profunda que tengo que tragar el nudo que aprieta mi garganta. Todos los sonidos alrededor desaparecen y solo puedo oír nuestras respiraciones rápidas y superficiales.


    Cuelo las manos por dentro de su chaqueta, las subo hacia sus hombros anchos y fuertes para hacer que la prenda caiga hacia atrás y así resbale por sus brazos hasta tocar el suelo. Él eleva una ceja y esa maldita sonrisa macarra aparece en su boca. «Joder, ¿se puede ser más sexi?». Sus manos no tardan en estar de nuevo sobre mí. Despacio, desliza sus dedos por mi hombro y los mueve en sentido ascendente por mi cuello hasta que se hunden en los mechones de pelo de mi nuca, donde empiezan a moverse en un masaje que se vuelve hipnótico. Con la otra mano sujeta mi cintura y me pega por completo a su cuerpo. Duro contra blando, la temperatura sube por momentos y no puedo evitar un suspiro cuando pasea su nariz por mi mandíbula con suavidad hasta llegar a mi oído.


    ―¿Te he dicho ya que me vuelve loco tu olor? 


    Para que me quede más claro, sus caderas se impulsan hacia delante y puedo notar su erección contra mi vientre a la vez que muerde el lóbulo de mi oreja.


    Nuestros labios vuelven a unirse en un beso salvaje y sin medida que arrasa con la poca contención que manteníamos. Sus manos se mueven por mi espalda desnuda y atraviesan la barrera del vestido, colando los dedos para apretar mi culo. Me separo y tiro de la camisa para sacarla de sus pantalones y poder tocar esos abdominales que me han torturado durante todo el viaje piel contra piel. Al desabrocharla, descubro una cicatriz que le recorre el costado y me pregunto cómo se la habrá hecho, pero me olvido por completo cuando vuelve a besarme.


    Un gruñido en mi boca y Mat se separa de ella con los ojos hambrientos; puedo ver cómo su pecho sube y baja a toda velocidad. Me toma de las manos y me conduce hacia la cama, donde me siento y lo miro, expectante. Él se arrodilla, coge uno de mis tobillos para desatar la sandalia y la deja a un lado sin apartar sus ojos de los míos. Acaricia mi pie, lo masajea hasta que un gemido lastimero escapa de mi cuerpo. Adoro los zapatos de tacón, pero son una tortura. Repite la operación con el otro pie y yo ya siento que he traspasado todas las barreras del deseo. Sus manos se pasean por mis piernas y sube la tela del vestido cada vez un poco más. Se incorpora y pasa un brazo alrededor de mi cintura para llevarme al centro de la cama. Notar su peso encima hace que me revuelva impaciente por notarlo entre mis piernas. Restriego mi sexo contra el suyo y veo cómo aprieta los dientes antes de atacar mi cuello con lametones y mordiscos que me provocan y hacen que me mueva aún con más ansia.


    Su boca vuelve a la mía y nuestras lenguas se enredan en un baile desesperado. Sus dientes apresan mi labio inferior justo en el momento en el que alcanzo su cinturón y empiezo a desabrocharlo.


    ―Tocarte es como estar en el puto cielo ―susurra mientras su mano acaricia mi sexo por encima de la tela―. Me pone tanto que estés así de mojada por mí…


    En ese momento me parece oír unos gritos en el pasillo, pero el dedo de Mat rota sobre mi clítoris y me arqueo sin remedio obviando cualquier cosa que no sea su mano bajo mi vestido. Desabrocho el botón de su pantalón y, cuando voy a bajar la cremallera, mis manos se congelan porque esos gritos vuelven a traspasar la neblina de deseo en la que estamos envueltos.


    ―Mat, ¿has oído eso?


    ―¿El qué? ¿Tu corazón latiendo a toda velocidad igual que el mío?


    Una amplia sonrisa se extiende por mi cara al oírlo, a la vez que algo en mi pecho se derrite como caramelo caliente. Elevo mi cabeza y fundo nuestros labios en un beso dulce y profundo.


    ―¡Te he dicho que no ha pasado nada! ―Se oye a través de la puerta, y parece que ahora Mat sí que se ha enterado.


    ―¿Esa no es Amanda? ―me pregunta mientras se incorpora y se sienta sobre los talones entre mis piernas.


    El follón sigue fuera. Eso nos deja con pocas alternativas. Sin necesidad de decir nada más, nos ponemos en pie con intención de ir a ver qué ocurre, no sin antes dejar ir un fuerte suspiro de frustración por parte de los dos. Nuestras miradas se cruzan por un instante y puedo ver la desilusión reflejada en sus ojos, así como un hambre inconfundible cuando se acerca de nuevo a mí y saquea mi boca.


    ―¿No podemos ignorarlos?


    ―Ganas no me faltan ―le digo con mis brazos alrededor de su cuello mientras oímos ahora a Héctor gritar―. Pero creo que nos necesitan.


    ―Joder…


    ―Después ―prometo con un beso apretado antes de separarme de él.


    Abrimos la puerta y, de repente, tres pares de ojos se clavan en nosotros y es en ese instante en el que me doy cuenta de las pintas con las que hemos salido al pasillo. No va a quedar lugar a dudas de lo que hacíamos en mi habitación antes de abandonarla.


    Deslizo las manos por mi pelo para tratar de arreglarlo un poco a la vez que recoloco mi vestido, aunque debe estar arrugado. Echo un vistazo a Mat por el rabillo del ojo y me percato de que da igual lo que yo haga, porque él tiene pinta absoluta de haber estado a punto de echar un polvo de campeonato: ojos brillantes, pelo revuelto, camisa por fuera, cinturón desabrochado y una erección que casi no le cabe en los pantalones. Creo que más evidente no podría ser, pero en este momento tenemos otro tema entre manos.


    Lía está cabizbaja, un poco apartada de la pareja. No obstante, al notar nuestra presencia, su mirada sorprendida se encuentra con la mía. La ignoro y me centro en los otros dos, que están que echan humo.


    ―¿Qué os pasa? ―pregunto―. Hemos oído gritos.


    ―Os hemos jodido el polvo, ¿no? Es la noche del festival de los cuernos, por lo que parece, ¿verdad, Mat? ―escupe Héctor con rabia.


    ―¿Por qué no te metes en tus asuntos, Héctor? ―contesta Mat enfadado y da un paso al frente. Ese comentario hace que recuerde algo muy importante: Mat aún lleva el anillo de casado y, por supuesto, entre morreo y morreo no hemos hablado del tema. Supongo que a él no le convenía sacarlo y yo he querido cerrar los ojos a la realidad y dejarme llevar por una vez en mi vida. Sacudo esos pensamientos e intervengo antes de que suba aún más la tensión.


    ―Eh, cálmate. Y la verdad es que eso no es de tu incumbencia ―le suelto sin más.


    ―¿Qué pasa? ―cuestiona Mat serio.


    ―Nada, solo que me he encontrado a mi mujer, y madre de mis tres hijos, enrollándose en nuestra cama con su amiguita.


    Palidezco y vuelvo la mirada como un rayo hacia Lía, que baja la cara, avergonzada.


    ―Ya te he dicho que no es lo que parece, ¿vale? ―añade Amanda en ese momento.


    ―¿Te has enrollado, besado o como quieras llamarlo, con ella?


    ―Sí, pero…


    ―Pero nada. Me has puesto los putos cuernos, Amanda.


    ―Yo… lo siento. No sé cómo ha pasado. Estábamos hablando de nuestras cosas y de pronto… No pretendo justificarme, pero tampoco creo que sea para tanto, la verdad. Solo han sido un par de besos.


    ―Ah, muy bien, ¿pues qué te parece si yo me morreo un par de veces con Iveth? No sería para tanto, ¿no?


    ―Eso no va a pasar ―aporto mientras Mat frunce el ceño y se muerde la lengua para no meterse, sabe que soy capaz de poner los puntos sobre las íes yo solita.


    ―Chicos, no creo que el pasillo sea el mejor sitio para hablar de lo que ha pasado. ¿Por qué no entráis en la habitación y así estáis más tranquilos?


    ―Yo no tengo nada más que decir. Me largo ―dice Héctor, que se gira y empieza a alejarse por el pasillo.


    ―Voy con él ―me dice Mat antes de caminar tras Héctor.


    Suspiro. 


    ―¿Queréis explicarme qué es exactamente lo que ha pasado? ―les ofrezco a las chicas mientras abro la puerta de mi habitación de nuevo.


    Ambas cruzan el umbral y se sientan sobre la cama.


    ―¿Tu cama no estará llena de vuestros fluidos? ―pregunta Lía.


    ―Pues no, no nos ha dado tiempo a mucho, la verdad ―le digo.


    ―Joder, ahora encima me siento mal por haberte jodido el polvo con Mat. Que, por cierto, qué calladito te lo tenías ―dice Amanda mientras se deja caer hacia atrás en la cama y añade—: No voy a juzgarte, Iveth. 


    Lía asiente en mi dirección en una muestra de estar de acuerdo con ella y yo, no sé por qué, respiro hondo. Supongo que sí me importa lo que opinen mis amigas de mí.


    ―Aunque como si fuera una sorpresa para alguien que os hayáis liado, esto estaba cantado desde que nos metimos en este barco. Creo que habéis contribuido al cambio climático con vuestra contención sexual. ―Ríe Lía.


    ―Ja. Ja. Muy graciosa, Lía. No pasa nada, Amanda. Quizá esto es una señal de que no debería ocurrir nada entre nosotros. Pero cambiemos de tema; a ver, contadme qué ha pasado.


    Por un momento nadie dice nada. Lía se acomoda también sobre el colchón, pero en dirección inversa, así que ellas quedan frente a frente. Me siento y apoyo la espalda contra el cabecero para esperar con paciencia a que hablen.


    ―Mi matrimonio no va bien. Hace tiempo que no es lo que era, supongo que lo que dicen es cierto; al final, los años, la rutina, el estrés y todo lo demás ha acabado por pasarnos factura como pareja y nosotros llevamos muchos años juntos. Creo que esto que ha ocurrido con Lía, el que yo me sienta atraída por ella, lo demuestra, pero tengo tres hijos, así que no puedo pensar solo en mí.


    ―No teníamos ni idea ―le digo.


    ―Claro que no, ya nos hemos ocupado de aparentar que todo iba genial. Que éramos el matrimonio perfecto después de todos estos años juntos. ¿Cuánta gente puede decir que está con la misma persona desde el instituto?


    ―Ya… ―Pocos pueden decir eso, la verdad.


    ―Somos un fraude. Supongo que hemos seguido juntos por inercia, por costumbre y comodidad, por los niños, no lo sé. Da miedo.


    ―Estamos aquí para lo que necesites ―le dice Lía, que alarga la mano y sujeta la de Amanda, y yo asiento de acuerdo con ella. Ambas se miran a los ojos y me da la sensación de que aquí hay algo más que un simple calentón—. Me gustas, Amanda, ya te lo he dicho antes, pero no quiero que te sientas presionada ni que lo pases mal por mi culpa. Ahora tienes que mirar por ti.


    ―Gracias —dice con los ojos llorosos. 


    Supongo que no es oro todo lo que reluce, vaya reunión de exalumnos más bonita nos ha quedado.


    ―A veces las personas tenemos miedo o vergüenza de admitir que no todo nos ha ido tan bien, pero es normal. Ya verás como de una forma u otra todo se soluciona ―aporto.


    ―Tienes razón, pero es tan difícil pensar y reconocer que has fracasado, que tu matrimonio se ha ido a la mierda… ―admite Amanda.


    ―Encontraréis la manera de superar esto, ya lo verás ―le digo.


    ―Es que yo solo puedo pensar en nuestros hijos, en cómo se sentirán. Soy una mala madre.


    ―No es verdad. Eres una persona que ya no está enamorada de su pareja y debe pasar un duelo antes de que todo vaya a mejor. Lo harás bien y tus hijos seguro que lo entenderán, aunque les lleve un tiempo ―insisto.


    ―Eso espero ―dice ella al fin.


    ―¿Un abrazo de reconfortación? ―propone Lía.


    ―Esa palabra te la acabas de inventar, creo, pero sí, un abrazo ―acepta Amanda, y las tres nos fundimos en uno.


    Un rato después, las chicas se han quedado dormidas, aunque yo me siento inquieta, así que decido ir a tomar un poco el aire en la cubierta, pero antes me pongo una rebeca fina sobre el vestido. Al llegar, veo que hay alguien apoyado en la barandilla, con la vista fija en el horizonte, donde no se distingue nada más que oscuridad y estrellas. Mi corazón se acelera por la anticipación, no es que no haya pensado en la posibilidad de buscarlo y retomarlo donde lo habíamos dejado, pero suponía que aún estaría con Héctor. Me acerco hasta él y envuelvo su cintura con mis brazos desde atrás. Suspira y se gira hasta que quedamos frente a frente.


    ―Hola.


    ―Hola ―digo y me río porque se nota que ambos estamos nerviosos.


    ―Creía que hoy ya no te vería más, suponía que te quedarías con las chicas.


    ―Hemos hablado, pero se han quedado dormidas y yo no podía.


    ―Ya. Yo tampoco.


    Sus manos suben desde mi cintura hasta mi cara y me besa, despacio, con mimo, convirtiéndolo en una cadencia suave y melosa que vuelve a encenderme por dentro.


    ―Ven ―susurra.


    Une nuestras manos y caminamos hasta la zona de la piscina. Me indica que me siente en una de las tumbonas, se quita la americana, se tumba a mi lado y nos tapa con ella antes de rodear mi cuerpo con sus brazos para pegarme al suyo todo lo posible.


    ―Tenemos que hablar, Iveth. Hay algo que no te he contado y creo que ha llegado el momento de hacerlo. Sé por qué te mostrabas reacia a que tú y yo tuviéramos algo. Te pedí que confiaras en mí, pero me he dado cuenta de que no es justo, de que mereces saber la verdad.


    ―¿Es acerca de tu mujer? ―pregunto un tanto insegura porque, en estos momentos, seré egoísta, pero no quiero pensar en ella, lo único que quiero es mi noche con Mateo Ferrer. Solo nos quedan unas horas juntos, por mí puede arder el mundo entero a nuestro alrededor, que no me importa lo más mínimo.


    ―Sí, es de ella. —Asiento, pero no digo nada, porque el nudo que se instala esta vez en mi garganta no me deja hablar―. Yo…


    ―Dilo, Mat.


    ―Soy viudo.


    El nudo explota y se convierte en una bola enorme que me ahoga. Debería aliviarme que no le haya puesto los cuernos conmigo o, incluso, que no vaya a proponerme una relación abierta, pero lo cierto es que ahora mismo no sé cómo narices reaccionar.

  


  
    24. Solo cinco minutos más
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    Mat


     


    —Di algo, por favor. —Está claro que no se esperaba lo que acabo de confesarle, porque apenas reacciona. Nos sentamos en la hamaca de manera que podamos mirarnos.


    —Dios, Mat, no sé ni qué decir. ¿Cómo puede ser?


    —Mi mujer falleció hace casi tres años en un accidente de tráfico. —Aunque haya pasado el tiempo, todavía duele expresarlo en voz alta.


    —Lo… lo siento muchísimo. —Busca mis manos, mi contacto.


    —No pasa nada —admito cabizbajo.


    —¿Qué fue lo que pasó?


    —Era la primera noche que salíamos los dos solos después de haber tenido a Aina. La dejamos con los abuelos y nos fuimos a cenar fuera. Yo conducía el coche y ella estaba a mi lado. Hablábamos de cómo había cambiado nuestra vida ese año y nos reíamos porque Lucía estaba deseando volver a casa y tener a la niña entre sus brazos. Quién iba a imaginarse que era justo en ese instante cuando nuestra vida iba a dar un giro tan drástico para siempre.


    »Recuerdo las últimas palabras que tuvimos, nada trascendental, por supuesto. En realidad, me echó la bronca por no haber comprado calabaza para el puré de mi hija del día siguiente. La miré un segundo, porque, joder, esa noche estaba radiante y a ella le fastidiaba muchísimo que le dijese cualquier tontería mientras intentaba parecer molesta. Lo siguiente que recuerdo es el sonido del claxon, muchas luces, cristales por todas partes y luego un golpe y una visión blanca. Todo se apagó ahí. No fue culpa de nadie. Una furgoneta venía de frente, le fallaron los frenos y el conductor perdió el control del vehículo.


    —¿Sobrevivió alguien más? —Se interesa Iveth. Sus ojos están aguados y estoy seguro de que los míos también.


    —Mi mujer falleció en el acto y los que iban en el otro vehículo también. Según me contaron, yo estuve clínicamente muerto unos segundos, pero me reanimaron enseguida. Lo siguiente que recuerdo es despertarme en la cama de un hospital, sin apenas poder moverme. Lo primero que hice fue preguntar por Lucía. Mi padre estaba a mi lado con lágrimas en los ojos y uno de los médicos no paraba de interrogarme sobre cómo me sentía, pero es que a mí todo eso me daba igual. Necesitaba saber dónde estaba ella y no querían decírmelo.


    —¿Te lo contaron entonces? —Acaricia mi mano con una ternura que hace que me sienta cómodo al explicarle todo esto.


    —Supliqué, les rogué mil veces que lo hicieran. Y en ese momento… quise morirme, Iveth.


    —Tuvo que ser durísimo para ti.


    —Lo fue. Creo que jamás he llorado tanto. Caí en un pozo de tristeza del que me costó mucho tiempo y ayuda salir. Había perdido al amor de mi vida y el mundo seguía girando. Pero no para mí. Se me pasaron por la mente todas las opciones posibles que tenía para ir con ella y no me siento orgulloso.


    Para entonces una lágrima corre por su mejilla y se la seco con mis dedos. Se supone que quien debería llorar soy yo, pero justo ahora me doy cuenta de que he dado un paso adelante al ser capaz de contar la experiencia sin derrumbarme.


    —Era como un fantasma sumido en una depresión y Aina era apenas un bebé lactante que no dejaba de llorar. Y necesitaba a su madre. Lo sabía, lo veía en sus ojos y yo me sentía como una mierda por no ser suficiente para ella.


    —Mat… —Apoya su mano en mi pecho y yo la entrelazo con la de ella.


    —También hay esperanza en esta historia, te lo prometo. —Dejo un beso en su mano.


    —Ah, ¿sí? —Dibuja una ligera sonrisa en su cara.


    —Siempre la hay. —Exhalo—. Un día, estaba con Aina en brazos y me vi a mí mismo. Todo hay que decirlo, somos como dos gotas de agua. El caso es que soltó una carcajada que todavía resuena en mi cabeza. Me pasé más de diez minutos interiorizando su risa como si fuera un mantra, porque sentí que, si era capaz de hacer reír a mi hija, era capaz de todo. En ese momento me prometí a mí mismo que sería el mejor padre para ella y que verla feliz sería mi misión en la vida hasta el día en que me muera.


    —Seguro que eres el mejor padre que Aina podría tener.


    —No siempre es fácil, ¿sabes? Pero cuando estaba en mi peor momento me motivó a salir adelante. Volví a hacer deporte, a nadar y la rutina de mi hija también me ayudó a mantenerme activo y pasar el duelo poco a poco, a su debido tiempo.


    —¿Por qué no me lo contaste antes, Mat?


    —Durante estos años todos a mi alrededor sintieron lástima por mí. Era el pobre Mat que se había quedado viudo con veintiocho años. Y en este viaje quería ser simplemente Mat. Alguien divertido y que disfruta de la vida como solía hacer hace quince años. Hacía siglos que no veía a esta gente, ni siquiera a Carlos porque dejamos de hablar tiempo antes del accidente, así que me permití concederme estos siete días alejado de esa sensación. Lo siento si has pensado lo que no era, pero es que no estaba preparado para contarlo.


    —Ahora lo entiendo.


    —Pero te lo debía, porque, a pesar de que no confías en mí, tú sí me pareces alguien de fiar y quería ser completamente sincero contigo.


    Iveth agacha la cabeza y yo sonrío por su gesto. Aunque no quiera reconocerlo, algo me dice que hay un hueco abierto en su muralla dispuesto a ver la luz, dispuesto a verme de otra manera.


    —¿Sigues enamorado de ella? —Le cuesta pronunciar la pregunta, pero lo hace.


    Miro el anillo de casado en mi dedo anular y lo manoseo.


    —Al acabar una relación de mutuo acuerdo o cuando te dejan, da igual, creas un camino alternativo al que tenías y sabes que esa persona con la que has compartido algo, ya sea amor, cariño o sexo, va a hacer el suyo aparte. En mi caso, no había otro sendero. Era el mismo camino que habíamos construido juntos con una ramificación, solo que tenía que aprender a seguirlo sin ella.


    »Cuando muere la persona que quieres, se te queda enquistado el amor que no has podido darle.


    —¿Alguna vez te has planteado volver a tener una relación? —pregunta algo incómoda.


    —Es complicado. No quiero meter a nadie en la vida de Aina que no vaya a quedarse de verdad.


    —Lo comprendo, yo haría lo mismo —dice con expresión triste.


    —No sé si es la respuesta que esperabas escuchar, Iveth.


    —No te preocupes por mí. —Sonríe.


    —Ha sido un descubrimiento para mí volver a conocerte en este barco. —Nuestras manos siguen entrelazadas, aunque no han parado quietas.


    —Mat, no hace falta que digas nada, no me debes nada.


    —Solo quería que lo supieras.


    Contárselo ha sido como quitarme un peso de encima, lo necesitaba, aunque eso supusiera que me mirara con otros ojos. No quiero que sienta pena por mí, solo que entienda en qué punto de mi vida estoy. Han sido años muy duros en los que he tenido que recuperarme física y psicológicamente con una niña que dependía de mí al cien por cien. Ni siquiera sé todavía si estoy listo para tener nada parecido a una relación con nadie.


    Acaricio su mejilla mientras las miradas hablan por sí solas, pero acabo por dejar un beso sobre sus labios como si fuese una necesidad sentirla de nuevo. Iveth se coloca encima de mi pecho con mi americana sobre ella y yo la acomodo entre mis brazos. Nos pasamos las horas que le quedan a la noche oscura contándonos anécdotas de la vida real, enredados entre besos y caricias hasta que nos quedamos dormidos.


    ¿Qué más da que esto no sea eterno? Cada latido cuenta. Todos y cada uno de los segundos que respiramos. Incluso, los que nos dejan sin aliento. Sobre todo, esos.


     


    ***


     


    El alba nos sorprende en la misma posición. Iveth sigue dormida encima de mí mientras contemplo el cielo anaranjado y la costa que ya se aprecia en el horizonte. Lo más probable es que nunca sea consciente y ni siquiera le cuente lo que ha significado para mí algo tan simple como dormir a su lado otra vez. Si así fuera, sabría que mi tristeza se ha esfumado al sentir cómo su cuerpo encajaba en el calor de mi abrazo.


    —Es el amanecer más bonito que he visto —dice Iveth sin moverse un ápice.


    —Yo también —murmuro sobre su pelo.


    «Y no es el cielo, eres tú».


    —Deberíamos irnos a recoger las maletas.


    —Solo cinco minutos más —pronuncio y ella suelta una risita.


     


    Dos horas más tarde, se acabó la prórroga. Momento del adiós. Estamos todos preparados en el recibidor de la entrada mientras esperamos para salir. Amanda y Héctor están cabizbajos y con ojeras. Hablé bastante rato con él ayer y pude comprender que no era solo el beso lo que había provocado su enfado, sino el ver que su matrimonio estaba lejos de ser perfecto. Tan lejos que ni tan siquiera el amor de tantos años iba a ser suficiente.


    Lía intenta mostrarse neutral en toda esta historia. Me olía a leguas que había cierta atracción entre ella y Amanda, pero nunca pensé que podrían llegar a nada en este barco. Por otro lado, están Carlos y Judith, que se muestran pensativos. Quizá porque esto acaba y el futuro es más incierto que nunca. Y, por último, está Iveth, que, aunque ahora está junto a Lía, siento como si estuviera mucho más cerca. Es su olor, que todavía está impregnado en mi cuello tras habernos separado hace menos de una hora en cubierta.


    ¿Realmente es lo que quiero, despedirme de ella y dejar que todo acabe aquí? ¿Olvidarme de que ha despertado los instintos que creía dormidos con sus estúpidos piques y lo jodidamente atractiva que me parece?


    —Te voy a echar de menos, reina.


    —¿Por qué dices eso, Carlos? Nos vamos a seguir viendo —dice Judith muy segura—. De hecho, quería hacerte una propuesta.


    —¿Cuál?


    —Mira, solo somos dos almas que necesitan ayuda. Yo tengo que solucionar mi problema y tú empezar de cero.


    —Continúa —expresa con la ceja alzada.


    —¿Por qué no compartimos piso?


    —Tengo veinte euros en la cartera, Judith.


    —Eso no es un problema para mí y lo sabes. No tendrías que pagar nada hasta que te estabilices.


    —Es demasiado…


    —Nos haríamos compañía mutua y estoy segura de que podremos darnos un empujón cuando lo necesitemos. Además… —se hace la interesante—, yo quiero que alguien me llame «reina» todos los días, porque me hace sentir bastante poderosa. —Ríen los dos—. Es más, míralo por el lado positivo, no tienes ni un duro ni casi pertenencias, así que no tengo nada que robarte.


    —Cabrona. —Se carcajean de nuevo—. Pero eres una tía de puta madre.


    —¿Compañeros de piso entonces?


    —Lo mejor que podríamos hacer —accede Carlos y sellan su trato con un apretón de manos y un abrazo.


    —De eso quería hablarte, Carlos —intervengo.


    —Dispara.


    —Quizá podrías echarme una mano en el taller. No sería un gran sueldo, pero seguro que…


    Me interrumpe con un abrazo.


    —Sabes que aunque me encantan los coches no tengo ni idea de mecánica, ¿verdad?


    —Tengo montañas de papeles y podrías ayudarme a atender a los clientes. Ya encontraremos algo para ti.


    —Te quiero, tío. —Pasa un brazo por encima de mis hombros y otro por encima de los de Judith—. Sois la puta hostia.


    Comienzo a despedirme del resto uno a uno y nos prometemos que haremos un grupo de WhatsApp para volver a vernos.


    Solo queda una persona a la que todavía no he dicho nada y es Iveth. Nuestras miradas se cruzan entre la gente y me quedo paralizado, porque no quiero despedirme de ella y, al mismo tiempo, deseo besarla hasta que se pare el tiempo.


    La tripulación nos indica poco después que desembarquemos y nos desperdigamos una vez tocamos tierra. Los hijos de Amanda y Héctor los esperan abajo y no me pasa desapercibido cómo fingen estar bien al saludarlos. Supongo que cuando tienes hijos eres capaz de eso, de tragarte los problemas y poner buena cara para que no sufran al ver como el barco se hunde.


    —¡Papi!


    Joder, cómo necesitaba escuchar esa voz en persona. Me giro y veo a mi hija de la mano de mi padre. Al reconocerme, lo suelta y echa a correr en mi dirección con una sonrisa enorme en la cara. Me agacho y abro los brazos para recibirla como se merece.


    —Te he echado tanto de menos, pequeñaja. —La achucho, porque cada uno de sus abrazos me insufla dos años de vida, por lo menos.


    —Yo también, papi. —Ríe mientras la alzo en el aire—. Aunque qué rollo, yo pensaba que ibas en un barco pirata.


    —No te impresiona este crucero, ¿eh? —La miro y alza una ceja. Si es que me la como—. Pero que sepas que he visto uno de verdad, le hice una foto. Luego te la enseño.


    —¡Wuaalaaaa!


    —¿Te has portado bien con los abuelos? Seguro que te han consentido un montón. —Comienzo a caminar con ella en brazos.


    —Hijo, ¿qué tal el viaje? —me saluda mi padre.


    —Muy bien, papá. —Así lo siento.


    —Me alegro. —Me da un abrazo.


    En ese momento, caigo en la cuenta de que al final Iveth y yo no hemos intercambiado ninguna palabra de despedida. Y las ganas me pueden.


    —¿Te gustaría que te presentase a alguien, Aina?


    —¿A tus amiguitos del cole? ¡Claro!


    Busco y busco en todas direcciones. ¿Dónde estará? Y entonces soy consciente de que ella tampoco ha querido decirme adiós, sea lo que sea que eso signifique. Sencillamente, Iveth ya no está. El verano exprimido en siete días ya acabó y ahora solo nos queda esto: la vida real.

  


  
    25. La sirenita


    [image: ]


    Iveth


     


    Soy una pusilánime. Así de simple y complicado a la vez. Las emociones se amontonaban en mi pecho y, por primera vez en mi vida, me costaba distinguirlas. Tal vez solo era una ilusión que mi propio cerebro quería crear para evitar que me hundiera aún más en el barro. Porque, seamos sinceros, estaba hasta el cuello, pillada por él y sin posibilidad de salir airosa, pero siempre había sido buena engañándome a mí misma, así que, una vez más, tomé la decisión más fácil y, por supuesto, también la más cobarde. 


    Llevo dos semanas en busca de un buen motivo que justifique el haberme largado de allí sin despedirme de él. En ese momento todo se redujo a una única opción: huir. No podía despedirme. El Mat del presente me gusta, no puedo negarlo. Empecé el crucero pensando que iba a encontrarme con una versión adulta del niñato que me trató fatal en el pasado, pero no ha sido así. A pesar de haber acudido con la armadura puesta para ser capaz de repeler cualquier ataque, no estaba preparada para él. Para la persona en que se ha convertido.


    Ahora no puedo dejar de pensar en qué habría pasado si no me hubiera escabullido como una lagartija. ¿Si me hubiera quedado habríamos hablado de vernos? Es posible, pero él dijo que no quería meter a alguien en la vida de su hija si iba a ser algo pasajero. ¿Lo nuestro lo hubiera sido? Porque yo aún no sé si puedo confiar en él; quiero, porque sé que ha cambiado, pero del querer al poder va un trecho. 


    Y después está el otro tema: Mat es viudo. Perdió a su mujer hace casi tres años y, en vista de que aún lleva el anillo de casado puesto, es obvio que no lo ha superado. ¿Cómo puedo yo siquiera competir con un amor tan grande? ¿Cómo me sentiría si empezáramos una relación? ¿La sombra de su mujer siempre estaría entre nosotros? ¿Me compararía con ella? Puede que sea egoísta y rastrero tener estos pensamientos, pero soy humana. Quizá nunca esté a la altura de la que un día ya fue el amor de su vida.


    ―Dios, Iveth, tienes que calmarte y decidir qué quieres hacer. Tienes miedo, vale, es normal sentirse intimidada, pero a él le gustas, eso está claro ―me digo a mí misma en voz alta―. Ya, así de fácil. Voy a buscarlo a su taller, porque, claro, he investigado y sé dónde está, dos semanas dan para mucho. En fin, me presento allí y, como si no hubiera huido como una comadreja, me planto ante él y… ¡Y nada! Deja de flipar y ponte a trabajar.


    Esto de darse discursitos a una misma está sobrevalorado, de verdad. Suspiro y me pongo a contestar algunos emails, pero un rato después me rindo. Este runrún que tengo en la cabeza ―«Sí, seguro que solo lo tienes en la cabeza y no te palpita de necesidad entre las piernas»― no va a desaparecer si no hago algo. Justo en ese momento mi móvil suena y sonrío al ver de quién se trata.


    ―¿Cómo está mi empresaria favorita? ―dice Lía a tope de energía al otro lado del teléfono.


    ―Bien.


    ―Uh. ¿Qué te pasa? ―pregunta perspicaz.


    ―Nada. ¿Cómo estás?


    ―Iveth, soy yo, dime qué te pasa.


    ―No me pasa nada, Lía de mi corazón.


    ―Uy, ¿tú siendo irónica conmigo? Es por Mat, ¿verdad? Te arrepientes de haberte fugado sin despedirte y con alevosía, ¿a que sí?


    ―No. Y se dice con nocturnidad y alevosía.


    ―Venga ya, con cuentos a otra, bonita. Y era una adaptación personal. Mira, te lo he dicho muchas veces. Fluye, nena, como un río después de una tormenta, como el polvo en medio de un huracán, déjate llevar por la corriente y siente, sobre todo, siente.


    ―Lo intenté, ¿vale? Te juro que lo intenté, me olvidé de que no sabía nada acerca de su mujer. Me olvidé de ese anillo que me recordaba que él no era libre. 


    ―Pero es libre. Aún alucino de que no supiéramos que es viudo, debió de pasarlo muy mal.


    ―Sí, cuando me lo contó pude notar cuánto la sigue queriendo. 


    ―Ya.


    ―Pero en aquel momento, flui, Lía, fluimos juntos y fue… fue…


    ―Maravilloso. Como besarse en medio de un aguacero.


    ―Lo reconozco, ¿vale? Me gustó, joder, me encantó. Yo hubiera llegado hasta el final si no nos hubierais interrumpido con vuestros gritos, pero el momento ya pasó. Y ahora no sé qué hacer.


    ―Siento lo del polvo fallido.


    ―No pasa nada. A eso me refiero, a que, si no fue, a lo mejor es que no tiene que ser. ¿Entiendes?


    ―Mira, claro que comprendo lo que quieres decir, pero no lo comparto. Te voy a hacer una pregunta y sé sincera: ¿Quieres volver a verlo?


    ―Sí.


    ―Bien, reconocerlo es el primer paso. Búscalo, hablad, dejaos llevar y ved a dónde va esto, porque es más que obvio que os gustáis. Tenéis química, nena, y por supuesto, follad, porque lo necesitáis más que respirar.


    ―¡Lía!


    ―¿Qué? ¿Es mentira? ¿No quieres acostarte con él?


    ―Y repetir, si es posible ―digo y Lía suelta una carcajada enorme.


    ―¿Entonces?


    ―Entonces, tengo miedo. Eso es lo que pasa. No puedo plantarme delante de él sin una excusa, porque estoy tan cagada que no sé… Yo no…


    ―Ey, tranquila. ¿Crees que él no quiere verte? Claro que quiere, Iveth.


    ―No me ha escrito ni nada.


    ―Igual porque cree que no quieres saber nada de él. Piénsalo, te fuiste sin despedirte, quizá para él eso no diga algo positivo, ¿no?


    ―Tal vez.


    ―Mira, por suerte para ti, tienes una amiga hippie y medio loca que te va a ayudar a elaborar un superplán para acercarte a él.


    ―¿En serio?


    ―Pues claro, no estoy ahí, pero puedo ayudarte desde la distancia.


    ―Ahora que has dicho eso, ¿cómo va todo por Irlanda?


    ―Bien.


    ―Ya. ¿Ahora soy yo la que tiene que tirarte de la lengua? ¿Qué tal con Amanda?


    ―Es que no hay nada que contar. Yo estoy aquí y ella allí, en Barcelona. Está inmersa en un proceso de divorcio, que, aunque va a ser pacífico, no será fácil de sobrellevar. Están juntos desde la adolescencia, esa separación va a ser de todo menos sencilla a nivel emocional.


    ―Pero ¿tú la quieres?


    ―Eso son palabras mayores. Le he cogido mucho cariño, pero ella pasa por una situación complicada y yo no tengo ninguna prisa. Así que, por ahora, vamos a mantener el contacto y veremos qué pasa.


    ―Y, ¿estás bien con eso?


    ―Sí, ya te lo he dicho, no tengo prisa. Iremos paso a paso.


    ―Pues, si estás feliz, yo también.


    ―Y ahora que ya nos hemos sincerado, ¿qué te parece si montamos ese plan para que te vuelvas a reencontrar con tu amorcito?


    ―Lía… ―empiezo a decir, pero callo y accedo―. Me parece bien.


     


    ***


     


    ―Madre mía. Esto no es buena idea y cualquiera podría darse cuenta, pero claro, yo he decidido seguir los consejos de Lía ―murmuro―. Me voy a electrocutar y jamás volveré a ver a Mat. Nunca más podré tocar sus abdominales, ni reseguir sus tatuajes, ni nada. A ver, Iveth, céntrate. Eres una tía inteligente, aunque ahora mismo no lo parezca, porque seamos sinceras, amiga, esto que estás a punto de hacer es de acosadora de manual. Deberías echarle ovarios y simplemente ir a hablar con él. Podría ser algo así como: «Ey, Mat, ¿cómo estás? Verás, no he dejado de pensar en ti…». ¡Ja! Va a ser que no, solo de pensarlo, los ovarios se me encogen dentro de la barriga.


    Me echo hacia atrás y observo lo que tengo delante, que no es otra cosa que el motor de mi coche. Llevo un rato aparcada a un lado de la carretera. ¿Por qué motivo? Muy simple, he hecho caso a la loca de Lía. Aunque en su favor diré que a mí también me pareció un buen plan.


    A lo que iba, ha llegado el momento de desconectar la batería, ahora que el coche se ha enfriado y que la grúa está en camino. Vimos juntas (por videollamada) mil vídeos de Youtube donde explican cómo hacerlo, pero aun así esto me da mucho respeto. Quito la tapa que cubre la batería y, armada con la llave inglesa que un señor muy amable me vendió en la ferretería ayer, me dispongo a desconectar el cable. Segundos después lo consigo y sonrío. Fase uno completada. Vuelvo a colocar la tapa donde estaba y cierro el capó. Justo en ese momento llega la grúa, que se para delante de mi coche y de la cual se baja un hombre de unos cincuenta años. Escondo la llave inglesa dentro del bolso.


    ―Buenos días, señora.


    ―Buenos días.


    ―¿La ha dejado tirada?


    ―Sí, se ha parado y, por suerte, me ha dado tiempo a apartarme para no entorpecer el tráfico. ―¡Ja! Soy una mentirosa que arderá en el infierno.


    ―Bueno, vamos a echar un vistazo, a ver si es algo que yo pueda solucionar y se ahorra ir al mecánico.


    ―No, no, no hace falta, no se moleste. Usted solo remólquelo y ya está ―digo nerviosa y el hombre me mira extrañado antes de volver a intentarlo.


    ―No es molestia, es mi trabajo. ¿Lo abro yo?


    ¿Y ahora qué? Plan B.


    ―No, ya voy yo.


    Acciono la palanca y en unos segundos el señor ya tiene la cabeza buceando en el motor. Por supuesto, como buen profesional, enseguida se da cuenta de lo que pasa.


    ―No va a hacer falta ir al mecánico, solo se le ha soltado un cable, se lo pongo y listo.


    ―No ―digo nerviosa pero tajante.


    ―¿No?


    ―Bueno, es que verá, igualmente tengo que ir al mecánico porque tienen que hacerle una revisión y, claro, pues ya que está, si usted pudiera…


    ―Pero a ver, muchacha, yo te conecto el cable y tú lo llevas al mecánico. ―Ya no soy señora, soy muchacha. No sé si le hago gracia o qué.


    ―Es que… necesito que lo lleve usted.


    ―No lo entiendo.


    ―Es sencillo, ¿qué haría usted por amor? ―¿Acabo de decir AMOR?


    La pregunta flota en el aire durante unos segundos hasta que el hombre se da cuenta de la verdad; vamos, de que yo he desconectado el cable y preparado todo el paripé. Pensaba que me iba a mandar a freír espárragos, pero para mi sorpresa sonríe, cierra el capó y empieza a preparar la grúa para arrastrar mi coche.


    De camino al taller de Mat, el hombre me explica que él también hizo una locura para conseguir que su mujer, Paquita, se fijara en él y yo río a carcajadas por lo que me cuenta.


    Miro a través del retrovisor cuando la grúa para en la puerta de acceso al garaje y me doy cuenta, de verdad y por primera vez desde que acabó el viaje, de que voy a volver a verlo.


    ―¿Estás lista? ―me pregunta Juan, el señor de la grúa.


    ―Creo que sí.


    ―Tienes que estarlo. Si después de esto no cae a tus pies es que es tonto y no te merece.


    ―Bueno, ya veremos…


    Él ríe y niega con la cabeza antes de bajar para desenganchar mi coche. En ese momento Mat sale por la puerta y coloca su mano a modo de visera para evitar que el sol lo ciegue. Se acerca a Juan, pero a mí aún no me ha visto. Mientras habla con él, me bajo del vehículo y lo rodeo hasta quedar a su espalda.


    ―Hola, Mateo ―le digo y puedo percibir cómo su cuerpo se tensa por un momento antes de darse la vuelta y deslumbrarme con la sonrisa más enorme que he visto en mi vida.


    ―¡Iveth!


    Se acerca a mí como si fuera a darme un abrazo, pero se para justo a unos pocos centímetros. Frunzo el ceño.


    ―Perdona, mejor no me acerco mucho, estoy lleno de suciedad. Y tú estás… estás…


    ―¿«Preciosa» es la palabra que buscas? ―interviene Juan desde detrás y a mí se me suben los colores―. Yo ya me voy. Ha sido un placer, Iveth. Y ya sabes, cógelas al vuelo.


    Sonrío y le doy las gracias antes de que se marche.


    ―¿A qué se refiere?


    ―Ah, es que hemos tenido una conversación muy interesante de camino hacia aquí. Cree que hay que coger al vuelo las oportunidades que te presenta la vida y no dejarlas pasar.


    ―Pues tiene razón, la verdad.


    ―Sí, lo cierto es que sí.


    ―¿Y cómo estás? ¿Qué te trae por aquí?


    ―La verdad es que se me ha parado el coche y Juan me ha traído hasta tu taller, no sabía que lo tenías aquí. ―Si miento más, creo que no entro ni en el infierno.


    ―Pues vamos a echarle un vistazo.


    ―Vale.


    Abro el coche y el capó, y él mete medio cuerpo dentro. Se le ve concentrado al comprobar los cables y esas cosas, pero igual no lo está tanto porque enseguida habla:


    ―No te despediste. ―Levanta la vista por un instante y nuestras miradas se cruzan.


    ―No podía ―reconozco.


    ―¿Por qué?


    ―Porque era demasiado. Además, ya nos habíamos despedido con el amanecer.


    ―Me hubiera gustado presentarte a mi hija.


    ¿Eso qué significa?


     ―A mí me hubiera gustado conocerla.


    El ambiente se vuelve denso, pero ninguno dice nada. ¿Qué más podemos decir? Vuelve su vista al motor y sé que en un segundo sabrá por qué estoy aquí, es decir, en cuanto sus manos levanten la tapa de la batería. Puedo ver que su ceja derecha se eleva desde la visión de lado que tengo de él e, incluso, intuyo cómo los engranajes de su cerebro giran en busca de una respuesta. Sabía que descubriría enseguida que yo he boicoteado el coche, porque es mecánico y, obviamente, a él no iba a engañarlo.


    ―¿Quién me manda a mí seguir los consejos de Lía? ―murmuro.


    ―Iveth… ―dice mientras se incorpora, se aleja un paso del coche y me encara. Se acerca tanto como le es posible, pero sin llegar a rozarme―. Tienes suerte de que esté sucio porque, si no, ahora mismo te cogía y te besaba hasta que nos ahogáramos el uno en el otro.


    Se me corta la respiración porque no pensé que fuera a ser tan gráfico. Consigue que todo lo que había quedado en pausa en mi interior desde hace dos semanas se active y me acelere por dentro.


    ―Mat.


    ―¿Por qué no me has llamado?


    Voy a contestar cuando una voz alegre y chillona me interrumpe.


    ―Papiiiiiiiii.


    Una niña morena llega hasta nosotros deprisa y, entre saltos de alegría, se lanza hacia Mat, que la sujeta y la eleva por el aire mientras da un par de vueltas sobre sí mismo.


    ―¿Cómo te ha ido el día, preciosa?


    ―Muy bien. ¿Y a ti? ―le pregunta seria.


    ―Él mío ha mejorado mucho en el último rato.


    ―¿Y eso? ¿La abuela te ha traído una de sus magdalenas mágicas? ¿Esas que hace cuando alguien está un poco triste y que te devuelven la sonrisa?


    ―No, no ha sido eso, pero también hubiera sido genial.


    Yo los miro entre incómoda, divertida y sorprendida.


    ―Te voy a presentar a alguien, peque. Ella es Iveth, una amiga.


    La niña se gira hacia mí y, toda seria, me examina.


    ―¿Es la Iveth del barco? ¿La que decías que es como una sirena?


    ―¿Yo he dicho eso? ―pregunta Mat y yo noto subir mis colores. ¿Cómo tengo que tomarme eso? La niña asiente y él ríe antes de contestar―. Pues entonces será verdad.


    ―Eres muy guapa ―me dice ella.


    ―Tú también, Aina ―digo mientras le sonrío.


    ―¿Me enseñarás a nadar como una sirena?


    ―Uy, creo que eso se le da mejor a tu padre.


    Los tres nos reímos y ella sale corriendo hacia su abuelo, que la llama, y Carlos, que está al teléfono en ese momento.


    ―Así que… ¿una sirena?


    Mat se ve incómodo por un segundo y se rasca la nuca antes de contestar:


    ―Así que soltando cables para tener una excusa y venir a verme… 


    ―Pero ¡¿qué dices?!


    ―Sé que has preparado esto para que nos veamos.


    ―Eso tendrás que demostrarlo.


    ―Iveth, sé sincera. ¿No era más fácil llamarme?


    ―Supongo que tiendo a complicarlo todo siempre.


    ―Me gusta si eso incluye complicarnos juntos.


    ―No me has contestado antes ―le digo y fijo mi mirada en la suya porque no quiero perderme su reacción.


    ―¿A qué?


    ―¿Sirena? ―cuestiono.


    ―Es lo que me parecías cada vez que salías de la piscina empapada. Cuando veía tu pelo húmedo resbalar por tu espalda y el agua dejar ríos por tu piel. ―Me mira y a mí se me acelera el corazón para frenar en seco cuando él vuelve a hablar con su cara a solo unos centímetros de la mía—: Dime una cosa, sirenita, ¿saldrías conmigo?


    Todo, cualquier cosa que hubiera pensado decirle en este momento, queda relegado por lo que acaba de soltar. Mat Ferrer me acaba de pedir una cita.

  


  
    26. No es una cita


    [image: ]


    Mat


     


    —¿Qué tal estoy? —Es un público difícil, pero el mejor que tengo, aunque sea una niña de cuatro años.


    —Muy guapo. —Sonríe y sigue concentrada en su dibujo en el suelo.


    —¿Qué estás pintando, cariño?


    —Pues… mira, este eres tú —señala un garabato con ojos y barba—, esta soy yo con una moto que me comprarás cuando sea mayor —si es que me tengo que reír— y esta es tu sirena.


    —¿Cómo dices? —pregunto sorprendido. He estado a nada de caerme de culo.


    —Iveth, la que ha venido a verte al trabajo. La abuela dice que hoy tienes una cita. —Se levanta y pone los brazos en jarras—. Le he tenido que preguntar qué era una cita porque tú no me lo has contado, papi. —Se hace la indignada.


    —No es una cita —dejo claro.


    «Claro, por eso te has cambiado tres veces ya de camiseta y estás como un puto flan, porque no es una cita».


    —La abuela me ha dicho que me dirías eso. —Empieza a reírse. Joder con mi madre, cómo me conoce.


    —No se te escapa nada, pequeñaja. —Resoplo y me llevo las manos al pelo—. A ver, y qué te ha dicho sobre eso.


    —Dice que seguramente iréis a cenar, os lo pasaréis muy bien y os daréis un abrazo especial. Le he preguntado a la abuela porque no entendía qué era, pero me ha dicho que eso me lo tenías que contar tú. —La madre que me parió, nunca mejor dicho.


    —Otro día, ¿vale? —Ni de coña.


    —El abuelo me ha dicho que lo importante es que estés contento. ¿Lo estás, papi? ¿Quieres estar con la sirenita?


    Tiene casi tantas preguntas como yo, pero al menos tengo una certeza.


    —Ven aquí. —Me agacho para ponerme a su altura y viene hacia mí—. Peque, no sé si algún día querré estar con alguien o tener muchas… citas, pero quiero que tengas claro que tú y yo vamos a estar siempre juntos.


    —¡Siempre juntos! —repite entusiasmada.


    —Eso es. —La cojo y la estrujo entre mis brazos—. Te quiero.


    —Y yo a ti todo esto. —Estira tanto los brazos como puede.


    —Wooooow, madre mía, ¡todo eso! —Le hago cosquillas en la barriga que provocan sus carcajadas y la dejo en el suelo—. Ponte las zapatillas que te llevo con los abuelos. Tu padre tiene que hacer cosas de adultos.


    Justo en este momento en el que estoy recogiendo las cosas que Aina ha dejado tiradas por el suelo, pienso en la posibilidad de ese «abrazo especial» y en un segundo noto cómo el corazón palpita en mi garganta. Exhalo y suelto todo el aire porque, joder, que tengo ganas de ella es algo que ya no puedo negarle ni a mi diálogo interior.


    Al coger las llaves del mueble, me fijo en el anillo de oro en mi dedo. Es mi pasado, una muestra de los recuerdos que me atan a la madre de mi hija. Esa última pieza que me hace sentir seguro y de la que no me he podido desprender todavía. Pero ella ya no está. Y yo nunca había tenido esta sensación en mi pecho tan evidente de querer mirar hacia adelante. Ya es la hora de cerrar este capítulo. «Puedes hacerlo». Así que lo miro y formulo un adiós en mi cabeza mientras lo saco lentamente de mi dedo. Sonrío, orgulloso, porque esto significa un gran paso, pero uno que doy consciente. Me merezco ser feliz y, por ahora, estoy dispuesto a ver dónde nos lleva esto. Si Iveth y yo podemos llegar a tener algo de verdad.


     


    ***


     


    Aparco la moto media hora después en la puerta de su edificio y la aviso por mensaje de que he llegado. Cuando sale, me deja sin palabras.


    —Hola, Mateo —saluda sonriente. Joder, si ya hasta me da igual que me llame así.


    —Hola. —Hago lo mismo y me acerco, aunque no sé muy bien cómo saludarla. Ella parece que tampoco, quizá no soy el único que está nervioso esta noche. Al final optamos por un abrazo, a medias, porque llevo el casco de la moto en mi brazo derecho.


    —¿Me vas a llevar en la moto? —Su sonrisa se transforma en una cara de susto—. Yo… nunca he ido en moto. —Se pasa un mechón detrás de la oreja, tímida—. Ni siquiera creo que pueda subirme con este vestido.


    —¿Quieres que tu primera vez sea conmigo? —Bien, Mat. Estás sembrado, hijo.


    Ríe y se pone un poco roja, a mí me parece que está preciosa.


    —Si lo dices así… La verdad es que me da un poco de miedo.


    —Iré despacio, te lo prometo.


    —Vaya… —Reímos los dos.


    —Lo digo en serio —afirmo—. Es un delito decirte que te cambies de ropa, porque estás realmente guapa, pero creo que pasarás frío si te llevo en la moto así.


    —Todavía no me has dicho adónde me llevas.


    —Ya lo verás, pero te puedo asegurar que es de todo menos elegante.


    —¿Esto es uno de tus desafíos? —Enarca una ceja.


    «No eres un desafío, Iveth, eres un jodido riesgo para mi estabilidad emocional. Pero aquí estoy, embobado con tu sonrisa».


    —Me apetece llevarte a uno de mis sitios preferidos de la ciudad.


    —¿Necesitas algo en concreto?


    —Solo te necesito a ti. —Al percatarme de lo que he dicho, carraspeo, porque me ha sonado profundo, cursi y lo que me cuesta más reconocer, ha sonado real—. Ponte cómoda.


    —Está bien, voy a cambiarme de ropa. ¿Quieres subir? O mejor… mejor no, porque tengo el cuarto lleno de ropa y… —titubea.


    Mejor, porque le acabo de prometer que iría despacio, aunque no fuese en esa dirección, y dudo mucho que podamos seguir con la cita si subo a su casa.


    Lo cierto es que el vestido que llevaba era una jodida fantasía, para qué negarlo, pero cuando vuelve a aparecer de nuevo con unos tejanos, una camiseta negra de manga corta muy ajustada, unas Converse y una cazadora tejana, mi corazón vuelve a acelerarse, porque me la comería con cualquier cosa que se ponga, y sin nada también.


    —Allá vamos —dice poco segura.


    —¿Estás nerviosa?


    —Ya te he dicho que nunca he subido a un cacharro de estos. —Me adelanto y me dirijo hasta la moto estacionada en la calzada—. Este hombre siempre robándome las primeras veces… 


    Estoy seguro de que pretendía quedarse eso para ella misma, pero, como habla sola en voz alta, la he escuchado perfectamente. Por el momento, vamos a obviar la referencia a mi moto como un «cacharro».


    —¿Tu primer beso fue conmigo? —digo en tono canalla—. No contaba con esta nueva información. 


    —Jamás lo sabrás.


    —Eso imaginaba. —Cojo el segundo casco que llevo guardado en la moto—. Ven, déjame que te proteja esa cabecita rencorosa tuya. —Me da un manotazo, pero accede. Le coloco el casco bien puesto.


    —¿Y ahora que tengo que hacer?


    —Ahora te quiero bien pegadita a mí, Iveth —suelto y me coloco el mío.


    Me subo a la moto y le hago un gesto para que se monte detrás. Lo hace y le indico cómo tiene que poner los pies. Luego, sus manos se juntan en mi abdomen y siento el calor que me produce su contacto.


    —¿Preparada? —Le acaricio el muslo y noto que se agarra aún más fuerte a mí.


    —¿Adónde me llevas, Mat?


    —Ya lo verás, es una sorpresa.


    Enciendo la moto y nos ponemos en marcha. La noto tensa al principio, pero a medida que avanzamos siento que se relaja poco a poco. Me encanta sentir la libertad de volar por el asfalto y cómo sus brazos me aprietan para sentirse más protegida. Aprovecho uno de los semáforos en rojo para acariciar sus dedos, tan suaves y delicados, y eso envía una descarga eléctrica a mi estómago. 


    —¿Cómo vas?


    —Voy.


    —Estás segura conmigo, te lo prometo. —Llevo mi mano a su rodilla en un gesto cariñoso.


    —Eso es lo que me preocupa. —Suelta una risita. Esta mujer me va a volver loco. 


    —Hemos llegado. —digo poco después y nos deshacemos de los cascos—. ¿Todo bien? —Me intereso por ella, poso mis manos en su cara y la miro con fijeza mientras acaricio sus mejillas.


    —Estoy entera, viva, que es lo que importa. —Se pone blanca de pronto—. No quería decir eso, lo siento, de verdad… —No sabe dónde meterse y a mí me entra la risa.


    —No te preocupes. —Dejo un beso sobre su pelo—. ¿Tienes hambre?


    —Bastante.


    La he traído a la calle Blai, un sitio emblemático de Poble Sec, donde hacen los mejores pinchos de Barcelona. Nos ofrecen una mesa y enseguida hacemos una selección de lo que nos apetece comer.


    —Te veo muy abierta a probar cosas. —Ha sonado guarro, lo reconozco. Cuando creo que me va a soltar una de las suyas, comienza a reír de lo lindo—. ¿Te hace gracia lo que he dicho?


    —Podría imaginarme qué te ha pasado por la cabeza. —Le da un trago a su bebida.


    —Mejor que no lo sepas.


    —¿Por qué lo dices? —pregunta muy curiosa.


    —Porque huirías. —La miro de forma sugerente—. Pero soy un buen chico, Iveth.


    —Tú nunca has sido un buen chico.


    —Discrepo muchísimo. No obstante, si así fuera, mira dónde estás, cenando conmigo. Un tanto irónico si me preguntas.


    Baja la vista al suelo para evitar mi mirada y suelta una risita.


    —Estoy aquí porque quiero probar cosas nuevas. —Se envalentona a decir.


    —Claro, por eso vas a comerte ese pincho que antes me has dicho que te parecía una guarrada grasienta.


    —Si lo que quieres es dejarme por una cobarde, estás muy equivocado. Yo como de todo.


    —Eso está muy bien. —Otra vez ha sonado demasiado sucio.


    —¡Mat! —Me tira la servilleta. Sus ojos brillan de diversión y el color de su cara pasa a ser más bien rojo sandía, pero acaba por meterse ese pincho en la boca y, aunque no se lo acaba de creer, le gusta.


    Nos reímos juntos a carcajadas. Meto la pata a cada segundo y, lejos de crear mal rollo, creo que cada vez estamos más cómodos y nos permitimos el lujo de hacer bromas y contar anécdotas sin sentido. No tengo ni quiero fingir con ella algo que no soy.


    —Estoy llenísima.


    —¿Te queda sitio para el postre?


    —Buf, no sé si me va a caber —dice risueña. «No hagas el chiste fácil»—. Me ibas a decir que eso te dicen todas, ¿verdad? —Lista y rápida, por si se me olvidaba.


    —Qué va. —Disimulo la risa dándole un trago a mi vaso.


    —Claro, claro.


    Terminamos la cena con una tarta de queso compartida tras habernos puesto hasta el culo de pinchos. Durante la cena no hemos parado de hablar y de reírnos. Cada vez me gusta más pasar tiempo con ella. Siento que ahora es cuando la estoy conociendo de verdad y… me fascina lo que veo.


    La siguiente parada es un garito donde tocan música en directo y que dudo mucho que Iveth conozca.


    —Así que me has traído a un bar de mala muerte —vacila.


    —¿Demasiado para ti?


    —Mmmm… Hoy te lo voy a pasar.


    —Ven. —La cojo de la mano y entramos.


    El sitio es un poco oscuro, pero es de confianza, porque algunos de mis amigos trabajan aquí. Poco masificado y con buena música, no se puede pedir más.


    —¿Quieres una cerveza? —propongo.


    —Una clara.


    —Espérame aquí, vuelvo enseguida.


    Estoy en la barra pidiendo las cervezas cuando alguien me toca el hombro.


    —Hombre, Mat, cuántos días sin verte por aquí.


    —Ya sabes, he estado bastante ocupado con la peque. Tocáis hoy, ¿no?


    —En diez minutos, para ser exactos. —En ese momento me plantan las bebidas delante—. ¿Y esa cerveza?


    —He venido acompañado.


    —¡No me jodas! —Parece emocionado—. ¿Es tu… novia?


    —Nos estamos conociendo.


    —Ahora, por listo, te voy a dedicar una canción.


    —A ver qué vas a hacer, pedazo de liante.


    —¡A disfrutar! —dice con un tonito sugerente y se larga.


    Vuelvo con Iveth y le entrego su cerveza.


    —¿Qué música ponen aquí? —pregunta curiosa y le da un trago a su botellín.


    —Hacen versiones de canciones del panorama indie en español: Lori Meyers, Izal, Vetusta Morla, Supersubmarina. ¿Te suena alguno?


    —Creo que Lía me pasó una vez una de Izal, pero no me acuerdo del nombre. Dios, qué desastre, no voy a saberme ninguna canción. —Ríe.


    —Eso da igual, lo pasaremos bien, ya verás.


    Empieza el concierto y mis colegas les dan caña a los instrumentos. Puede que al grupo no lo conozcan ni en su casa, pero le ponen ganas. A la vista está por el público entregado. Iveth se anima poco a poco, baila conmigo y se hace la fan al fingir que sabe lo que canta. Y claro, cada vez que la miro, soy una explosión de emociones por dentro. Es ella misma, natural y en un concierto de rock que no le pega ni con cola. Joder, me gusta de verdad.


    —Y ahora quiero dedicar esta canción a un colega que está por aquí, que hoy lo veo muy bien acompañado. —Lo mato—. Mat, ahí va tu canción favorita. —Me guiña un ojo y comienza a tocar. Joder, definitivamente acabo con él.


    —¿Tu canción favorita? —pregunta Iveth.


    —Así es. —La abrazo por detrás hasta perderme en su cuello, donde dejo un beso sin disimulo y acaricio el trozo de su barriga que queda al descubierto de su camiseta corta, mientras suena Qué bien, de Izal.


     


     


    No sería lo mismo imaginarte


    que poder estudiarte con detalle.


    Usaré cada segundo que pase


    para poner a prueba nuestras capacidades corporales.


    Solo quedará sin probar un sentido,


    el del ridículo por sentirnos libres y vivos.


     


    Casi ha terminado la canción cuando Iveth se gira y me mira de forma intensa a los ojos. No se me ocurre un mejor momento para volver a besarla y eso es precisamente lo que hago. Devorar su boca en un beso que me sabe a cerveza e ilusiones contenidas. A diversión y a su jodida manera de hacerme sentir vivo.


    Acabamos el concierto y salimos del bar con demasiadas ganas acumuladas el uno del otro.


    —Me ha gustado, Mat. Ha sido una experiencia nueva.


    —Me alegro. —Sonrío como un idiota—. Me lo he pasado muy bien contigo esta noche.


    —Yo también.


    —Te llevo a casa, ¿vale?


    —Vale.


    Se sube a la moto primero con el casco ya puesto y me percato de cómo los hoyuelos de la parte baja de su espalda quedan al descubierto al levantársele ligeramente la cazadora. Esto sí que es una fantasía, cómo puedo tener tanta suerte.


    Me subo y emprendemos el camino de vuelta a su casa. Para entonces, no solo es mi corazón el que va a mil por hora, también mi cabeza, porque hacía tiempo que no volvía a sentir algo así. El pensar en cómo puede acabar la noche me tiene más nervioso aún, porque, aunque ella no lo sepa, hay una página que todavía no he traspasado desde hace demasiado y, joder, quiero estar a la altura.


    —Debería irme ya —dice al llegar, tras deshacernos de los cascos.


    —Supongo que sí —afirmo sin mucha convicción y fijo mi vista en sus labios.


    Ella se da cuenta y, entonces, nos besamos otra vez. Lento al principio y cada vez con más ímpetu, ansia y escasez de manos para agarrarla.


    —¿Quieres subir? —dice al separarse de mis labios, con los ojos todavía cerrados.


    Mi respiración se entrecorta por las pulsaciones desenfrenadas que laten por ella.


    —Quiero —pronuncio y vuelvo a besarla.


    Los dos sabemos lo que va a pasar en ese piso. Esta vez no habrá nadie que nos interrumpa, solo ella y yo. Entonces, me pregunto si el riesgo que corro no es otro que el de volver a enamorarme.


    

  


  
    27. Todo lo que necesito
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    Iveth


     


    Se podría pensar que entramos en mi casa entre empujones, tirones de ropa y besos desesperados, pero lo cierto es que no. El anhelo y las ganas se disfrazan de nervios e, incluso, por qué no reconocerlo, de miedo. Supongo que sentimos unas ansias tan grandes como las expectativas que hemos generado, así que aquí estamos, dentro del ascensor, cogidos de la mano mientras nos dedicamos sonrisas que ocultan la inquietud y la lujuria que nos devoran.


    Su pulgar traza círculos sobre mi mano con cada planta que dejamos atrás, hasta que finalmente el aparato se detiene. Cruzamos una mirada llena de algo que no sé descifrar antes de salir al rellano, pero por ahora no quiero pensar en ello. Entramos en el piso y al llegar al salón, suelto su mano y me deshago del bolso y la cazadora, antes de girarme y hablar por primera vez desde que él ha aceptado subir. Lo veo concentrado en mí. Su mirada destila un hambre voraz y hace que se me entrecorte la respiración. Hay tantas ganas en sus ojos que siento cómo me humedezco al instante. Cuando logro encontrar de nuevo mi voz, pregunto:


    ―¿Quieres tomar algo? ¿Vino? ―digo en apenas un susurro que no hace más que evidenciar lo nerviosa que estoy.


    ―Claro.


    Me giro para ir a la cocina y tomar así un poco de distancia. Antes de darme cuenta, mientras sirvo dos copas de vino, ya estoy pronunciando en voz alta un discurso para mí misma entre susurros.


    ―Tienes que calmarte. Sé que hace bastante que no haces esto, pero tú mantén la calma, solo déjate llevar y disfruta del momento. No es como si no tuvieras unas ganas locas de comértelo enterito. ―Me llevo las manos a la cabeza a la vez que suspiro.


    ―Me gusta esa última parte, pero más me gustaría a mí que me dejaras hacerlo.


    «¡Ay. Dios. Mío!». Estupendo, ahora parezco aquella tía rara con voz de pito de la serie Friends. Debería tener más vida social y ver menos series de los 90. Me giro y veo que está apoyado en el marco de la puerta de la cocina y me mira fijamente, cómo no. Su pose destila sex appeal por todas partes, doy un paso hacia él y le tiendo una de las copas.


    ―Por los reencuentros y por nosotros ―dice para hacer un brindis y dar un sorbo sin apartar sus ojos de los míos.


    Yo solo sonrío y bebo un trago tan largo de vino que no sé cómo no me caigo de culo.


    ―Ey, tranquila. ―Su mano acaricia mi mejilla en círculos, tan lento y suave que hace que cierre los ojos y exhale un suspiro―. No tenemos por qué hacer nada si no quieres.


    ―Sí quiero.


    ―Yo también. ―Sonríe.


    Deja las copas en la encimera de la cocina y vuelve a mi lado. Sus manos enseguida están sobre mí de nuevo. Las coloca a ambos lados de mi cara de forma que sus dedos masajean mi nuca. Me relajo al instante cuando su frente se apoya en la mía y noto su respiración acariciar mis labios, lo que despierta un leve cosquilleo que desciende hasta mi estómago y lo sacude.


    ―Tengo tantas ganas de ti que me da miedo cagarla. Quiero, necesito que esto sea especial para ti ―me dice sin separarse ni un milímetro de mí.


    ―Ya lo es. Tú eres especial ―le digo. 


    Es la verdad. No porque sea el chico que me traía de cabeza en la adolescencia, sino porque es él. Poco a poco y sin apenas darme cuenta Mat ha dejado de ser aquel adolescente al que aún le guardaba rencor para dejar paso al Mat adulto. Y, sinceramente, no sé si eso es bueno o es malo, pero lo que sí tengo claro es que cada vez me siento mejor cuando estamos juntos.


    ―No tienes ni idea de lo que esto significa para mí, pero no importa, ahora no. Solo deja que te toque, deja que te demuestre lo especial que eres. Eres única.


    ―Yo… hace mucho que no hago esto, no sé si…


    Mat echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. Frunzo el ceño y doy un paso atrás para alejarme de él, por lo que rompo el contacto entre nosotros. ¿Se ríe de mí? ¿En serio?


    ―Ey, ¿adónde vas? No te alejes ―dice y coge mis manos.


    ―Te ríes de mí. Mira, igual esto no ha sido una buena… ―Su dedo se coloca sobre mis labios para silenciarme.


    ―No lo digas, ni siquiera lo pienses, ¿vale? No es solo que esto sea buena idea, es que se siente bien, jodidamente bien. Estar a tu lado, hablar contigo, tocarte, se siente natural, se siente correcto. Es perfecto. No me reía de ti, es solo que cuando has dicho que hacía tiempo que no hacías esto, ha sido un gran un alivio porque yo también hace mucho que no he intimado con nadie. —Lo miro a la espera de que siga hablando porque, por algún motivo, sé que hay más, que necesita explicarse―. No he vuelto a estar con nadie desde que mi mujer murió. —Un silencio denso y ensordecedor se cuela entre nosotros por un instante, porque no sé qué contestar a eso. Entonces él vuelve a hablar―: Eres especial para mí, ya te lo he dicho. Yo no había sentido la necesidad de volver a estar con nadie desde que la perdí a ella. Pero entonces llegaste tú y sacudiste mi mundo de arriba abajo en solo una semana. No pensé que yo pudiera volver a… 


    Al escuchar esto recuerdo que antes me he fijado en que no lleva el anillo de casado. ¿Se lo habrá quitado solo para la cita o para siempre? ¿Quiere decir que ha pasado página? ¿Que yo soy especial para él de verdad?


    ―Ven ―digo. 


    Tiro de la mano que aún tenemos unida y empiezo a caminar hacia mi dormitorio. El corazón me golpea tan fuerte y rápido dentro del pecho que creo que incluso él puede oírlo. Ahora mismo no quiero pensar en nada más que no sea su piel contra la mía. Por un rato quiero convencerme de que esto que hay entre nosotros no es más que eso, y está bien así. Sentir es todo lo que necesito por ahora, lo demás ya vendrá, o no.


    Cuando llegamos, lo suelto y me alejo para encender la lámpara de la mesilla de noche, lo que nos ofrece una luz tenue e íntima. Nuestros ojos vuelven a encontrarse, en este momento, despejados ya de dudas, miedos e inseguridades, pero llenos a rebosar de las ganas que nos tenemos.


    Se acerca y sus manos se anclan a mi cintura para tirar de mí y pegarme a su cuerpo. Su boca acaricia mi mejilla y hace el recorrido hasta la comisura de mis labios, donde noto un leve roce que me revoluciona la sangre. No puedo más. Giro la cara y estampo mis labios contra los suyos para empezar un baile de labios y lenguas que comienza intenso y se vuelve frenético.


    Sus manos se cuelan por debajo de mi camiseta, acarician mi barriga y avanzan hasta mi espalda para hacer aún más presión y pegarme tanto a su cuerpo que puedo notar perfectamente la erección que se me clava a pesar de la tela que nos separa. Mis manos buscan el borde de su camiseta y, sin miramientos, tiro de ella hacia arriba, pues necesito tocar su piel sin más barreras. Nos deshacemos también de la mía y el solo roce de nuestras pieles es tan electrizante que necesito separar nuestros labios y coger aire.


    Mat besa mi cuello, mis hombros, donde baja las tiras del sujetador. Sigue el recorrido hasta besar la parte alta de mis pechos, lo que me arranca un suspiro y hace que mi cabeza caiga hacia atrás.


    Cuando quiero darme cuenta, mi sujetador ha volado por los aires y estoy tumbada sobre el colchón mientras él besa, muerde y chupa mis pezones hasta el punto de estar tan sensibles que solo puedo emitir gemidos.


    ―Me encanta ese sonido ―dice antes de dar un pequeño mordisco a mi pecho para después chuparlo, lo que provoca un nuevo estallido de placer en mi interior y que enrede los dedos en su pelo suelto.


    Su boca baja más y deja un camino de besos hasta la cinturilla de mi pantalón, donde sus manos se preparan para soltar el botón que aún los mantiene atados y yo cojo aire de golpe al pensar en lo que viene a continuación.


    ―¿Estás segura? ―pregunta en busca de mi aprobación.


    ―Sí.


    Una enorme y preciosa sonrisa se extiende por su cara a la vez que desabrocha mis pantalones. El ritmo se ralentiza. Sus ojos no se separan de los míos mientras sus manos arrastran la tela hacia abajo hasta deshacerse de ella. Las braguitas negras de encaje están a punto de entrar en combustión cuando él pasa sus dedos por dentro de la cinturilla y eriza mi piel a su paso.


    ―Eres tan suave…


    ―Tócame.


    ―Ya lo hago. Dime qué quieres, qué necesitas.


    ―A ti, Mat.


    ―Me tienes más de lo que crees.


    Sus manos se deslizan por mis piernas hacia abajo y vuelven a subir desde mis tobillos hacia arriba. Crea formas con sus dedos mientras reparte caricias que hacen que me estremezca. Nuestras miradas siguen enredadas cuando se inclina hacia adelante y hunde su nariz en mi centro para después dejar un leve mordisco.


    ―¡Joder! ―suelto entre jadeos y no sé ni cómo soy capaz de hablar en este momento.


    ―Tienes una boca muy sucia ―murmura mientras trepa de nuevo por mi estómago, muerde mis labios antes de asaltarme con un beso que me encoge los dedos de los pies.


    Muevo mis manos y desabrocho sus pantalones y empiezo a bajárselos. Mat se contonea y acaba de quitárselos mientras besa mi cuello. Quiero tocarlo por todas partes, pero cuando alcanzo su erección él me detiene.


    ―Espera.


    ―¿Qué pasa?


    ―Nada. Es solo que quiero probar tu sabor.


    ―Ya nos hemos besado.


    Mat expone su sonrisa más canalla y yo me retuerzo bajo su cuerpo solo de verlo, porque sé qué es lo que viene ahora.


    ―No me refiero al sabor de tu boca. Quiero saborearte entera, ahora mismo me muero por hundir mi lengua en ti. —En cuanto que esa frase escapa de él, aparta la tela y su dedo se hunde en mi centro―. Quiero poner mi boca aquí ―dice mientras lo curva en mi interior, lo que me arranca un gemido que suena parecido a su nombre―. ¿Puedo?


    ―Sí, sí…


    Sus manos se deshacen de mis bragas y ahora sí que estoy completamente desnuda ante él, que no para de mirar cada parte de mi cuerpo con un anhelo y una adoración que me sobrecoge.


    ―Eres preciosa. —Vuelve a inclinarse sobre mí y deja suaves besos sobre mi cuello hasta acabar con sus labios a unos milímetros de los míos―. Quiero chuparte, quiero lamerte tanto y tan fuerte que lo único que puedas hacer sea correrte mientras gritas mi nombre. —¿Qué puedo decir? Me muero por que ponga su boca ahí y me haga todas esas cosas―. Y después voy a follarte hasta que se nos olvide dónde coño estamos y cómo nos llamamos. Quiero hacértelo hasta que no nos queden fuerzas.


    ―Si no dejas de decirme guarradas, voy a correrme antes de que me toques. ―Y ahí está mi boca impertinente.


    Suelta una risita mientras desciende por mi cuerpo hasta el lugar en el que tanto lo necesito ahora mismo. Su lengua me lame de abajo arriba y agarro las sábanas tan fuerte que creo que voy a romperlas.


    ―Deliciosa ―dice antes volver a deslizar su lengua, se entretiene al rodear mi clítoris e, incluso, sopla sobre él.


    Creo que lo de que se me olvide mi nombre ya lo ha conseguido, ahora, el suyo es imposible, porque no hago más que balbucearlo entre gemidos y jadeos. Mi primer orgasmo llega apenas unos minutos después. Estaba tan al límite que no he aguantado más. Pero Mat no tiene suficiente y sigue bebiendo de mí hasta que vuelvo a convulsionar entre gritos de placer del orgasmo más potente que he tenido en mi vida. Nunca me lo habían hecho dos veces seguidas.


    Cuando logro que mi respiración se calme un poco, abro los ojos y lo veo suspendido sobre mí.


    ―¿Estás bien? ―¿Se puede ser más mono y rabiosamente sexi a la vez?


    ―Sí.


    Me besa despacio, con cariño, de una forma tan dulce que siento un nudo extraño en torno a mi garganta. «Solo es un beso, Iveth, no seas dramas. Sí, pero después del mejor cunnilingus que me han hecho en la vida».


    Al separamos y mirarnos a los ojos, me pierdo por un segundo en el verde tan brillante que ahora adorna los suyos. Deslizo los míos por su pecho y veo que en algún momento se ha deshecho del bóxer. Su erección se balancea entre nosotros y mis manos pican por tocarla. Alargo la mano y la sujeto entre mis dedos con la presión justa para moverla arriba y abajo.


    Mat gruñe y echa la cabeza hacia atrás. Beso su cuello mientras lo acaricio. Alarga un brazo y coge un preservativo de la mesita de noche, que yo no había visto que había dejado ahí.


    Se sienta sobre sus talones y lo desenrolla sobre su erección. Es hipnotizante mirarlo. Su cuerpo está definido y libre de pelo, supongo que debe seguir depilándose por la natación. Solo un leve rastro de vello oscuro discurre desde su ombligo hacia abajo. Varios tatuajes recorren su piel y aún lo hacen más atractivo.


    Ladea la cabeza y entrecierra los ojos mientras sus manos me sujetan de las caderas y me acercan a él.


    ―¿Sigues conmigo? ―pregunta sin dejar de mirarme.


    ―Claro.


    ―Me muero por saber cómo se siente estar dentro de ti.


    Se inclina hacia delante y reparte besos por mi pecho y mi cuello. Se coloca en mi entrada y empieza a deslizarse despacio en mi interior.


    ―Mmm… Estás tan caliente y húmeda… Mírame. —No me había dado cuenta, pero había cerrado los ojos al notarlo entrar en mí. Con sus ojos fijos en los míos se cuela del todo en mi interior con un último y certero empujón, lo que me arranca un jadeo―. Eres perfecta.


    Me besa profundo, lento, enreda su lengua con la mía a la vez que entra y sale de mí a un ritmo tortuoso.


    ―Más. Más fuerte ―digo entre gemidos.


    ―Lo que quieras. Voy a darte todo lo que me pidas.


    Se yergue y vuelve a sujetarme por las caderas para recrudecer sus embestidas, que se vuelven rápidas y profundas. A partir de este momento, todo salta por los aires y nos movemos el uno contra el otro en un baile coordinado y frenético en busca de la liberación.


    Cuando creo que ya no puedo más y voy a explotar, Mat ralentiza el ritmo, se incorpora sobre el colchón y me atrae hacia él. Quedamos sentados frente a frente, con él enterrado muy hondo dentro de mí. Y, de alguna forma, esto se siente más íntimo, más nosotros de lo que nunca pude imaginar y no tarda en llevarme de nuevo al límite.


    ―Mat…


    ―Córrete, déjate ir conmigo ―me dice con voz entrecortada.


    Su mirada anclada a la mía, con el verde intenso de sus ojos que brilla y destila algo que apenas alcanzo a entender. Sus manos enredadas en mi pelo, mientras sus brazos me rodean y sus gemidos y los míos se mezclan en un roce de labios. Eso es todo lo que necesito para explotar entre sus brazos.


    Y ya se sabe lo que dicen, después de la tormenta, llega la calma. Nos quedamos abrazados el uno al otro mientras nuestras respiraciones vuelven a la normalidad y una languidez plácida se apodera de nuestros cuerpos.


    ―Joder, eso ha sido…  ―dice, pero parece no encontrar el adjetivo correcto para describir lo que acaba de pasar entre nosotros.


    Su mano sube y baja por mi espalda en una caricia lenta y deliciosa que eriza mi piel.


    ―¿La palabra que buscas es «increíble»? ―propongo y sonrío.


    ―Sí, pero no.


    ―No te entiendo ―murmuro presa de la relajación.


    Aunque no la vea puedo notar su sonrisa mientras besa mi cabeza antes de apartarse un poco para mirarme, aún enterrado dentro de mí.


    ―Lo que quiero decir es que se ha notado inevitable. Como si fuera la única opción entre tú y yo ―susurra con sus ojos fijos en los míos. 


    Y la verdad es que no tengo ni idea de qué contestar a eso, porque tiene toda la razón. Esta conexión, lo que hemos sentido más allá del placer, es algo que no había sentido con nadie más. Así que, como no quiero estropear eso tan bonito que acaba de decir, elevo mi cara y busco sus labios hasta perderme en ellos de nuevo. Mi espalda descansa ahora sobre el colchón y Mat me da un último beso que promete muchos más, antes de abandonar la cama.


    Me siento agotada y cierro los ojos. Un minuto después, él se coloca frente a mí y nos cubre a ambos con la sábana. Me pesan los párpados, pero me niego a cerrarlos de nuevo y dejar de mirarlo. Su pelo cae suelto y rodea su rostro. Mi mano se hunde en él y acaricio su nuca mientras me acerco a su cuerpo y él me rodea con su brazo. Su piel está caliente, lo que hace que mi cuerpo se relaje aún un poco más contra el suyo.


    ―¿Estás bien?


    ―Relajada ―digo y noto una sonrisa extenderse por mi cara.


    ―Me gustas así.


    ―¿Medio grogui? ―Me río.


    ―No. Entre mis brazos.


    ―Sí, a mí también me gusta ―contesto. 


    Ahora sí, con los ojos cerrados y más dormida que despierta, estoy feliz y satisfecha. Más de lo que me he sentido jamás, porque después de todo lo que hemos pasado para llegar hasta este momento no podría ser de otra manera.


    

  


  
    28. Equipo dulce
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    Mat


     


    Desperté al día siguiente con la imagen más bonita que podía imaginar. Iveth se había levantado de forma sigilosa, se había puesto mi camiseta y estaba sentada al borde de la cama con una sonrisa en la cara y sus mejillas teñidas de rubor. Como de costumbre, soltó para sí misma un «ni en mis mejores sueños hubiese imaginado esto» y sentí un vuelco en la boca del estómago. Acababa de sentir la felicidad en otra piel y estaba en la cima del mundo, pero ¿realmente merecía eso?


    —Demasiado para mi corazón tan pronto —dije con la voz todavía algo ronca.


    Dio un pequeño brinco y se giró para verme. Podía notar que estaba feliz, porque su humor traspasaba cada poro de su dermis. Y eso bastaba. El que se mostrase tímida después de todo lo que había pasado entre los dos esa noche me daban ganas de volver a saborear sus labios y ahogarme en sus besos. La deseaba tanto y tan fuerte que solo pensaba en volver a fundir mi cuerpo con el suyo, acariciar su pelo y sentir a mil por hora, como hacía desde que había vuelto a entrar en mi vida.


    —Buenos días, preciosa.


    —Hola. —Sonrió—. No sabía que querías, así que he hecho café. —Me tendió una taza con dulzura.


    —Desayuno en la cama, qué lujo.


    —¿Has dormido bien?


    —Sabes que sí. —Le di un sorbo al café—. ¿Qué hora es?


    —Casi las once.


    —¡Mierda! Es muy tarde. —Apuré la taza.


    —¿De verdad tienes que irte? —dijo en un tono meloso, que me resultó de lo más sugerente.


    ¿A quién quería engañar? No quería salir de su casa, ni siquiera de ella, porque hacía tiempo que no me sentía tan a gusto. Mentiría si dijese que no tenía miedo a cagarla con Iveth, de no estar preparado para pasar página o de no ser capaz de disfrutar sin que los fantasmas del pasado se pasaran a saludar. Pero esa noche dejé de contar las horas y solo fuimos ella y yo. Todo fluyó sin pensarlo. 


    —Si la pregunta es si tengo que irme, la respuesta es sí. Hace una hora que tendría que haber recogido a mi hija. Si la pregunta es si quiero irme, solo déjame que te lo demuestre.


    Tiré de su brazo y acabamos enredados en las sábanas entre risas y besos que no tenían nada de inocente. Iveth estaba estirada encima de mí, mientras mis dedos acariciaban su espalda.


    —Ojalá pudieses quedarte —me dijo mientras peinaba mi pelo.


    —Eres muy mala influencia ahora mismo. —Sentí la necesidad de darle un mordisco en el labio y el jadeo que salió de su boca no hizo más que encenderme hasta el punto de necesitarla. Estaba más que listo para ella.


    —Es todo culpa tuya.


    —¿Por qué, Iveth? —dije con la respiración agitada y roté hasta colocarme encima de ella y pasar sus manos por encima de la cabeza. Devorar su cuello fue lo siguiente, era mi debilidad.


    —Porque contigo dejo de pensar. —Tuve que parar y mirarla a los ojos, porque esa confesión me parecía sincera. Tenía a la mujer más increíble toda para mí y no podía sentirme más afortunado.


    —Entonces, eso es lo que haré. —Entrelacé los dedos de mis manos con los suyos y apreté el agarre—. Haré que dejes de pensar y disfrutes de cada segundo que estemos juntos.


    Su mirada brillante decía tanto que no hicieron falta palabras. Nos besamos con vehemencia y volví a subir al cielo al ver cómo Iveth se arqueaba entre gemidos debajo de mi cuerpo y sentía su humedad en mis dedos al romperse de nuevo en mil pedazos.


    Estaba claro, iba a ser difícil irse de su casa. Tras una ducha rápida, salí solo con los tejanos a reencontrarme con ella en la cocina, porque todavía llevaba mi camiseta puesta.


    —¿Cuándo volveré a verte? —Puse mis manos en su cintura e Iveth enredó sus brazos en mi cuello.


    —Esta semana tengo reuniones con inversores, voy a estar bastante liada. —Creo que mi cara de decepción lo dijo todo—. Aunque quizá puedo escaparme en algún descanso para que nos veamos un rato —comentó a la vez que me acariciaba el cuello con sus dedos.


    —Eso estaría genial, podemos quedar en un punto medio, si quieres —propuse para ponérselo más fácil.


    —Genial.


    —Ahora sí, tengo que irme o mi hija me chantajeará con minutos de televisión y no podré negarme.


    —Está bien. —Rio.


    —¿Me devuelves mi camiseta?


    —Ni siquiera recordaba que la llevaba puesta.


    La ayudé a quitársela y el solo roce de su piel, desnuda y expuesta, desencadenó reacciones inmediatas en mi cuerpo.


    —No te haces una idea de lo que provocas en mí —susurré en su oído—. Nos vemos pronto, Iveth. —Dejé un beso apasionado sobre su boca para que entendiera que quería más. Lo quería todo de ella.


    —Nos vemos pronto —dijo al separarse de mis labios.


    Cogí mis cosas y, al cruzar la puerta, escuché a Iveth murmurar un «No me decepciones» que no supe cómo contestar.


     


    ***


     


    Es jueves, así que Aina y yo hemos venido a pasar la tarde en la playa. Me gustan estos ratitos con ella para salir de la rutina. Quiero pensar que los recordará cuando sea mayor.


    —¿Va a venir Iveth con nosotros, papá?


    Han pasado dos meses desde que Iveth y yo empezamos a vernos y siento como si la conociese mejor que nunca. Por no hablar de que está en mis pensamientos todo el día y fantaseo a diario con tenerla entre mis brazos. Conclusión: mi libido está por las nubes.


    —Me ha escrito antes que no podía, tiene mucho trabajo.


    —Jo, yo quería enseñarle mi dibujo.


    Después de la «no cita» con Iveth, Aina no dejó de hacerme preguntas, así que decidí hablarle de ella. De hecho, su opinión es la única que me importa de verdad. No quiero que sufra si esto sale mal.


    —Otro día, ¿vale?


    —Vale. —Le da un bocado a su merienda—. ¿Podemos ir a jugar? —Su cara de traviesa me mata.


    —Cuando te acabes la fruta.


    —Mmm… Entonces, ¿Iveth es tu novia? —Mira cómo cambia de tema, no sabe nada esta niña… A ver cómo salgo de esta.


    —Es solo una amiga.


    —Pero ¿te gustaría que fuera tu novia?


    Joder, es una buena pregunta. Estas semanas han sido brutales e intensas. Claro que eso no lo es todo. Tenemos vidas diferentes, ocupadas, con responsabilidades y… ¿podrían encajar?


    —Las cosas de palacio van despacio, cariño.


    —¿Eing?


    —Quiere decir que lo importante se construye con tiempo, y mi amiga Iveth y yo nos estamos conociendo, igual que tú cuando pasas tiempo con tus amiguitos.


    —Ah, claro —afirma sonriente y se da por satisfecha, por ahora.


    —¿Qué te parece si vamos a meter los pies en la orilla?


    —¡¡Vamos!! —dice emocionada.


    Estamos a mediados de septiembre y hace una temperatura estupenda, aunque empiece a refrescar un poco por las noches. No hay demasiada gente a esta hora y menos al ser entre semana, así que tenemos mucho espacio para nosotros. Metemos los pies en el mar, aunque Aina casi se baña entera, porque le encanta el agua —en eso está claro que ha salido a mí—, y hacemos un castillo de arena en la orilla. Después volvemos a nuestra toalla gigante y Aina insiste en enseñarme cómo hace una rueda.


    —Mira, mira como lo hago.


    —Tienes que darte impulso —le aconsejo.


    —Mmm, ¿así?


    —¡Muy bien!


    Es gracioso ver cómo se cae repetidas veces y se vuelve a levantar. Es como una croqueta rebozada en arena, pero me encanta su perseverancia.


    —¡Yuhuuu! Te toca, papá.


    —A ver qué sale.


    Un par de ruedas en la arena y acabo por hacer el pino, mientras Aina aplaude animada. Todavía estoy boca abajo cuando veo que Iveth camina hacia nosotros. Y no es una visión ni una fantasía, es ella, vestida con un traje de mujer poderosa y sus tacones cogidos en una mano. Sobra decir que pierdo el equilibro y me doy de bruces contra la arena.


    —He podido escaparme un ratito, aunque ha sido difícil porque no me dejaban en paz.


    —¡Iveth! Has venido. —Se acerca Aina a saludar.


    —Hola, princesa. —Le devuelve el abrazo.


    Me sonríe, se toca el cuello y se pasa un mechón de pelo detrás de la oreja. Y yo me quedo con cara de idiota y reprimo las ganas de devorarla enterita y me conformo con un beso en la mejilla donde aprovecho para aspirar el olor a vainilla que desprende.


    —Mira, Iveth, he hecho un dibujo donde sales tú.


    —¿En serio? —Nos sentamos los tres en la toalla y Aina le enseña lo que ha pintado. Iveth me mira alucinada.


    —Es precioso, me encanta.


    —Te lo regalo.


    —Oh, muchas gracias, Aina, lo pondré en un sitio muy especial de mi casa—. Mi hija sonríe encantada, claro—. Por cierto, he traído bombones que han sobrado del catering de mi reunión. ¿Queréis? —Iveth abre una caja y la deja en medio de los dos en la toalla.


    Comienzo a reírme al ver cómo a mi hija le hacen los ojos chiribitas.


    —¿Qué te hace gracia?


    —Que Aina es de tu team, el equipo dulce. ¿Has visto la cara que ha puesto?


    Iveth sonríe y mi hija se pica y entorna los ojos, hasta que Iveth le ofrece un bombón y lo coge con cara de felicidad.


    Hablamos un poco y acabamos los tres corriendo por la playa entre risas, juegos y una Aina con la boca llena de chocolate. Desde luego, las dos hacen buenas migas y se alían en mi contra. Verlas juntas me enternece, pero no hace que ese nudo que se aprieta en mi garganta se afloje. Es un tanto contradictorio, pero es así, es como estar continuamente dentro de una espiral que no deja de girar, como la que llevo tatuada en mi brazo izquierdo. Me alegro de que se lleven bien, pero una parte de mí siente amargura porque no sea la madre de Aina la que comparta estos momentos con ella. Es crudo, pero Iveth está aquí y Lucía, bajo tierra. Y entonces la espiral sigue girando y me encuentro a mí mismo reprochándome esa mierda de pensamientos. 


    —Iveth, ¿tú sabes contar cuentos? ―pregunta Aina y me devuelve al momento.


    —Puede que… Recuerdo uno que me contaba mi madre antes de dormir cuando era pequeña.


    —Oh —responde emocionada—. ¿Me contarías ese?


    —¿Cómo? ¿Ahora?


    —¡Sí!


    —Yo creo que deberíamos irnos ya, se va a hacer de noche pronto —intervengo y, por un instante, me arrepiento porque he sonado algo brusco.


    —Vaaaa, papá, solo es un cuento y luego nos vamos.


    —Luego te cuento yo uno antes de dormir.


    —Pero yo quiero que me lo cuente Iveth —insiste.


    —Érase una vez, en un reino muy lejano… —empieza a relatar y comparte una mirada conmigo, como si me pidiera permiso. ¿Y yo qué hago? Aprieto fuerte hacia el fondo ese sentimiento horrible en el que pensaba hace un momento y asiento.


    Aina se tumba y se acurruca en mi regazo mientras oye la historia que le cuenta Iveth. Me dedico a observar cómo la escucha con atención hasta que le pone fin al cuento.


    Tras ello, recogemos todo y hacemos el camino de vuelta hasta el coche. Como Iveth ha venido en taxi, le ofrezco dejarla en su casa y acepta. Aina se queda dormida en su silla y así Iveth y yo aprovechamos para hablar algo más durante el trayecto.


    —Se ha quedado frita, es tan mona, Mat.


    —Sí, ha jugado mucho esta tarde, debe de estar agotada.


    —Te confieso que, cuando la veo, me parece de todo menos anticonceptivo.


    Suelto una carcajada como respuesta.


    —¿Te gustaría tener hijos?


    —Si bien es cierto que he concentrado la mayor parte de mi vida en sacar adelante mi empresa y avanzar en mi carrera laboral, si te digo la verdad, sí me gustaría. Solo que tampoco había encontrado el momento ni la persona adecuada. ¿Tú quieres tener más hijos? —La veo sonreír y creo que mi corazón se ha saltado ya varios latidos.


    —Siempre he dicho que no, porque me cuesta pensar que pueda querer a otro bebé igual que la quiero a ella, pero quién sabe.


    Nos quedamos callados un momento, estamos a punto de llegar y no quiero que se marche sin decirle esto:


    —Necesito quedar contigo. Tú y yo, solos. —Se le escapa una risita y luego se muerde el labio.


    —Eso me gustaría.


    —Te escribiré en cuanto encaje la logística familiar.


    —Me parece bien.


    —Bueno, hemos llegado.


    Nos contenemos, pero yo al menos me muero por tenerla más cerca, poner mi mano en su rodilla no me basta.


    —Adiós, Mat —se despide algo cortada.


    Miro hacia Aina y veo que sigue dormida. Eso me empuja a tirar de la mano de Iveth antes de que salga del coche y besarla como he querido hacer desde que la he visto aparecer en la playa. Nos miramos al separarnos con dificultad en la respiración y reímos como dos bobos que se esconden de que los pillen. Una vez Iveth abandona el vehículo, vuelvo a la realidad.


    —¡Wow! ¿Os habéis dado un beso en la boca?


    ¡Mierda!


     


    ***


     


    La espera hasta el sábado se hace eterna, pero finalmente llega y nuestra cita hace un rato que ha comenzado. Esta vez, ha escogido ella el restaurante y estamos sentados a la espera de que nos traigan los platos, pero lo cierto es que la comida no me importa lo más mínimo porque hemos tenido un tonteo importante desde hace un buen rato y lo que quiero es pasar al postre.


    —Así que al postre, ¿eh? —habla con ese tono que me calienta a más no poder.


    —El postre vas a ser tú, Iveth, por si todavía no lo sabías —suelto un poco brusco.


    —Mmmmm, igual nos podemos saltar los segundos.


    Le hago un gesto con la mano que indica que me parece una idea estupenda.


    —Mat, ¿eres tú? —Escucho una voz que no sé de dónde viene.


    —¿Adrián? —intento adivinar.


    —Un servidor.


    Me pongo en pie mientras pienso que hacía siglos que no lo veía; para ser más exactos, desde que dejamos el instituto.


    —¿Qué tal te va todo? No te vimos en el crucero. —Le estrecho la mano para saludarlo.


    —Muy bien. Me hubiera gustado ir al viaje, pero no pude. 


    —Lo pasamos muy bien, ¿verdad, Iveth? —Me giro para mirarla y me percato de que se muestra incómoda.


    —¿Iveth? ¿La del instituto? 


    En ese momento, ella se pone en pie para saludarlo y después se pega a mí. Adrián le hace un escaneo de arriba abajo sin ningún intento por disimular y puedo percibir que un ligero temblor la recorre.


    —Vaya, veo que los años te han sentado de maravilla. —Le guiña un ojo—. No queda ni una pizca de la pringada que eras en el instituto. —Su mirada se vuelve aún más lasciva con este último comentario.


    —Perdona, ¿qué acabas de decir? —intervengo con la ira hirviendo en mi interior.


    —Ya veo que tú eres el mismo gilipollas que entonces —suelta Iveth más entera de lo que cabría esperar.


    Adrián se muestra sorprendido por su reacción e intenta buscar las palabras para replicarle.


    —Este encuentro se acaba aquí, mejor lárgate —digo contundente.


    Una vez Adrián desaparece de nuestra vista, Iveth se excusa y camina hacia el baño. Entiendo que necesita un momento, porque aquí hay algo más. No creo que Iveth se hubiese puesto tan nerviosa por un comentario, por muy asqueroso que sea. Y no me pienso quedar con las ganas de averiguarlo.


    

  


  
    29. Las estrellas


    [image: ]


    Iveth


     


    No debería afectarme tanto, pero lo hace. Los recuerdos vuelven a mí en oleadas y necesito unos minutos para calmarme.


    Es obvio que Mat se ha percatado de mi cambio de humor al salir del restaurante. No puedo evitarlo, no logro reconectar con el ambiente que teníamos antes de que apareciera ese personaje.


    ―¿Iveth?


    Oigo que Mat me llama y alejo esos pensamientos para volver al presente.


    ―Perdona, no te he oído, estaba distraída.


    —¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta.


    —Nada, solo que Adrián se ha portado como un imbécil.


    —No ha sido solo eso, ¿verdad? —insiste.


    Dejamos de andar y me doy cuenta de que estamos delante de mi portal. Hay un banco de madera justo ahí, así que tomo asiento.


    La pregunta que Mat me acaba de hacer retumba en mi cabeza como un eco sin fin. Y no puedo evitar decirme a mí misma que está bien, que ha llegado el momento de sincerarse del todo. Si queremos que esto que hemos empezado llegue a alguna parte, es mejor que seamos honestos. Si para eso tengo que abrirme en canal delante de él, pues es exactamente lo que voy a hacer.


    Respiro hondo y saco fuerza de donde no la tengo para encararlo cuando se sienta a mi lado y me mira. 


    ―Supongo que tú ni siquiera recordarás lo que pasó, pero para mí… para mí fue algo que acabó de romper la débil cuerda por la que caminé durante la adolescencia. —Mat me mira sin acabar de comprender de qué narices le hablo―. ¿Te acuerdas de la fiesta de cumpleaños que dio Judith justo antes de que acabáramos las clases? Invitó prácticamente a todo el instituto. La fiesta fue un desfase, se les fue de las manos. Había adolescentes borrachos por todas partes. En un momento dado, Lía me arrastró hacia donde estabais jugando a verdad o atrevimiento y aquello resultó en que tú y yo acabamos…


    ―Acabamos en aquella biblioteca besándonos ―dice él mostrándome una tierna sonrisa.


    ―Sí. De verdad que yo no tenía ninguna expectativa al respecto. Mira, esto resulta de lo más vergonzoso, pero llegados a este punto supongo que ya no hay marcha atrás. —Su sonrisa se borra, estrecha su mirada y se concentra aún más para escuchar lo que voy a decir―. Tú me gustabas, mucho. De hecho, no recuerdo que me gustara ningún otro chico en esa época. Todo eras tú y corazoncitos alrededor de tu nombre. Patético, ¿verdad? ―admito en un susurro.


    ―Iveth, no…


    ―Déjame acabar, por favor ―lo interrumpo y él asiente en silencio―. Yo estaba coladita por ti. Algo así como lo que en la actualidad es tener un crush, un amor platónico ―aclaro, porque creo que no entiende a qué me refiero―, y claro, en aquella fiesta, cuando tú pronunciaste mi nombre, pensé que no era más que otra estrategia para que los guais os rierais de la pringada de turno, pero tú… ―Cojo aire de nuevo y uno mis manos en el regazo porque han empezado a temblarme―. Tú fuiste tan tierno y, a la vez, tan pasional… Me besaste como si te gustara hacerlo y yo me lo creí. Después hablamos todo el fin de semana por mensajes y pensé, quise pensar, que el lunes, al vernos, todo seguiría como en esas horas que habíamos compartido. Pobre ilusa y estúpida, que creí que de verdad te gustaba.


    ―Iveth ―me dice y su voz suena entre cautelosa y triste. Lo miro y veo que su cuerpo está en tensión, eleva las manos como si fuera a tocarme, pero las vuelve a bajar.


    ―No. Deja que termine. —Sé que mi tono es duro, pero recordar lo que sucedió entonces duele. Aunque a día de hoy sé que el hombre que tengo ante mí ya no es aquel chico, algo en mi interior todavía sangra por la adolescente herida que fui―. Cuando llegué al instituto, tú estabas con tus amigos al fondo del pasillo y yo me acerqué como si el que hubiéramos hablado durante dos días me diera derecho a hacerlo. Me equivoqué al pensar que yo de verdad te gustaba, me equivoqué al confiar en que todo lo que habías dicho era verdad y no más que mentiras. No voy a engañarte, lo que pasó aquel día me dolió, me dañó tanto que lo único que pude hacer fue huir, porque verte, aunque fuera de lejos por el barrio, no era ni siquiera una opción. No podía dejar de imaginar que todos esos rumores sobre mí corrían por el instituto y yo sería la facilona y el hazmerreír entre los compañeros.


    Nos quedamos en silencio durante unos minutos que se hacen eternos y que empiezan a evidenciar una brecha entre ambos que, aunque siempre haya estado ahí, en los últimos tiempos se había visto reducida hasta ser casi invisible.


    ―No quiero que pienses que te lo digo con intención de nada, la verdad, es algo que dejé atrás hace mucho tiempo. Es solo que el encuentro con Adrián me ha llevado a ese momento de mi vida como en un déjà vu y he perdido un poco la compostura.


    ―Lo siento.


    ―No te lo he explicado para que te disculpes. No importa, Mat. Ya no. ¿Sabes por qué? —Él eleva la vista del suelo donde la tenía clavada y me mira directamente a la espera de mi respuesta―. Da igual porque ahora sé que tú ya no eres ese adolescente que me engañó o solo se dejó llevar por la opinión de los demás. Un niño que quizá no quiso que sus amigos se rieran de él, porque le gustaba la chica tímida y callada del cole. O un chico que, en ese momento, se comportó como… como…


    ―Como un imbécil y un cobarde de mierda, esos son los adjetivos que buscas. —Se pone en pie y camina de un lado a otro, abre la boca y vuelve a cerrarla. Supongo que no se esperaba esto para nada. Me mira y, por un segundo, parece que no es el Mat de la actualidad, sino aquel chico que fue y que ahora siente remordimientos dentro de un cuerpo adulto. Da la impresión de que se siente fuera de su propio ser, como si estuviera incómodo en su propia piel―. Siento haberte hecho tanto daño. Siento haberme comportado como un capullo. De verdad, Iveth, no sé qué narices hacer ahora con todo esto que me has explicado. Porque, por más que lo intente, soy consciente de que no hay forma en que pueda compensar lo que hice en aquel momento. 


    ―No busco una compensación. Lo que pasó es pasado, ¿entiendes?


    ―Mi parte racional sí lo entiende, pero algo dentro de mí me dice que tengo que resarcirte por lo que hice. No sé por qué siento que esto es más importante para ti de lo que me estás mostrando ahora.


    —Lo fue en su momento, porque era una persona con cero seguridad en sí misma. Pero ya no, Mat, ya no. Hace mucho que dejé de verte como a aquel adolescente, créeme, por favor. 


    —Te creo. —Me mira a los ojos y aprieta el agarre de mis manos—. Solo dime qué quieres que haga para que estés bien, lo que sea.


    —Se me ocurren unas cuantas cosas que podrías hacer si de verdad te sientes culpable ―murmuro y sé que una sonrisa maligna ensancha mis labios.


    ―Muy culpable. Dime qué es lo que pasa ahora mismo por esa cabecita tuya. —Mat, que se encuentra arrodillado delante de mí, sujeta mi cara entre sus manos—. ¿En serio, Iveth? —suelta al ver que el calor sube a mis mejillas—. Todavía estoy un poco en shock después de lo que has contado.


    —Lo sé.


    —Pero creo adivinar cómo puedo compensar mi imbecilidad adolescente. —Su tono cambia a uno más grave y, de forma inevitable, las ganas me pueden.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí, y puedo empezar ahora mismo, si quieres.


    —Eso valdrá, por ahora. —Asiento con aplomo, aunque en el fondo ya me fallen las piernas.


    No deja que le dé replica, solo estampa sus labios contra los míos en un beso que pone mi cerebro del revés. No aguanto más. Me pongo en pie de golpe y Mat casi se cae de culo al suelo, lo que hace que rompamos a reír mientras cojo su mano y tiro de él hacia el portal de mi piso. Atravesamos la puerta y subimos al ascensor.


    ―Mateo Ferrer, vas a tener que emplearte bien a fondo ―digo una vez he apretado el botón y el aparato empieza a ascender plantas. Camino hacia él y enlazo mis brazos alrededor de su cuello para susurrar contra sus labios―: Muy muy a fondo.


    Un gruñido escapa de él justo antes de que arremeta contra mi boca y nos perdamos el uno en el otro sin remedio.


     


    ***


     


    A la mañana siguiente, mientras tomamos café entre caricias y besos que encienden de nuevo las brasas en mi interior, me acuerdo de algo.


    ―Mat.


    ―Mmm… 


    ―Estoy aquí ―digo dando golpecitos con mi dedo en su cabeza mientras él se entretiene besando mi clavícula.


    ―Lo sé, lo tengo muy presente. ¿Puedes percibirlo? 


    Acerca su cuerpo al mío y siento su erección apretada contra mi centro a la vez que su mirada se encuentra con la mía.


    ―Lo noto, pero quiero hablarte de algo. ―Se retira un poco hacia atrás, pero sus manos siguen vagando por mi cuerpo, como si no pudiera evitar tocarme o como si quisiera asegurarse de que soy real.


    ―Te escucho ―dice.


    ―Ayer vi anunciada la película de la que no deja de hablar Aina. ―Sonríe al oír el nombre de su pequeña. Es tan mono… ―. Me preguntaba si te parece bien que compre entradas y vayamos a verla los tres juntos al cine.


    En cuanto acabo de decir la última frase, me percato de que su cuerpo adquiere algo de tensión. Da un paso atrás y su mirada se desvía hacia un lado.


    ―Em, sí, claro, seguro que le gustará ir a verla ―contesta mientras recoge su taza de café, la enjuaga y la mete en el lavavajillas.


    ―¿Seguro que te parece bien? 


    ―Sí, sí. Voy a cambiarme, que se me ha hecho tarde ―dice a la vez que pasa por mi lado, deja un beso rápido sobre mis labios y sale de la cocina. 


    ¿Acaba de reaccionar de una forma extraña o quizá es cierto que se ha dado cuenta de que llega tarde? No voy a dejar las cosas así. Lo sigo hasta la habitación.


    ―Mat, dime la verdad. Si no te parece bien, no pasa nada ―digo desde el umbral de la puerta y él se queda quieto por un momento antes de girarse y mirarme.


    ―No es eso. Sí que me parece bien. Me encanta que te acuerdes de Aina y pienses en hacer cosas con ella. Es solo que a veces no puedo evitar pensar en…


    ―Lucía ―acabo por él.


    ―Sí. No es justo, pero no puedo evitarlo. Ella era una amante del cine y sé que hubiera disfrutado mucho de esos momentos con Aina. Lo siento, no debería decirte esto.


    ―Ey, no pasa nada. ―Doy un paso hacia él y sujeto su cara entre mis manos―. Lo entiendo, ¿vale? No te preocupes por mí.


    ―Claro que me preocupo, no quiero que te sientas mal por toda la mierda que tengo en la cabeza.


    ―Solo me sentiré mal si no lo compartes. Quiero que hables conmigo, que confíes en mí ―susurro y él asiente con su mirada aún fija en la mía.


    ―Compra las entradas.


    ―¿Seguro?


    ―Sí.


    Por mucho que me acabe de decir que sí, puedo ver en sus ojos que esto aún hace que una batalla se libre en su interior, solo espero que, por su propio bien, sea capaz de ganarla.


     


    ***


     


    ―Iveth de mi corazón, estoy en el aeropuerto, mi vuelo sale en treinta minutos.


    ―Hola a ti también, Lía.


    Mi mejor amiga va a venir a pasar el fin de semana a Barcelona desde Irlanda. Según ella, ya lo tenía planeado; según yo, lo ha preparado desde que la llamé el otro día y acabó por sonsacarme que hay algo con Mat que no acaba de ir bien, pero que no sé qué es. Después de que le contara cómo me sentía en cuanto a lo que pasó hace años, hablamos de ello largo y tendido y creo que, finalmente, entendió que lo he superado y que ya no me afecta de la misma manera, así que no creo que se trate de eso. Pienso que hay algo más que ronda su cabeza, pero quizá ni siquiera él mismo tiene muy claro aún de qué se trata. 


    ―Te he dicho lo que sé que querías oír. Además, el tiempo es oro y aprovechar cada segundo de nuestras vidas es una tarea obligada. Los frutos nacen, crecen, caen y se pudren, cómetelos antes de que se estropeen.


    ―Eso no ha sonado muy filosófico.


    ―Ha sonado a realidad, amiga. Hazme caso: cada segundo cuenta. ¿Qué tal con Mat?


    ―Bien, aunque estos días apenas hemos hablado y no nos hemos visto. Ya sabes que he estado toda la semana en Alemania por trabajo y él también ha estado muy liado en el taller. Hemos intercambiado mensajes y alguna llamada breve. Aun así, lo noto raro.


    ―Puedes preguntarle a una margarita. Ya sabes cómo va, ¿no? Me quiere, no me quiere, me…


    ―¡Lía!


    ―Solo te doy opciones. ¿Quieres que te diga lo que pienso?


    ―Claro.


    ―Eres una cobarde.


    ―¡Lía!


    ―Me vas a desgastar el nombre y casi me dejas sorda. Es la verdad, querida. Si no te gusta que te la diga, no preguntes.


    ―Me da miedo, ¿vale? No creo que sea por lo del pasado. Ese tema quedó zanjado.


    ―Lo mejor es que hayas sido sincera. 


    ―Sí, pero ya te lo dije, creo que hay algo más que le ronda la cabeza.


    ―Creo que necesita un empujoncito.


    ―Ni se te ocurra decirle nada, ¿eh?


    ―¿Yo? Jamás osaría.


    ―Ya… Como si no nos conociéramos.


    ―Tengo que dejarte, ya llaman para mi vuelo.


    ―De acuerdo.


    ―Iveth, una cosa más. Sea lo que sea lo que le pasa, lo superará. Confía en las estrellas.


    ―¿Por qué en las estrellas?


    ―Qué sé yo, porque son bonitas y brillan. Siempre he creído que están ahí para guiarnos.


    ―Pues como sigamos subiendo la contaminación lumínica nos vamos a perder todos.


    Lía rompe a reír y se despide justo cuando oigo de fondo la voz de la auxiliar de vuelo que vuelve a llamar a los pasajeros para embarcar, pero antes me dice que me ha pasado un enlace con fotos del crucero que ya ha editado. Al abrirlas, tengo que contener a mi pobre corazón que se acelera solo de ver cada una de ellas.


     


    

  


  
    30. Yo no soy como tú
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    Mat


     


    ¿Cuánto daño pueden hacer dieciséis palabras? Quizá nada o quizá demasiado. Cuando hablamos y opinamos sobre alguien, no sabemos las batallas con las que lucha esa persona en su interior, las inseguridades que la persiguen o las cargas que la acompañan. Yo, por desgracia, eso lo aprendí tarde.


    —Nene, llevas media hora con la llave inglesa en la mano, mirando a la nada y sin mover un dedo. ¿Qué te pasa? —Es Carlos.


    —Nada, ¿qué me va a pasar? —Me escabullo de la verdad y me concentro en el coche que intento reparar.


    —Tu hija me ha hecho un dibujo, creo que va a ser artista. —Sonrío por lo que dice—. También me ha dicho que te meta prisa para que os vayáis a casa ya.


    —En cuanto acabe con esta chatarra. —Miro el reloj y vuelvo debajo del coche para terminar lo antes posible—. ¿Tú qué tal estás? ¿La convivencia con Judith va bien? —pregunto.


    —Ha sido más fácil adaptarnos de lo que esperaba y eso que no vivía con nadie desde que me fui de casa de mis padres.


    —Eso es una buena señal. Al menos no os habéis acostado, así todo será más fácil, ya me entiendes.


    —Sí… claro.


    —¿Qué has hecho, Carlos? —Me veo obligado a rodar hasta verle la cara.


    —Pues… a ver, solo ha sido una vez, somos amigos y nada va a cambiar eso. Judith ha empezado a ir al psicólogo hace poco y estaba muy nerviosa y yo llevo días liado con los papeles en las webs de la Administración Pública que son para pegarse un tiro. Ha sido una manera de desestresarnos. Ya sabes, un favor entre amigos.


    —Yo a mis amigos no les hago ese tipo de favores.


    —Ya… ya.


    —¿Te gusta Judith?


    —La rubia es mi amiga. Así es como tiene que ser. Ya sabes, donde tengas la olla, no metas la p…


    —Papá, ¿cuánto falta? —Entra mi niña.


    —Ya casi, te lo prometo. —Miro a Carlos, que se descojona de lo lindo.


    —¿Va a venir Iveth a jugar con nosotros este finde?


    —No creo, cariño. —Mientras contesto veo cómo la expresión de Carlos pasa a ser la de alguien que acaba de enterarse de un nuevo cotilleo.


    —Jopé —suelta con su vocecilla y vuelve a la sala de al lado a pintar.


    —Ahora entiendo todo.


    —¿Qué entiendes?


    —Desde hace unos meses tienes la misma cara que cuando perdiste la virginidad hace dieciséis años, eso me lo deja todo bastante claro.


    —¡Qué idiota eres! —le digo en broma y le tiro un trapo.


    —Pero ahora estás rayado y eso es porque la has cagado. La pregunta es: ¡¿Qué has hecho, Mat?! —Hace una pausa—. A ver, sorpréndeme. ¿Llegaste tarde al último encuentro? ¿Te dijo que odiaba El Señor de los Anillos y sentiste que ya no era la chica adecuada? ¿Te tiraste un pedo en mitad de la cita?


    —Joder, no. —Me hace reír.


    —¿Entonces?


    —La cita fue la hostia, Carlos —pronuncio y él eleva las cejas porque no entiende nada—. Fue antes, mucho antes. 


    —¿Cómo?


    —¿Te acuerdas de lo que pasó en los últimos días de instituto?


    —¿Me refrescas la memoria? —me pide.


    Y así es cómo todos los recuerdos de ese final de secundaria se hacen más presentes en mi mente:


    Apenas quedaban tres días para acabar el curso y ya lo habíamos celebrado por todo lo alto. Por aquel entonces, mi vida transcurría entre jornadas de entrenamiento en la piscina, clases y, a veces, deberes, porque lo que se dice un estudiante ejemplar tampoco era. Tenía muchos amigos, o al menos, eso creía, porque todo el mundo me buscaba para hacer planes, invitarme a fiestas y era de los primeros en ser escogidos en cualquier partido improvisado que surgiese en el recreo.


    Carlos y yo éramos inseparables y pasábamos la mayor parte del tiempo juntos, dentro y fuera de la piscina. Era mi mejor amigo y luego… luego estaba Adrián. Un chico que había entrado en segundo tras haber pasado por varios colegios de la zona y que empezó a juntarse con nosotros hasta convertirse en uno de los más populares del instituto. Las chicas lo adoraban. Lo más irónico de todo fue que todo ese amor le rebotó en forma de odio con el tiempo.


    Ese día en casa de Judith, estaba casi toda la clase y empezamos a jugar a verdad o atrevimiento. No recuerdo en qué momento se sentó Iveth en el círculo, porque ella nunca se movía en esos ambientes. Esa noche llevaba un top de tirantes con un cinturón que no hacía ninguna función y se había pintado los labios de color rosa chicle. Apenas había hablado con ella en todo el curso porque siempre me evitaba. Si nos tocaba en el mismo grupo de trabajo, se aislaba y hacía su parte ella sola; si trataba de entablar una conversación con ella en clase, se ponía nerviosa y hacía como que no existía. Por no hablar de esa vez en la que intenté copiar su examen y acabó por chivarse al profesor de turno. Sin embargo, algo me decía que, en el fondo, le gustaba. Lo creía porque se ponía roja cada vez que estaba cerca y una vez la vi escribir mi nombre en un libro de mates con un 4 ever al lado.


    Era la chica callada, estudiosa y la que nunca se metía en líos. Solo se juntaba con Lía de los Bosques, pero estaba seguro de que tras esa timidez había escondido un tesoro. Eso o que me llamaba la atención, aunque no lo quisiese reconocer. El verano anterior me había liado con tres chicas y tenía las hormonas revolucionadas, pero ninguna me causaba tanta curiosidad como esa niña que estaba incómoda sentada en el círculo mientras se lamía el hierro que llevaba en los dientes. Por eso cuando la botella me escogió a mí, lo tuve claro. Y yo la elegí a ella.


    Tuve que aguantar las bromas, las risas malintencionadas de Adrián y los comentarios donde decía que estaba loco por escoger a Iveth para la prueba, pero eso no me frenó. Al menos no en ese instante. De hecho, lo que vino después fue uno de los momentos más especiales que recuerdo de la adolescencia. Descubrí que Iveth me gustaba mucho más de lo que creía y que sus besos me trasportaban a otra dimensión, aunque me raspara la lengua con sus brackets y se le empañaran las gafas. Por eso seguí hablando con ella ese fin de semana y conseguí conocer algo de esa Iveth divertida y risueña que escondía tras su inseguridad.


    El lunes siguiente volví al colegio. Le había comprado unos caramelos de fresa porque habíamos hablado acerca de eso el fin de semana y creía que le iban a gustar. Justo los acababa de meter en mi taquilla cuando Adrián y Carlos aparecieron y empezamos a hablar.


    —Comparte, ¿no? —intervino Adrián.


    —Es que no son para ti —contesté.


    —Entonces, ¿para quién? No me digas que son para Iveth… ¿En serio? Todavía no sé cómo fuiste capaz de liarte con ella, porque menuda pringada.


    —Tampoco sabemos lo que pasó en realidad —dijo Carlos y la mirada que le echó Adrián fue suficiente para mantenerlo al margen.


    Yo me limité a quedarme en silencio, como hacen los cobardes.


    —Ella no es como nosotros, Mat —argumentó.


    —No me digas lo que tengo que hacer.


    —Vale, tío, tampoco te flipes. —Se apoyó en mi taquilla—. Pero a ver, Mat, ¿qué pasó en esa biblioteca? Estuvisteis mucho rato ahí metidos.


    Lo siguiente que recuerdo es una retahíla de preguntas de Adrián, que estaba ansioso por saber qué había pasado esa tarde con Iveth. No paró hasta obtener respuestas de las que me arrepiento. Porque sí, pasaron cosas en esa biblioteca, pero en ningún caso debería haber salido de ahí. De los dos.


    En ese momento, me di cuenta de que Iveth estaba justo detrás y supe que lo había escuchado todo desde el principio. Fui un imbécil y traicioné su confianza, por no hablar de que le hice creer que jamás tendría algo serio con ella, como si fuese inferior o algo así, pero no lo creía de verdad. Solo quería quedar bien delante de mis amigos, aunque, por la expresión que puso Carlos, intuí que me había pasado. Ella se fue con las lágrimas salpicando sus mejillas, y yo sentí algo dentro de mí. Una jodida contradicción. Sin embargo, no hice absolutamente nada. 


    —¡Nos vemos después! —Cerré la taquilla y me fui con una sensación agridulce en el cuerpo, a la que no di más importancia pasadas las primeras horas y me concentré mentalmente en el entrenamiento del día siguiente.


    Tras la sesión de preparación, nos fuimos a los vestuarios a cambiarnos. Carlos fue el primero en acabar de vestirse y salir, porque teníamos clase en menos de veinte minutos. Recuerdo que todavía olía a cloro cuando pasé por el pasillo de camino a la última clase de Lengua y me encontré a Carlos acorralado en las taquillas por Adrián a la vez que le agarraba con agresividad por el cuello de la camiseta. Corrí para cerciorarme de lo que pasaba, porque no podía creerlo.


    —¡Adrián! ¡¿Se puede saber qué coño haces?! Suéltalo ahora mismo.


    —Este se cree que puede decirme a mí lo que tengo que hacer, no sé ni por qué le hablamos, Mat.


    —¡Que lo sueltes te he dicho! —grité con una rabia corriéndome en las venas que no había experimentado hasta el momento.


    —Menudo matao estás hecho. Anda, pírate a nadar, Carlitos. —Al final lo soltó de mala gana, cogió su mochila y se fue pasillo abajo.


    —Vámonos, Mat, se le ha ido la pinza. —Me dio un toque en el brazo.


    Pero yo en ese momento tenía demasiada ira en mi interior.


    —¿Sabes una cosa, Adrián? —lo dije bien alto para que me oyera y, en efecto, se dio la vuelta—. Estoy harto de cómo le hablas a Carlos. Estoy harto de cómo tratas a todo el mundo.


    Por respuesta obtuve una risa de superioridad.


    —¿Qué te pasa a ti ahora? Vámonos a clase y dejemos lo de reflexionar para los empollones.


    —¿Es que no te das cuenta? —insistí—. ¡Olvídate de mí!


    —No sé qué mosca te ha picado, porque somos un equipo, ¿verdad, Mat?


    —Yo no soy como tú.


    Lo siguiente que recuerdo son más palabras de provocación de Adrián, que no auguraban nada bueno. En pocos minutos teníamos a todo el colegio en el pasillo rodeándonos.


    —¿Vas a pegarme? Te veo con ganas —dijo Adrián en un tono fanfarrón.


    —Te acabo de decir que yo no soy como tú.


    —Mat, déjalo, te está provocando. Vámonos —intervino Carlos muy preocupado.


    Pero no le hice caso. En pocos minutos pasó todo. Adrián siguió con las mismas intenciones, le tiró la mochila a alguien y acabó por agarrarme de la camiseta. Ahí ya no tuve fuerzas para contenerme y le pegué un puñetazo del que no estoy orgulloso. Él me lo devolvió y nos enzarzamos en el suelo como dos neandertales mientras oía gritos que coreaban mi nombre. Al final, nos separaron Carlos y uno de los profesores que pasó por allí, nos llevaron al despacho del director y nos expulsaron a los dos, a un par de días de terminar el curso. Nunca lo volví a ver, hasta el día que nos lo encontramos en el restaurante.


    Puede que ahora el pasado quede muy lejos y a Iveth ya no le importe lo que pasó, pero eso no quita que me sienta mal por ello, por haberle hecho daño con mis palabras y no haberla defendido delante de los demás. Ahora soy mucho más consciente de ello. Tuve que esperar a un crucero de exalumnos quince años después para darme cuenta.


    —Joder, menuda historia, Mat. Ya ni me acordaba. Me defendiste del capullo de Adrián —habla Carlos.


    —Sabes que lo volvería a hacer. Quizá la violencia fue una idea pésima, pero te aseguro que no me callaría. Ahora no.


    —Eres un tío de puta madre, Mat. Si yo hubiese sabido por todo lo que habías pasado estos últimos años, te aseguro que hubiese estado contigo.


    —Yo te podría decir lo mismo. Pero el pasado está en el pasado y lo importante ahora es…


    —¿Ves lo que has dicho? El pasado, pasado es. Sí, es cierto que fuiste un imbécil con Iveth, pero tú ya no eres ese. Nadie es perfecto, todos metemos la pata en algún momento, pero tenemos capacidad para reconocerlo y enmendarlo. ¿Vas a dejar que un error del Mat adolescente estropee tu futuro?


    —¿Qué futuro, Carlos?


    —Yo solo sé una cosa, Mat. ¡Te mereces ser feliz! Ya has sufrido bastante. Y si en esa felicidad está Iveth, entonces te apoyaré. Y si no lo está también.


    —¿Cómo he podido estar tantos años sin tu sabiduría? —Reímos los dos.


    —No me hagas la pelota, porque aún no he acabado.


    —Ah, ¿tienes más?


    —Siento que hay algo que te bloquea. Algo que no te deja ser feliz todo el tiempo.


    —Es complicado —contesto. Está claro que me conoce.


    —Puede ser, pero quiero pensar que encontrarás la solución. Visualiza cómo ha cambiado tu vida en estos últimos meses. ¿Qué es lo que ves?


    —Muchas cosas, Carlos, no sé qué decir.


    —¿Risas, quizá? Porque entras con una cara de tonto cada vez que vienes de estar con Iveth que es bastante difícil disimular. Y se ríe hasta de tus chistes malos, yo si fuera tú me casaría con ella —se burla—. Por no hablar de los maratones de sexo, porque ese cutis no se puede conseguir de otra manera. 


    —Joder, Carlos…


    —Podría seguir y hablar de tu motivación, de lo contento que se te ve cada día cuando vienes a trabajar, de las cenas y los fines de semana que pasáis juntos. Podría enrollarme como las persianas, pero creo que ya sabes por dónde voy. Y tu hija también lo sabe.


    —¿Mi niña?


    —Solo quiere verte feliz.


    —Y yo a ella. 


    —Pues ya sabes. Estoy convencido de que harás lo correcto. Tómate tu tiempo para averiguarlo y déjate llevar. Porque cuando lo haces, no hay nadie que pueda bajarte de la nube. Y yo te quiero ahí, bien arriba.


    —Cuando te pones sentimental, uf…


    —Love is in the air… —comienza a cantar y a dar vueltas alrededor del coche.


    —¡Carlos! 


    

  


  
    31. Sonrío
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    Iveth


     


    —Si es que todavía no sé qué pinto yo aquí —murmuro.


    —¿Hablando sola otra vez, amiga? —pregunta Lía mientras rodea mis hombros con su brazo y me estruja contra su cuerpo.


    —¿Crees que he dejado de hacerlo en algún momento? Es mi terapia. ¿Por qué me has traído aquí?


    —Porque no nos hemos reunido desde que acabó el crucero, por ejemplo.


    —Ya. Será por eso.


    —Pues mira, sí. He venido desde Irlanda y quiero veros a todos.


    —Está bien —digo y levanto las manos en señal de rendición—. ¿Dónde has quedado con los demás?


    Sé que al final Mat sí que va a poder venir con Aina. Tengo muchas ganas de verlos, a los dos. Desde que estuvimos juntos hace una semana apenas hemos podido hablar por teléfono debido a mi viaje de trabajo y su volumen de faena.


    Avanzamos hacia la entrada donde vemos que ya se ha formado una cola para acceder a ver el espectáculo. Lía nos ha traído a ver un musical de Disney sobre hielo. A lo lejos veo a Amanda que ríe con tres niños que la rodean y hacen piruetas a su alrededor.


    —¡Amanda! —grita Lía y se dirige hacia ella, se abrazan y hablan unos segundos entre susurros con las cabezas muy juntas. Después saluda a los niños y empieza a reír con ellos mientras también intenta imitar a los patinadores. 


    Yo, por mi parte, me acerco a Amanda y la saludo con dos besos.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Bien, bien —dice y sonríe, pero sus ojos reflejan cansancio acumulado.


    —¡¡Iveth!!


    «Ay, Dios mío. Esa voz». Hace que mi corazón se tambalee tanto como cuando escucho la de su padre. Antes de que me dé tiempo a girarme, dos bracitos me rodean las piernas y me las estrujan.


    —¡Aina! —digo sorprendida. Me agacho para estar a su altura antes de preguntarle—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien. Pero tú y yo tenemos que hablar —me dice y estoy a punto de echarme a reír por la carita seria que pone.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. Mi papá ha estado muy raro estos días. ¿Os habéis peleado?


    Tierra, trágame. ¿En serio esta niña solo tiene cuatro años? Le sonrío y elevo la vista en busca de su padre, pero no lo veo.


    —Aina, ¿dónde está tu papá? —Me pongo en pie.


    —Por ahí detrás, es que te he visto y he salido corriendo.


    —¿Sin decírselo?


    —Ups. —La muy pilla se tapa la boca al darse cuenta de que se le ha pasado.


    —Vamos a buscarlo, seguro que está a punto de darle un infarto.


    La cojo de la mano y, solo después de dar dos pasos, veo a Mat que mira en todas las direcciones posibles con las manos enredadas en el pelo, desesperado. Nuestras miradas se encuentran en el momento que una familia que había entre medio se aparta. Observo cómo abre la boca para decir algo, pero justo entonces sus ojos se desvían hacia la personita que sujeto de la mano y él corre hasta llegar a nosotras.


    —¿Estás bien? —pregunta a Aina mientras la abraza fuerte arrodillado delante de ella.


    —Sí, papi. Estoy bien. Es que he visto a Iveth y he ido a saludarla, pero se me ha olvidado avisarte.


    —No pasa nada. Lo importante es que estás bien. Pero no vuelvas a hacerlo, no desaparezcas sin decirme nada, por favor.


    —Vale, papi.


    Mat le da un beso en la frente y se pone en pie mientras la sujeta de la mano. No me había fijado, pero yo aún sostengo su otra manita. Hago el intento de soltarla, pero Aina vuelve a coger mi mano.


    —Hola —le digo a Mat. Nuestros ojos vuelven a encontrarse y una amplia sonrisa curva sus labios.


    —Hola —susurra y se inclina hacia mí para dejar un suave beso sobre mi boca.


    —¡Mira, son novios! —grita la niña a una señora que pasa por nuestro lado. 


    Los tres rompemos a reír, pero no puedo evitar darme cuenta de que Mat está tenso, aunque supongo que será por el susto que se acaba de llevar.


    —Papi, ya he hablado con Iveth.


    —¿De qué, cariño? —le dice él con la mirada aún clavada en la mía.


    —De que no quiero que os peleéis. Los novios no se pelean, ¿sabéis? —Al instante los dos la observamos con la boca abierta. Madre mía con la mocosa, cómo se las gasta.


    —¡Ey! ¡Venid, que ya vamos a entrar! —Lía nos llama desde la puerta donde ya han empezado a entregar las entradas.


    Para entonces, vemos que Carlos, Judith e, incluso, Héctor ya han llegado.


    Una vez dentro, aún falta más de media hora para que empiece el espectáculo. De camino a buscar nuestros asientos pasamos por varias tiendas donde venden merchandising de Disney. A los peques y a los no tan peques se les van los ojos, así que pasamos un rato entre peluches, tazas, llaveros y demás.


    Poco rato después, algunos se alejan para ir en busca de nuestras localidades, pero Aina sigue en la tienda y veo que suelta un peluche. Es el cangrejo de La Sirenita, cuyo nombre no recuerdo. Mat le pregunta algo, pero ella niega y sonríe. No sé por qué, pero me da que le ha preguntado si lo quería y ella le ha dicho que no. Mientras se alejan, Aina gira la cabeza y vuelve a mirar al peluche con los ojitos emocionados. Algo, no sé exactamente qué, tira de mí en dirección a la tienda de nuevo.


    Al volver ya están todos sentados en los asientos y solo queda uno libre, el que está junto a Mat. Los niños se han sentado todos juntos en la fila de delante.


    —¡Pensábamos que te habías perdido! —me dice Lía, justo desde el asiento detrás del mío al colocarme al lado de Mat.


    —No, solo he ido al baño.


    Las luces se apagan en ese momento y me cuesta unos segundos que mi vista se acostumbre a la penumbra. Entonces, miro al hombre que tengo sentado a mi izquierda y me sorprendo al encontrarme con sus ojos.


    —¿Qué tal con los inversores? —susurra.


    —Las reuniones fueron bien, si no se tuerce nada, creo que lo conseguiremos.


    —Sabía que lo lograrías.


    —Pues yo no las tenía todas conmigo, los alemanes han sido un hueso duro de roer.


    —Eres la mejor, por eso te los has comido con patatas.


    No puedo evitar reír. Voy a contestar, pero el espectáculo arranca de golpe y empieza a sonar la música.


    —¡Papi, papi, mira! —Aina se pone de pie encima del asiento y grita emocionada, tanto que pierde el equilibrio.


    Mat y yo nos lanzamos hacia delante y conseguimos cogerla antes de que se caiga. Me aseguro de que la tiene sujeta antes de volver a sentarme. Él también, pero ahora Aina está sobre su regazo y observa emocionada el hielo.


    De alguna forma, al cabo del rato me doy cuenta de que Aina se ha colocado entre los dos y nos sujeta a ambos la mano mientras canta a voz en grito. Sonrío.


    Mat no deja de lanzarme miradas, pero no dice nada. Me da miedo que lo que sea que ronde por su cabeza haya creado una brecha tan grande entre nosotros que no seamos capaces de cerrarla.


    El espectáculo acaba y debo decir que lo he pasado genial. No todos los días puedes ver a Carlos cantar las canciones de La bella y la bestia. Al salir, me acerco a Aina mientras los demás comentan emocionados el espectáculo. Carlos y Judith cantan al tiempo que dan vueltas y vueltas, y los niños los imitan. Amanda, Héctor y Lía ríen a carcajadas mientras los miran. Me ha sorprendido ver aquí a Héctor y Amanda, creo que es de ser muy valientes enfrentar el divorcio de una forma amistosa por el bien de sus hijos. Que, a pesar de ello, puedan compartir actividades dice muchas cosas positivas de ambos.


    —Aina, dime una cosa, ¿cuál es tu personaje preferido de todos? —pregunto en cuclillas frente a ella.


    —¡Sebastián! —¡Ah, cierto, así se llama el cangrejo!


    —¿Por qué?


    —¡Pues por qué va a ser! ¡Porque tiene mucho ritmo! Bajo el mar, bajo el mar…


    Empieza a cantar y su padre y yo rompemos a reír a carcajadas.


    —Vale, vale, me ha quedado claro. Mira, antes he visto que cogías su peluche y pues… no sé cómo, me he encontrado esto —digo y saco el peluche de mi bolso.


    —¡Sebastián! ¿Es para mí? —me pregunta con ojillos esperanzados.


    —Claro que sí, sé que lo cuidarás muy bien.


    —¡Muchas gracias, Iveth! —Se lanza hacia mí y envuelve mi cuello con sus bracitos.


    —De nada, preciosa.


    —¡Mira, papi! Voy a dormir con él todas las noches.


    —Ya lo veo, cariño. Es genial —contesta Mat y, aunque sonríe, lo que veo en sus ojos me confirma que hay algo que no va bien, pero por ahora decido ignorarlo y disfrutar del momento.


    En ese instante, se acercan los demás y proponen ir a cenar algo. Acabamos en un local grande donde hacen bocadillos y, además, tienen zona de juego para los niños. Mat y yo no nos quedamos solos en ningún momento, así que no creo que sea el lugar de preguntarle qué es lo que le pasa. Intento entrar en las conversaciones que rondan la mesa, pero el runrún de mi cabeza no para de girar en busca de posibles respuestas y soluciones a la situación. Nuestros ojos no dejan de cruzarse y de verdad que ya no sé cómo interpretarlo.


    Cuando damos por finalizada la velada, salimos y, en la puerta, empiezan las despedidas y los besos. Aina está medio dormida en brazos de su padre, pero con Sebastián bien sujeto entre sus manitas. Sonrío por segunda vez de auténtica adoración, esta niña se ha ganado parte de mi corazón.


    En el momento en el que me toca despedirme de Mat, siento un nudo formarse en mi estómago.


    —Gracias por regalarle el peluche, le ha encantado —dice y se coloca frente a mí.


    —No es nada —digo para quitarle importancia—. Mat, yo…


    —Papi, ¿ya nos vamos? —me interrumpe Aina con voz somnolienta.


    —Sí, volvemos a casa.


    Entonces ella abre sus ojitos y se estira hacia mí, con Sebastián colgando de una de sus manos. Me acerco, dejo que me abrace y, como está en los brazos de su padre, el achuchón es un poco extraño, aunque a la vez despierta mis sentidos cuando el olor de Mat invade mis fosas nasales.


    Dejo un beso sobre la cabecita de Aina, que ya ha vuelto a cerrar los ojos. Doy un paso atrás y me encuentro con los de Mat. Veo el anhelo y la culpa en ellos, pero no alcanzo a comprender el porqué. Me gustaría poder hablar con él, preguntarle qué es lo que le pasa, por qué tengo la sensación de que se siente incómodo en algunas situaciones, pero no es el momento. 


    —¿Crees que podremos vernos esta semana? —pregunto.


    —Voy bastante a tope con el taller, pero hablamos y busco un hueco.


    —De acuerdo.


    Me inclino hacia él y no demora en venir a mi encuentro. Nuestros labios se unen en un beso breve, ya que Aina sigue entre ambos. Nos miramos al separarnos y no puedo evitar pensar que aún nos queda mucho por hablar.


    

  


  
    32. La segunda vez
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    Mat


     


    Hoy ha sido uno de esos días en los que es mejor no levantarse. Había olvidado la fecha que era y eso ha hecho que sobrellevarlo sea aún más difícil. Demasiadas emociones en poco tiempo y una gestión de mierda por mi parte. También hace casi una semana desde la última vez que vi a Iveth en el espectáculo de patinaje y, aunque nos hemos enviado mensajes, he estado un poco distante. 


    Aina se ha empezado a encontrar mal esta tarde y la fiebre la ha dejado hecha polvo, así que me he pasado el rato en el sofá con ella en brazos y el muñeco de Sebastián, del que se ha vuelto inseparable. Eso me ha dado tiempo para pensar. Demasiado.


     Llaman a la puerta.


    —Cariño, voy a levantarme a ver quién es. —Acaricio su mejilla y dejo un beso en su frente. 


    Está medio dormida, así que la suelto despacio en el sofá sin que se despierte del todo y voy hacia la entrada a abrir.


    —Iveth… —pronuncio, sorprendido de que esté aquí. La recibo con el pantalón del pijama y el pelo y la barba desaliñados.


    —Hola. Sé que vengo sin avisar, pero es que tenía muchas ganas de veros.


    —Pensaba que estabas en Alemania. La última vez que hablamos me dijiste que tendrías que viajar de nuevo.


    —He vuelto esta mañana —dice y me da un beso en los labios.


    —Pasa, pasa —pronuncio al fin—. Aunque ahora mismo somos tres en casa.


    —¿Cómo que tres? —Su cara de sorpresa y desconcierto me hace reír por primera vez en todo el día.


    —Aina, yo y el virus que ha cogido la peque.


    —Cómo eres. —Me da un manotazo y se ríe—. ¿Qué tal está?


    —Bastante pachucha, ha tenido fiebre esta tarde.


    —Ay, pobrecita, voy a verla. —Toma la iniciativa y se acerca al sofá, pero solo deja un beso en su frente para no despertarla.


    Voy a la cocina a por un vaso de agua e Iveth viene poco después.


    —Siento no haber estado muy receptivo estos días, pero es que no… no podía —admito y le doy un trago al vaso antes de dejarlo en la encimera.


    Se queda callada un instante hasta que se acerca y me abraza por detrás. Apoya su frente en mi cuello, aprieta el agarre en mi cintura y yo coloco mis manos encima de las suyas.


    —Lo cierto es que sí te he notado ausente. ¿Estás bien? 


    —No he tenido una buena semana, ha sido un poco caos y me he agobiado, eso es todo.


    —Tranquilo, es normal, yo también he estado muy focalizada en el trabajo y no he tenido apenas tiempo. 


    —Lo sé. —Me doy la vuelta y la cojo de las manos.


    —¿Hay algo más que te preocupe, Mat? —Me mira a los ojos con aire intranquilo. Niego con la cabeza, porque con el corazón es imposible mentir—. Sabes que, si hay algo más, puedes decírmelo, ¿verdad?


    —No es nada.


    —Yo solo quiero que estemos como siempre, como estos casi tres meses. Tú y yo, y Aina —afirma y acerca su frente a la mía. Suspiro y llevo mi mano a su mejilla, que acaricio con mi pulgar.


    —Lo sé, lo siento. 


    —Confía en mí. —Asiento sin decir nada y la beso con dulzura, porque es lo que necesito ahora mismo. Necesito recordar lo que somos—. Te he echado de menos estos días —dice a pocos centímetros de mí, cuando dejamos de besarnos.


    —Yo también. —La envuelvo entre mis brazos y ella se apoya en mi pecho unos instantes hasta que Aina aparece en la cocina.


    —¡Ahhh, Iveth! —Corre con su pijama de Ladybug a abrazarle las piernas.


    —Hola, preciosa. —Se agacha y le da un abrazo a la niña.


    —¿Cómo estás, bichito? —La cojo en brazos, resopla y se deja caer en mi hombro como respuesta—. Voy a preparar la cena, ¿vale?


    —¿Se queda Iveth a cenar con nosotros? —dice Aina.


    La miro y puedo ver sin que articule palabra que intenta buscar mi aprobación.


    —Quédate a cenar.


    —Está bien. ¿Quieres que juguemos un rato mientras tu papá prepara la cena? —propone Iveth.


    —Sí —contesta Aina con entusiasmo. Parece que se espabila de golpe.


    La dejo en el suelo y se van juntas de la mano.


    Al terminar de preparar la comida y poner la mesa, me acerco al comedor y las observo antes de que se den cuenta de mi presencia. Están sobre la alfombra jugando con algunos muñecos y Aina se ríe por algo que Iveth le ha dicho.


    —¿De qué os reís?


    —Sshh, es un secreto, papá.


    —Tú y yo no tenemos secretos, Aina.


    —Pero yo quiero tener un secreto con Iveth.


    Miro a Iveth, que sonríe y se encoge de hombros. Luego niega con la cabeza para quitarle importancia.


    —La cena ya está lista.


    Cenamos juntos en el comedor y después nos vamos un rato al sofá, donde ponemos una película de dibujos. A Aina le encantan, aunque debe de estar subiéndole la fiebre porque ha dejado de ver la tele y está acurrucada sobre mí con los ojitos cerrados. Al toser se le escucha un pitido.


    —No me gusta nada esa tos, peque. Y estás caliente, hay que ponerte el termómetro. Voy a buscarlo, ¿vale? Te quedas aquí con Iveth un segundo.


    Al levantarme, se mueve hasta acurrucarse en su pecho y ella la abraza, le coloca una mantita encima y deja un beso sobre su pelo. Al verlas así no puedo evitar pensar que Iveth ya está más que dentro de la vida de Aina. En pocos meses se ha encariñado con ella y la complicidad es más que evidente. Tenía mucho miedo de que no se entendiesen o, simplemente, que Aina no viese con buenos ojos el hecho de que su padre estuviese con una persona que no es su madre. Pero ha sido todo lo contrario. Ha sido demasiado fácil hasta ahora y, aunque es algo maravilloso, también da vértigo.


    Vuelvo al comedor con el termómetro en la mano y, antes de acercarme a ella, escucho a Aina que habla entre balbuceos:


    —Mamá —dice con un hilo de voz y se abraza a Iveth.


    Boom. 


    Tengo que quedarme quieto un segundo en el pasillo para recuperar la compostura. Al escuchar esa palabra siento cómo el corazón me da un vuelco y las manos empiezan a temblarme. Y es que Aina nunca llegó a decir esa palabra. Era muy pequeña cuando su madre falleció y… joder. Respiro con dificultad, pero me armo de valor y me acerco hasta colocarle el termómetro. En ese momento vuelve a decirlo: «mamá». Esta vez, veo los ojos de Iveth que buscan mi mirada, algo incómoda. He carraspeado y me he puesto a mover ropa del comedor de sitio. Estoy seguro de que ha notado que esa palabra no me ha pasado desapercibida.


    —Mat —habla. No contesto, no sé qué decir—. Mat —repite.


    —¿Qué?


    —Tiene casi cuarenta de fiebre y hace un rato que le has dado la medicina.


    —Nos vamos a Urgencias —digo.


    —Será lo mejor.


    Me cambio los pantalones por unos tejanos, voy a por la chaqueta de Aina y se la coloco mientras sigue en brazos de Iveth.


    —¿Me voy a morir?


    Al oírla decir eso, mis manos vuelven a temblar e Iveth se da cuenta. Me mira con cara de preocupación y después lo hace con Aina.


    —No, mi vida, te vas a poner bien —pronuncia de forma muy dulce y yo me quedo en un segundo plano.


    —Venga, Aina, nos vamos.


    —Voy con vosotros, Mat.


    —No te preocupes, no hace falta.


    —No te voy a dejar solo. —Supongo que lo dice por mi estado de nerviosismo de antes, así que asiento y nos encaminamos hacia el coche.


    En el hospital, por suerte, pasan rápido a Aina a hacerle unas cuantas pruebas. Estoy muy preocupado y el mundo se me viene encima cuando me dicen que prefieren dejarla ingresada un día porque la bronquiolitis es más grave de lo que parecía antes de auscultarla.


    Esperamos unas cuantas horas más hasta que llevan a Aina a otra habitación y, al final, está tan agotada que se queda dormida abrazada al peluche que le regaló Iveth. Ella está ahora mismo en el pasillo, así que me escapo un momento para avisarla.


    —¿Cómo está?


    —Mejor, se ha quedado dormida y parece tranquila.


    —Me alegro, seguro que en unos días ya estará recuperada.


    —Eso espero —digo y me siento a su lado.


    —¿Y tú cómo estás, Mat?


    —Eso no importa ahora. —Agacho la cabeza y junto las manos en mi regazo.


    —Claro que importa. Sé que lo de antes te ha afectado.


    —No quiero hablar ahora. Puedes irte a casa, de verdad. Te agradezco mucho que hayas estado aquí conmigo, pero yo puedo encargarme de todo.


    —Sé que puedes hacerlo, solo quería acompañarte para que no estuvieses solo. —Busca mi mano y la acaricia.


    —Lo sé.


    —No quieres que esté aquí, ¿verdad?


    —No es eso, Iveth. —Niego con la cabeza gacha—. Pero no eres su madre y no tienes ninguna obligación.


    —Estás así por lo que ha dicho Aina antes, ¿no? —Por cómo le ha cambiado la voz, siento que mis palabras le han hecho daño.


    —Iveth…


    —Habla conmigo, por favor —insiste.


    —No estaba preparado para eso —confieso y la miro a los ojos.


    —Estaría soñando. Tenía mucha fiebre, seguro que no significa nada —intenta encontrar una explicación.


    —Conozco a mi hija, sé lo que significa.


    —¿Y qué tendría de malo? —pregunta con un hilo de voz, como si temiera mi respuesta.


    —Es la primera vez que se lo dice a alguien. —Me mira con los ojos llenos de preocupación, pero no articula palabra—. ¿Y si esto va demasiado deprisa? Te lo dije en el barco, no quería meter en la vida de Aina a nadie que no fuera a quedarse y al final lo he hecho.


    —Mat, ¿por qué dices eso?


    —¿De verdad no estás asustada? En poco tiempo te he hecho partícipe de todo y para mi hija eres importante. Son muchas responsabilidades que no te pertenecen. Me pongo en tu lugar y, si yo estuviese con alguien que ya tiene un hijo, estaría…


    —¡Pero no es mi caso! Yo quiero a Aina. Desde el primer momento, me dijiste que ella era lo más importante de tu vida, lo entendí y nunca te he dicho nada, porque considero que es lo normal, no tiene nada de malo.


    —Y, ¿qué pasará cuando me dejes? ¿Cuando te acuerdes del pasado y yo no sea suficiente para ti?


    —¿En serio tú me dices eso? —Se levanta y se toca el cuello de forma nerviosa, está enfadada.


    —¡¿Cómo puedo saber que en algún momento no recordarás lo que te hice y te irás?!


    —Te lo he dicho antes, Mat. Tendrás que confiar en mí. ¡Eso es lo que hacen las parejas! —pronuncia molesta y con los ojos aguados.


    —¿Somos una pareja?


    —Tienes razón, nunca le pusimos nombre.


    Me muerdo el labio y agacho la cabeza de nuevo. Siento que le voy a hacer daño y los dos vamos a sufrir, pero de alguna manera tengo la sensación de que no me merezco lo que he experimentado estos meses con ella. Esa intensidad y esa pasión que ya ni recordaba que podía sentir.


    —Mat, por favor, dime qué te pasa realmente. Sabes de sobra que lo que pasó hace quince años ya no me importa, me importas tú y el presente. Cuéntamelo, habla conmigo, necesito que seas sincero. —Se acerca a mí, que no he sido capaz de levantarme del asiento, se agacha y me coge de las manos con su mirada triste fija en la mía.


    Me cuesta varios segundos contestar. Ni siquiera yo estoy preparado para articular lo que se arremolina en mis pensamientos desde hace días. Las lágrimas amenazan con salir, pero las contengo y me muestro mucho más fuerte de lo que soy en realidad.


    —La estoy sustituyendo.


    —¿Qué?


    Sé que lo ha entendido, pero debe de ser tan doloroso para ella como para mí. Se pone en pie y comienza a andar por el pasillo hasta quedar de espaldas.


    —¿Piensas en ella cuando estás conmigo? —No me mira, pero sé que ha empezado a llorar, se lo noto en la voz y no quiero verla así.


    —¡No! —contesto rotundo—. No es eso. —Me levanto y voy en su busca, necesito mirarla.


    —Entonces, ¿qué? ¿Nos comparas de alguna forma?


    —Iveth, no…


    —Yo nunca voy a ser ella, Mat.


    —No quiero que lo seas.


    —¿De qué tienes miedo?


    —Cada día experimento cosas nuevas que nunca había sentido. Y Aina crece y siento que Lucía se lo está perdiendo todo. Que la he reemplazado por ti. Y me siento culpable, joder. Me siento una persona horrible. ¿Puedes entender eso?


    —¿Por qué no te permites ser feliz?


    —No es tan sencillo.


    —Lucía no va a volver.


    —Ya sé que no va a volver. ¡Lo sé! —Soy muy consciente de ello.


    —Quizá deberías plantearte qué es lo que quieres de verdad. Si estás preparado para tener una relación y… —Solloza y sus lágrimas caen sin control hasta bañar sus mejillas—. Si quieres ser valiente y apostar por lo nuestro, poner tu corazón en ello de verdad, sin reservas.


    No me reprimo y me acerco a ella, no puedo verla así, tan destrozada por mi culpa. Enjugo sus lágrimas con mis dedos mientras clavo mi mirada en sus ojos castaños.


    —Lo siento mucho, Iveth, yo no quiero hacerte daño. Es lo último que quiero en esta vida.


    —Es demasiado tarde para eso.


    —Por favor.


    —Me he enamorado de ti, Mat. En ese crucero puse rumbo a tu corazón sin saberlo. Y no puedo seguir con esto si tú no estás en el mismo barco.


    Sus palabras me llenan el pecho, pero yo estoy demasiado roto como para hacerle promesas que no sé si voy a poder cumplir.


    —Lo siento mucho, lo siento de verdad.


    —Despídeme de Aina. —Se seca las lágrimas con la mano y coge el bolso.


    —Por favor, no te vayas así.


    —Durante años pensé que no era lo suficiente buena para ti y ahora es como si, de algún modo, me lo hubieses confirmado.


    —No te he mentido, Iveth. Me gustas. Me encanta cómo eres y lo que ha pasado entre nosotros ha sido real para mí. —Le acaricio la mejilla con el pulgar—. Eres tú la que se merece algo mejor. Alguien que sea capaz de darte el cien por cien y te haga feliz sin vivir anclado en el pasado.


    —¿Sabes qué? Tienes razón, así que será mejor que me vaya.


    —Iveth, por favor…


    Camina hacia el ascensor y yo la sigo, pero no consigo alcanzarla. Solo logro ver sus ojos anegados en lágrimas que se encuentran con los míos antes de que las puertas del ascensor se cierren.


    Y esta es la segunda vez que la dejo ir. La segunda vez que la pierdo.


    

  


  
    33. Un puñetero tsunami


    [image: ]


    Iveth


     


    A veces las cosas en la vida no salen como uno planea, a veces nos obcecamos en conseguir metas demasiado grandes en vez de centrarnos en pequeños logros del día a día. Yo lo sabía y lo sé, aun así, siempre me he propuesto conseguir lo más grande, aquello que me obligara a funcionar al límite para conseguirlo. Al menos en el ámbito profesional. En el personal todo se vuelve más complejo, las cosas no son blancas o negras, sino que están llenas de matices, de pliegues y surcos que nos sorprenden, nos elevan o nos hunden aún más, antes de volver a reflotar.


    Y eso es algo que desde cierto momento en mi vida no me ha gustado. Mi yo libre y feliz dio paso a una persona metódica, que por encima de cualquier cosa quería conseguir unas metas. Sin darme apenas cuenta, me convertí en alguien gris que planificaba cada paso que daba; con objetivos, sí, pero sin vida. Sin una vida real llena de altibajos, de emociones, de risas, de dolor, de amor, de espontaneidad.


    En este preciso instante, me hallo tan hundida en una vorágine de pensamientos contradictorios que me resulta imposible saber cómo voy a salir a flote de nuevo. Ayer, cuando llegué del hospital, solo fui capaz de tirarme en la cama, hacerme un ovillo y llorar por todo. Porque Mat y Aina perdieran a alguien tan importante en sus vidas de esa forma tan cruel y repentina. Por lo que habíamos tenido Mat y yo y que quizá acabará olvidado, por si él no es capaz de creer que el pasado ya no es importante para mí y por todos esos sentimientos confusos de mi interior. Los de preocupación por la salud de Aina. Los que hacen que me sienta aún peor porque, si su madre no hubiera existido, ella tampoco estaría aquí y, por precipitado que pueda parecer, adoro a esa niña. Pero, por encima de todos los demás, están los que tiran de mí de nuevo hacia ellos. Esos pensamientos que gritan que no los deje solos, que haga entender a Mat que Aina me importa tanto como a él, que no sé cómo pero esa niñita ya se ha colado en mi corazón y que él, el Mat adulto, el hombre bueno, amable, paciente y dulce me tiene tan enamorada como aterrorizada por perderlo. 


    Por eso, en este preciso instante, sé que durante estas semanas algo ha cambiado en mí, hay algo que se ha transformado a la vez que me veía envuelta en esta secuencia de sucesos que se han dado. Desde que estuve en ese crucero, irónicamente, he vuelto a ser un poco aquella Iveth del pasado, pero la que era feliz, la que reía, se dejaba llevar e, incluso, tomaba decisiones impulsivas.


    Durante el día de hoy apenas me he permitido pensar demasiado en lo que pasó ayer, excepto por el mensaje que le he enviado a Mat para saber cómo estaba Aina. Por suerte, le han cambiado la medicación y la han enviado para casa. Aparte de eso, no me ha dicho nada más, y la verdad es que no creo que tenga mucho más que decirme. Pienso que antes de que volvamos a hablar debería reflexionar sobre lo que siente de verdad y quiere para él y su hija, para nosotros. Si decide que no hay sitio para mí en sus vidas, tendré que aceptarlo por más que me duela.


    Salgo de la habitación ya con el pijama puesto, son las nueve de la noche y hace apenas media hora que he llegado de la empresa. No es que hubiera más trabajo que de costumbre, pero lo cierto es que no tenía ganas de volver al silencio de mi apartamento, a la soledad que me envuelve entre estas paredes.


    Justo cuando voy a sentarme en el sofá y poner alguna película con la que quedarme medio dormida hasta que me arrastre a la cama medio grogui, llaman a la puerta. Aunque me extraña, porque no espero a nadie. Me siento un poco idiota porque la primera reacción de mi cuerpo es la de acelerar mi corazón y crear un nudo en mi estómago al pensar que quizá Mat esté al otro lado, al pensar que haya venido a buscarme.


    Miro a través de la mirilla y me sorprendo mucho al ver a Judith y a Amanda.


    —Hola —digo al abrir la puerta.


    —Pareces sorprendida de vernos —dice Judith mientras pasa por mi lado, deja un beso en mi mejilla y se adentra en el piso.


    —Hemos traído la cena —suelta Amanda, que al cruzarse conmigo deja un ligero apretón en mi antebrazo.


    Miro el rellano por si queda alguien más, pero no. Al volver al salón, ambas han sacado de una bolsa comida empaquetada en recipientes. Amanda levanta dos botellas de vino y sonríe.


    —Vamos a necesitar copas, flor.


    —Claro —respondo mientras asiento.


    Me dirijo a la cocina y cojo tres copas mientras Judith busca algo que ver en Netflix. 


    —Mmm… chicas, no es que quiera ser borde, pero ¿qué hacéis aquí?


    —Iveth Bosanova, sienta tu culo en el sofá para que pueda verte la cara.


    —¿Lía? —pregunto extrañada y me acerco al sofá con las copas aún en las manos. Veo que está en la pantalla de un móvil y Amanda la ha colocado sobre la mesita de centro apoyada en la botella de vino.


    —Sí, soy yo. ¿Creías que después del mensaje de ayer no iba a hacer nada? Soy tu mejor amiga y he organizado esta velada de chicas para que puedas desahogarte o solo emborracharte.


    Mierda, había olvidado que antes de quedarme dormida le envié un audio kilométrico a Lía en el que le explicaba lo que había pasado con Mat.


    —¡Bien dicho! —aporta Judith.


    —Como dice Lía, si no quieres, no hace falta que hablemos de nada, pero vamos a estar a tu lado —continúa Amanda.


    —Está bien, vamos a empezar por comer y beber algo —digo mientras reparto vino en las copas y se las doy a las chicas.


    Un rato después, con varias copas de vino ya en el organismo y la mala pécora de Lía tirándome de la lengua, suelto todo lo que se me ha pasado por la cabeza en las últimas horas. Mi salón se convierte en un fuego cruzado de consejos de lo más variopintos.


    —Yo creo que tienes que echarle ovarios y encararlo, que decida de una vez qué es lo que quiere —dice Judith.


    —Yo creo que igual deberías darle algo de tiempo para que se aclare. Cuando tienes hijos no solo puedes tener en cuenta tus sentimientos, también tienes que velar por los de ellos —me dice Amanda.


    —Hombre, tiempo, lo que se dice tiempo, ha tenido. Su mujer hace casi tres años que murió —contrataca Judith.


    —Sí, eso es cierto —comenta Lía—, pero también es verdad que, por lo que dice Iveth, no ha estado con nadie desde entonces. Creo que se encontraba como en un limbo emocional y, ahora, la entrada de Iveth en sus vidas ha sido como un tsunami que ha sacudido todo a su paso.


    —Genial, soy un puñetero tsunami —digo algo achispada ya por el vino.


    —Mira, lo cierto es que da igual lo que pensemos nosotras, solo vosotros dos sabéis lo que sentís el uno por el otro y sois los que tenéis que decidir qué es lo que queréis —dice Lía y sé que intenta apaciguar el ambiente.


    —Eso es cierto. —Se muestra de acuerdo Amanda.


    —Pues yo te digo una cosa, yo lo hacía venir y, si es lo que quieres, lo ataba a la cama hasta que me jurara amor eterno —suelta Judith y rompe a reír tan fuerte que se cae del sofá.


    —Confirmado, Judith lleva un pedo considerable —dice Amanda entre risas.


    —¿Quién nos iba a decir a nosotras hace quince años que un día estaríamos así? Juntas y arreglando el mundo.


    —El mundo no, solo la vida sentimental de Iveth —balbucea Judith mientras se arrastra de nuevo hasta quedar sentada en el sofá—. Miradme a mí, vivo la vida sin compromisos desde que me divorcié del capullo de mi ex.


    —Ya… porque ese tío que vive contigo y se llama Carlos no es nadie —le suelta Lía la pullita.


    —Cállate.


    —Va a ser que no, ahora te toca a ti. ¿Cómo llevas la terapia?


    —Sabes que podría colgarte el teléfono y ya está, ¿no? —Lía le saca la lengua desde la pantalla del móvil—. Respecto a tu pregunta: bien. Bueno, todo lo bien que se puede llevar, porque está siendo muy duro. Voy a las sesiones y creo que me ayudan en el día a día, pero no es algo que vaya a desaparecer, es una enfermedad para toda la vida. Mi objetivo es lograr controlarla y vivir con ella lo mejor posible.


    —Seguro que lo vas a conseguir, nosotras confiamos en ti —le dice Amanda mientras la abraza, y yo me uno—. Creo que será mejor que nos vayamos, es tarde y mañana quiero recoger a los niños temprano para pasar el día juntos.


    —¿Cómo lo lleváis? —pregunto.


    —La verdad es que mejor de lo que pensaba, hemos encontrado el equilibrio y no nos ha costado ponernos de acuerdo en la custodia. 


    —Eso es lo mejor para los niños, que mantengáis una buena relación —se muestra de acuerdo Judith.


    —Lo cierto es que sí y, aunque parezca mentira, creo que ambos somos más felices ahora. Nos habíamos empeñado sin darnos cuenta en mantener una relación a flote que ya estaba más que hundida.


    Amanda se pone en pie y empieza a recoger los envases con la comida que ha sobrado. Me levanto y la ayudo, pero lo cierto es que no sé muy bien cómo, porque noto que una neblina invade mi mente. El vino me ha dejado KO. Mejor, así dormiré del tirón.


    —Vamos, Judith, mueve tu culo que el taxi ya está abajo —comenta Amanda.


    Dos minutos después nos despedimos en la puerta, Lía incluida desde el móvil, y yo vuelvo adentro. Me voy directa a la cama y, mientras dejo que el sueño me alcance, no puedo evitar que sus ojos y su sonrisa vuelvan a mi mente. Yo habré sido un tsunami para él, pero Mat se ha convertido en un huracán que ha zarandeado mi vida y ya soy incapaz de no imaginarlo en ella.

  


  
    34. Luna
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    Mat


     


    El problema de tomar decisiones de forma impulsiva es que puedes darte cuenta de que te has equivocado casi con la misma rapidez. Aunque a veces sea demasiado tarde para hacer algo al respecto porque el miedo te ha paralizado y ha ganado la partida. ¿Miedo a ser feliz con la persona que quiero? Es triste y patético.


    Así me he sentido estos días tras darle muchas vueltas, haber hablado con Carlos y hasta con el psicólogo, al que hacía más de un año que dejé de ir, porque pensaba que no me hacía falta. Al parecer es normal lo que me pasa, pero el autosabotaje es real y no puedo evitar pensar que quizá haya cometido un gran error al alejar a Iveth de mi vida.


    El último día que nos vimos era el tercer aniversario de la muerte de Lucía. Desde que murió, decidí que sería bueno llevar flores al lugar donde se esparcieron sus cenizas. Era algo así como un gesto para recordarla. Porque el hecho de que pudiese olvidarla me rompía por dentro. Más aún que Aina lo hiciese. Este año pensaba hacer lo mismo, pero, como suelen decir, la vida tenía otros planes para mí.


    Ni siquiera me di cuenta del día que era hasta que recibí una llamada de mi madre para asegurarse de que estaba bien. Eso me hizo pensar que quizá Lucía estaba más fuera de mi vida de lo que yo creía. Lo de Aina esa misma tarde con Iveth fue el último clic que necesitaba para que la culpabilidad estuviera de nuevo presente. Me sentí vulnerable e inseguro, porque no quiero que nadie sufra. No quiero que Aina pierda a nadie más.


    Lo cierto es que estar sin Iveth esta semana ha sido más duro de lo que creía. Podía imaginarme que me dolería no verla, no hablar con ella por mensaje, no encontrarnos furtivamente en los descansos de su trabajo, no besarla y tenerla entre mis brazos. Pero no tanto, joder, no tanto. ¿Será que me he enamorado de ella en estos meses? ¿Será que debería dejar de sentirme culpable por lo que siento?


    Puede que no esté preparado, pero sé que hay algo que tengo que hacer. He decidido escaparme con Aina a ese lugar que tantos recuerdos me trae. A medida que avanzamos con el coche, la naturaleza se abre paso entre el asfalto. Ya comienzan a asomar las hojas en tonos marrones y anaranjados que de alguna forma me abren el camino hasta el sitio correcto.


    Es allí, en medio de un bosque, debajo de un árbol imponente con raíces robustas. Camino con lentitud con Aina de la mano, como si en el fondo tuviera miedo de obtener una respuesta que no quiero escuchar. Se respira paz absoluta en el ambiente en el instante en el que dejo un ramo de flores en la tierra.


    —¿Y ahora qué, papi? ¿Vas a hablar con mamá?


    —Cariño, no puedo hablar con ella.


    —¿Por qué? Hemos venido a traerle flores. Mamá no te va a contestar, pero si está en el cielo, sí te escucha, ¿no? —Suspiro y sonrío de oreja a oreja, a veces me pregunto de dónde habrá salido esta niña tan perspicaz—. ¿Puedo ir a jugar? —pregunta Aina con esa carita tan dulce que me cuesta decirle que no.


    —Donde yo pueda verte, ¿vale?


    —¡Bien!


    Se aleja unos pasos, alegre, y se pone a dar vueltas con los brazos en alto. Creo que se va a marear, pero no quiero ser un padre helicóptero, así que la dejo hacer y ya me buscará para que la traiga en brazos en el camino de vuelta.


    Yo me paro a pensar un segundo y caigo en la cuenta de que quizá esto es lo que me falta hacer, hablar con ella. En un impulso, me siento en el suelo con la espalda apoyada en el tronco, aunque sin perder de vista a Aina. Lo cierto es que no sé ni cómo empezar, pero debo hacerlo. Voy a hablar con el árbol, a riesgo de parecerme a Pocahontas.


    —Hola. —Pausa para una contestación que, como es obvio, no llega—. ¿De verdad estoy haciendo esto? —digo en voz alta y acabo por reírme. Al final me voy a parecer a Iveth—. No te imaginas lo complicado que me resulta decir tu nombre en voz alta. Ese nombre que he repetido mil veces hasta la saciedad tanto para hacerte reír como para hacerte rabiar. Todavía recuerdo el día del parto; me dijiste que te lo iba a desgastar de tanto llamarte, pero es que estaba tan nervioso que no me soportaba ni a mí mismo.


    »Ese fue el mejor día de mi vida, ¿sabes? Bueno, creo que lo sabes, porque te lo decía constantemente. Y te pareció una cursilada que me tatuase la misma luna que había visto nacer a Aina, pero acabaste llorando cuando la viste, porque siempre fuiste mucho más sensible de lo que querías aparentar.


    »Ha pasado mucho tiempo desde entonces. Demasiado deprisa. Cuando te fuiste, Aina apenas era un bebé y ahora crece a pasos agigantados. ¡Dios, si la vieras! Te diría que es la niña con la que tanto soñamos, pero creo que es mucho más que eso. Aprendió a correr prácticamente antes que a andar porque no le tenía miedo a caerse. Hablaba por los codos y te juro que no entendía ni un cuarenta por ciento de lo que decía. A veces me pregunto cómo sobreviví a esa etapa, porque se cabreaba cada vez que le daba algo que no tenía nada que ver con lo que me había dicho.


    »Fue sin duda una fase difícil, aunque también divertida en ciertos momentos. Solo ella podía reírse en mis momentos de bajón. Era como si en el fondo supiera que lo necesitaba. Ahora es una niña alegre, risueña y muy curiosa. Diría que su palabra favorita es «por qué» y no para de repetirla todo el día. Espero no quedarme nunca sin respuestas para ella. 


    Río por lo que acabo de decir y miro a la culpable de que esté teniendo esta conversación. Ahora está recogiendo hojas del suelo, debe de haberse cansado de dar vueltas.


    —El otro día fue su primera vez en el cine. No solo salió eufórica, sino que nos pidió volver a ver otra película. Sé que te habría hecho ilusión llevarla tú, porque eras una cinéfila empedernida. A veces me acuerdo de estos pequeños detalles, de cosas sin importancia aparente que me vienen a la cabeza cuando creo que ya te he olvidado.


    »Pero ahora sé que eso no va a ocurrir nunca. Siempre existirás para mí, porque eres la madre de mi hija. El regalo más grande de mi vida salió literalmente de ti y, solo por eso, todas las veces en las que la vida me parece injusta, doy gracias por todo lo que fuimos juntos. Por todo lo que te quise y lo que nos quisimos.


    »Durante mucho tiempo pensé que jamás volvería a enamorarme y que nadie podría ocupar el puesto que tenías para mí. Estaba completamente equivocado en lo primero. He conocido a alguien y es… es una mujer increíble. De hecho, creo que te caería bien, aunque no os parecéis en nada. Bueno, quizá sí, porque las dos sois bastante más inteligentes que yo.


    »El caso es que Iveth se ha convertido en alguien muy importante, en alguien mucho más especial de lo que hubiese podido imaginar meses atrás. Siento que con ella he descubierto otras partes de mí que no conocía, porque yo ya no soy el mismo. Ya no veo la vida de la misma forma ni siento de la misma manera. Todo ha cambiado desde que sé que nuestra existencia se escurre entre los dedos sin darnos cuenta. No es ni mejor ni peor, solo distinta. Y en el fondo, sé lo que quiero. La quiero a ella.


    »No quiero amar desde la barrera, quiero hacerlo sin medida y con todas las letras. Quiero hacerlo con plenitud, sentir la felicidad a manos llenas. Sin miedo. Estar vivo ya conlleva un riesgo, pero si no lo asumiéramos, nos estaríamos perdiendo todo lo demás. Esa montaña rusa de la que a veces nos gustaría bajarnos en marcha. Esa que hoy sé que no quiero abandonar.


    »No quiero sustituirte. Jamás vais a ocupar el mismo espacio, porque mi corazón está abierto y se ensancha cuando estoy con las personas que quiero. Tú siempre tendrás tu lugar ahí, donde nadie muere si no es olvidado. Pero ahora necesito dejarte marchar.


    »Te prometo que seré fuerte y cuidaré de nuestra hija. Tú y yo nunca pudimos despedirnos, así que lo voy a hacer ahora. Gracias por todo y hasta siempre, Lucía —logro pronunciar con una mano en el corazón.


    De pronto, me siento menos pesado. No era consciente de que necesitaba hacer algo así hasta que ha sucedido.


    —¡Papá! —Su voz me devuelve a la realidad y veo que corre en mi dirección hasta que aterriza encima de mí.


    —Oh, vaya. ¿Y todas estas hojas? ¿Qué vas a hacer con ellas? —pregunto con curiosidad.


    —Pintarlas.


    —Me parece una gran idea —digo y sonríe—, pero, antes, tengo otra cosa en mente. Sígueme. —Nos ponemos en pie y me coge de la mano.


    —¿Qué vas a hacer, papi?


    En dos segundos se dobla por la mitad con una enorme carcajada al ver cómo me dejo caer sobre un montón de hojas secas. Más o menos lo que tarda ella en repetir lo que he hecho. Hacemos algo parecido a un ángel de hojas y disfruto con mi hija de este momento tan simple como dar vueltas muy rápido, cogidos de las manos, con su risa de fondo.


    —¿Volvemos? Tenemos que pasar por el taller un ratito.


    —¿Me llevas en brazos?


    —¿Y si te hecho una carrera hasta el coche?


    —¡Vamos! Voy a ganar —dice a la vez que echa a correr entusiasmada.


    Le sigo el juego y corro detrás de ella a un ritmo más lento, pero con disimulo. 


    «Yo ya gané hace mucho tiempo, hija».

  


  
    35. Quédate conmigo


     Iveth


     


    Las palabras de Lía de la otra noche vuelven a mi mente: «Solo vosotros dos sabéis lo que sentís el uno por el otro y sois los que tenéis que decidir qué es lo que queréis». Es fácil decirlo, pero los sentimientos, a veces, son como una madeja de hilos enredados. La cuestión es: ¿Conseguiremos Mat y yo desenredarlos o hemos entrado en un bucle de giros sin sentido que no nos va a llevar a ninguna parte?


    Ahora mismo, mientras observo las fotos del crucero, puedo notar que algo cálido aprieta mi estómago y mi corazón se acelera al verlo. Nunca pensé que alguien pudiera hacerme sentir tanto solo con mirarlo. Si echo la vista atrás, me doy cuenta de cuánto he cambiado en estos meses. La fachada que tantos años atrás construí como método de defensa contra el mundo ahora se halla en ruinas, y puedo decir que he tomado una determinación y voy a bailar sobre los escombros. Porque la Iveth que se escondía, la que huía y rehuía los problemas ya no existe. Solo queda la verdadera Iveth, la que nunca debió desaparecer entre tantas capas de protección, la Iveth decidida y valiente. Esa que hoy mismo toma la decisión que podría cambiar totalmente su vida. Porque la vida es eso, arriesgarse, dejarse llevar, apostar por aquello que queremos y que nos hace sentir vivos.


     

  


  
    Mat


     


    Al volver de nuestra salida al bosque, trato de concentrarme en todo lo que queda pendiente en el taller.


    —Papá, ¿tú crees que se habrán volado las flores? —dice Aina.


    —Con este viento es muy probable —contesto.


    —Jo.


    —¿Te puedo preguntar algo? —Ella asiente—. ¿Tú te acuerdas de mamá? —No sé por qué formulo esa pregunta, pero Aina, como una niña inocente que es, no se extraña.


    —Si te digo que no, ¿te enfadarás? —Pone una expresión triste.


    —Claro que no. —Me agacho y me pongo a su altura.


    —No me acuerdo, pero tú me has enseñado fotos. La abuela dice que tengo su nariz.


    —Es verdad. —Sonrío y hago que le robo la nariz a la vez que ríe. Me encanta oír su risa.


    —Pero no pasa nada, porque yo te tengo a ti, papi.


    —Y yo a ti. —La abrazo y me limpio una lágrima furtiva que amenaza con salir.


    En ese momento entra mi madre al taller y mi hija corre hasta sus brazos.


    —Hola, tesoro mío, ¿cómo estás, mi niña? —Creo que la ha dejado sorda con tanto beso.


    —¡Bien! Ya no estoy malita. Papá dice que soy superfuerte como Ladybug. —Me levanto del suelo, todavía emocionado por cómo afronta Aina las cosas después de todo. Tengo tanto que aprender de ella…


    —Hoy te quedas a dormir conmigo, el abuelo te ha preparado la sopa que te gusta.


    —¡Sííí!


    —Pórtate bien, Aina.


    —Sí, papá. —Me da otro abrazo y coge a mi madre de la mano.


    —¿Todo bien, hijo?


    —Como siempre. —Sé que me lee la mente, pero no quiero preocuparla. Mis sentimientos los tengo que resolver por mí mismo.


    —Ten cuidado con la moto, va a llover fuerte esta tarde.


    —Claro, mamá.


    —Hasta mañana. —Me da un beso y se van.


    La tarde es bastante tranquila y apenas me dedico a supervisar cómo Carlos hace un pequeño arreglo a uno de los coches aparcados. En estos meses se ha empleado a fondo en aprender cómo funciona el negocio y me ha ayudado mucho.


    —Nos hemos quedado solos esta tarde, ¿eh?


    —Eso parece.


    —Creo que nos falta una pieza para esto —dice a la vez que señala bajo el capó—. Tendremos que esperar a que llegue mañana del fabricante.


    —¿Sabes qué? Iré yo mismo a buscarla, así me distraigo.


    —¿Ahora? ¿Has oído los truenos? Parece que se vaya a acabar el mundo.


    —Bah, tonterías, voy a buscarla y volveré enseguida, solo está a diez minutos de aquí.


    —Tenías que ser Tauro. —Río por su ocurrencia.


    —Ahora nos vemos. —Me despido.


    Necesito una vía de escape para dejar de pensar y esto ha sido una buena excusa. Me pongo la cazadora y el casco y me subo a la moto. Comienzo a volar sobre el asfalto y a medida que avanzo veo que el cielo está cada vez más oscuro. Casi negro. Se oye un trueno mientras estoy parado en un semáforo y, tras él, se sacude una tempestad que me deja calado en segundos. El agua cae tan rápido y con tanta fuerza que apenas tengo visibilidad y siento que ha sido una mala idea coger la moto en estas condiciones. Solo que a veces necesitamos que nos sacudan de arriba abajo para darnos cuenta de lo que queremos.


    Voy despacio y recorro unos metros más hasta el siguiente semáforo que ha debido fundirse por la tormenta. Miro en todas direcciones para cerciorarme de que no viene nadie y avanzo hasta que el sonido estridente de un claxon me sobresalta. Mi corazón acelera sus latidos muy deprisa. Las luces de los coches al acercarse me deslumbran. Empiezo a temblar. Freno en seco, pierdo el equilibrio y siento que estoy a punto de caer sobre el asfalto mojado. Un último pensamiento me invade al sentir el final tan cerca.


     

  


  
    Iveth


     


    Me doy una ducha y me arreglo, aunque no en exceso. Después de mucho tiempo he comprendido que la apariencia exterior no es más que eso, una pequeña parte, porque lo importante, lo que verdaderamente somos, está en nosotros, en nuestra esencia, y eso es lo que marca la diferencia.


    Desde hoy decido que voy a coleccionar instantes, porque me he dado cuenta de que la vida se compone de ellos. Cuando pasan los años, no recordamos cada minuto de nuestras vidas, pero sí pequeños momentos que de alguna manera significaron tanto para nosotros que los hemos guardado en nuestra mente. Así que hoy me propongo guardar en mi recuerdo el primer instante de mi nueva vida.


    Lista para salir, cojo el bolso y, con una seguridad que no había sentido hasta ahora, atravieso la puerta de mi piso.


     

  


  
    Mat


     


    Por un segundo, siento que estoy en una burbuja perdido en la nada. Sin sonido, como si el tiempo se hubiese detenido para mí. Pero solo dura eso, un segundo, y vuelvo a la realidad. El frenazo ha evitado el accidente y he conseguido mantenerme encima de la moto. Siento mis pulsaciones a mil por hora y cómo mis manos y mis piernas tiemblan sin control. Necesito un minuto. Aparto la moto a un lado de la calzada y me bajo con el susto todavía en el cuerpo, mientras el cielo ruge con fuerza.


    Me quito el casco y me siento en el bordillo de la acera. El señor del otro vehículo se baja y me pregunta si estoy bien, le contesto que sí para que se quede tranquilo. Sin embargo, no lo estoy. Echo la cabeza hacia atrás y siento la tromba caer sobre mí sin piedad.


    —¡Mat! ¿Estás bien? —grita Carlos, completamente empapado, que corre hasta mi posición.


    —¡¿Qué haces tú aquí?! —pregunto desconcertado.


    —Apenas has avanzado unos metros y he escuchado el frenazo. Quería comprobar si eras tú. ¡Qué susto me has dado, joder!


    Asiento como en trance y me quedo en silencio viendo cómo las gotas se estrellan contra el asfalto. Carlos se sienta en el bordillo a mi lado y tampoco dice nada durante unos segundos, solo me acompaña.


    —La vida es corta —pronuncio con la voz todavía temblorosa.


    —Y va a toda leche, es imposible de frenar por mucho que queramos.


    —Tengo miedo, Carlos. —Creo que nunca me había mostrado tan vulnerable delante de él—. Pero sé lo que quiero.


    —Mat, mírame. —Lo hago y lleva sus manos a mis hombros. Siempre lo hace cuando tiene que decir algo importante—. Pase lo que pase, tú nunca estarás solo. —Asiento—. Permítete, como mínimo, darte la oportunidad de que salga bien o mal. El resto, el tiempo lo dirá. Y sea como sea, si caes, volverás a levantarte, como has hecho siempre, porque a cabezota no te gana nadie.


    Ambos reímos y nos damos un abrazo antes de ponernos en pie.


    —Gracias.


    —Suerte.


    Me coloco el casco de nuevo y me subo en la moto. Sé dónde quiero estar.


     

  


  
    Iveth


     


    A veces lo que crees que va a ser sencillo se complica, por muy claras que tú tengas las ideas en la cabeza, pero así es como nuestra existencia se vuelve más interesante, o eso dicen. A mí ahora mismo me dan ganas de romper cosas y gritarle a alguien.


    He llegado al taller de Mat, pero él no estaba, ¿voy a desistir en mi empeño por ello? No, pero me fastidia tener que esperar, porque ya hemos esperado bastante. Ambos. La felicidad, la nuestra, puede estar ahí, a la vuelta de la esquina y yo la quiero toda y la quiero con él. Aun así, no puedo evitar que la tristeza y la impotencia se apoderen de mí mientras salgo de nuevo a la calle. Será mejor que me vaya y vuelva en otro momento. 


    Tras caminar un par de calles en busca de mi coche, el cielo se abre y empieza a caer la lluvia con tanta fuerza que no me da tiempo a refugiarme en ningún sitio. Por extraño que pueda parecer, en vez de correr hasta el coche, que está a unos metros más adelante, me quedo plantada en el sitio y dejo que el agua me empape por completo.


    Suspiro, cojo aire y rompo a reír sin motivo alguno, pero a la vez con todos los del mundo, porque estar aquí, de pie bajo la lluvia, en busca del hombre al que amo, demuestra que estoy viva y que tarde o temprano el destino nos dará la oportunidad que nos merecemos. 


    Un momento después, dejo a un lado el delirio y la espontaneidad cuando rompo a estornudar. Corro hasta el coche y vuelvo a casa para darme una ducha. Estoy preparando un chocolate caliente cuando llaman al timbre. Al abrir la puerta, no puedo creer lo que ven mis ojos.


     

  


  
    Mat


     


    Iveth se sorprende al verme. Yo debo parecer un niño asustado y el look mojado con los labios lilas y el rechinar de mis dientes seguro que tampoco ayuda. Ella, en cambio, está tan natural como preciosa. Lleva una camiseta vieja, un pantalón de pijama corto y las gafas puestas.


    —Mat, ¿qué haces aquí, así? —Me mira de arriba a abajo.


    —Necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar?


    —Claro. —Me invita dentro, aunque por el momento se muestra algo incómoda.


    Dejo el casco de la moto donde pillo y me paso las manos por el pelo empapado antes de coger aire para expresar todo lo que siento.


    —Iveth, yo… —Estoy muerto de frío y la voz me sale algo convulsa.


    —No paras de tiritar y vas a pillar una pulmonía. ¿Por qué no te das una ducha caliente? Secaré tu ropa mientras.


    Tengo ganas de replicarle, de decirle que me da igual y lo único que quiero es hablar con ella, pero está casi tan nerviosa como yo, así que le hago caso y nos doy una pausa.


    —Te sentará bien.


    —Tengo tanto que decirte… —Mi mano vuela a su mejilla y veo cómo sus preciosos ojos se humedecen.


    Agacha la cabeza, inquieta, y me indica dónde encontraré una toalla en el baño. Me dirijo hasta allí, me deshago de la ropa mojada y accedo a la ducha de obra con efecto lluvia que me hace entrar en calor enseguida.


    He dejado la puerta del baño entornada y mi ropa ordenada. Cuando procedo a aclararme el jabón, me percato de la presencia de Iveth. Ha entrado sin hacer demasiado ruido y evita mirar en mi dirección, solo recoge la ropa y sale por la puerta. La siento tan fría y distante que empiezo a dudar de que podamos solucionar lo que nos ha traído hasta aquí.


    Estoy a punto de cerrar el grifo, pero al darme la vuelta, la veo de nuevo. Está de frente y sus ojos marrones me observan con detenimiento. Si no fuera porque sus mejillas están completamente rojas, diría que no es la misma Iveth que conocí el primer día de nuestra travesía. De alguna forma, me obliga a girarme porque necesito verla de cara. Y no sé si es su aparente seguridad, la manera en la que cambia el peso sobre sus pies o cómo se muerde el labio, pero nunca había sentido esta necesidad tan dolorosa por besarla. Se me va a salir el corazón del pecho. Toda mi anatomía implora sus caricias y la contención se hace cada vez más difícil porque deja de mirar mi cuerpo desnudo de esa forma tan jodidamente irresistible.


    Podría cerrar el grifo, porque no necesito el agua para estar a punto de entrar en ebullición. Apoyo una mano en la mampara de cristal, que ha comenzado a empañarse, y cuando creo que no voy a poder aguantar otro segundo con este intercambio de miradas, sucede. Iveth exhala y me deja sin palabras al darme cuenta de lo que va a hacer. Se quita la camiseta sin perderse mi reacción y deja a la vista sus pechos, que me hacen perder la puñetera razón. Se deshace de la parte de abajo, de la coleta que llevaba puesta y deja sus gafas ahora empañadas en el lavabo.


    Todavía me muestro como un caballero, aunque no pueda pensar en otra cosa que no sea follármela hasta sentir en mi cuerpo la explosión de sus gemidos. La cojo de la mano y ella da el último paso para entrar en la ducha. Nos quedamos debajo de la lluvia, con nuestras frentes apoyadas la una en la otra y las respiraciones aceleradas. La tomo por la cintura y dejo que mis dedos se paseen por su piel con demasiada ansia por sentirla mucho más cerca.


    —Dime que necesitas esto tanto como yo —articulo con voz demandante y llevo mis dedos a su mandíbula.


    —Necesito ser la única, al menos en este ratito —pronuncia entre jadeos y me pone tanto que dejo un mordisco en su cuello.


    —Mírame. —Me aparto para verla—. Soy incapaz de pensar en nada que no sea la mujer increíble que tengo delante. Eres tú, Iveth.


    El agua cae en cascada sobre su pelo y mi corazón estalla de lo preciosa que está.


    —Pero… —habla mientras dejo mi aliento en su oreja y veo cómo su piel se eriza con mi contacto.


    —No hay peros —digo tajante y me mira con ojos anhelantes.


    Me lanzo a sus labios y devoro su boca como tanto he deseado estos días, y la suya me responde con la misma intensidad. Somos pura ansia, piel y dedos que tocan sin pudor. La tomo en brazos y sus piernas se enroscan en mi cintura. La apoyo en la pared y eso me da acceso a gran parte de su cuerpo mojado que cae rendido a mis caricias. Resigo sus labios con mis dedos, su cuello, sus pechos y ella gime pidiendo más.


    Nos besamos con ansiedad, nos decimos obscenidades y muero entregado al placer de sentir su piel contra la mía con nuestras respiraciones entrecortadas como banda sonora. Ella es única y este momento también lo es. No quiero que acabe. No quiero que esto sea el final. Lo siento. Lo hago cuando empujo contra ella con su boca pegada a mi cuello y me suplica que no pare. Cuando nos volvemos salvajes, como si mañana volásemos muy lejos el uno del otro. Cuando nos dejamos llevar hasta acabar exhaustos. Cuando nos sale una risa tonta y veo en su mejilla una lágrima que nos recuerda que esto es real. Una lágrima que beso con dulzura, porque adoro todo lo que significa. Y ya no puedo callar lo que siento, así que me aparto, la miro a los ojos y me dejo llevar por segunda vez:


    —Quédate conmigo y no te vayas nunca de mi vida.


     

  


  
    Iveth


     


    Las palabras que pronuncia Mat retumban en mi mente y, por un momento, creo que me he vuelto loca porque me parece haber oído que ha dicho…


    —¿Iveth? ¿Sigues aquí?


    —Sí, sí, perdona, es que por un instante he pensado que me decías que tú, que yo, que…


    —Es lo que he dicho. Quédate conmigo. Siempre. —Sus manos sujetan mis mejillas, sus ojos miran directamente a los míos, y tiemblo, siento cómo algo en mi interior se rompe y la compuerta se abre para dejar salir ríos de lágrimas que se mezclan con el agua de la ducha—. Ey, tranquila. Ven, vamos a secarnos.


    Su mano sujeta la mía al salir de la ducha y no la suelta hasta que coge la toalla para cubrir mi cuerpo. Me frota con cuidado y después me envuelve con ella. Coge otra y después de secarse un poco, se la enrolla a la cintura sin dejar de observarme. Aun así, no habla, y puedo ver a través de sus ojos cómo busca las palabras correctas; lo que él no sabe es que solo esas tres palabras que ha dicho ya han sacudido mi mundo.


    Una vez me quito la humedad del pelo con otra toalla, salimos del baño y hago una parada en mi habitación para vestirme. Mat va al lavadero a ver si su ropa ya está seca. Nos encontramos poco después en la cocina, ya vestidos y creo que un poco más tranquilos. El reencuentro ha sido tan intenso que ni siquiera parece real, él no lo parece, ahí de pie en medio de mi cocina, apoyado en la encimera mientras me mira y me siento más desnuda que cuando estaba dentro de la ducha rodeada de él.


    —Siento lo de antes —dice. ¿Se arrepiente?—. ¡No! No me arrepiento. —Mierda, lo he dicho en voz alta—. Y no, no lo has dicho en voz alta, lo he visto en tu cara. ¿Sabes? Al principio, tras reencontramos, me costaba mucho leerte, saber qué pensabas, pero ahora eres como un libro abierto para mí. Quizá es porque nos hemos visto durante algunos meses, quizá es porque ya no te escondes bajo esa coraza y dejas que me asome a tu interior. El hecho es que no quiero que eso cambie. No quiero alejarme de ti y no quiero que tú te alejes de nosotros.


    —Tú dijiste…


    —Sé lo que dije, pero no era cierto. Quizá fuera lo que pensé en ese momento, pero desde luego no era lo que sentía, lo que siento. 


    —No te entiendo. Y quiero hacerlo, de verdad.


    —Es muy sencillo, Iveth. Estoy enamorado de ti.


    Mi mundo se para justo en este instante y vuelve a ponerse en marcha de inmediato, aunque a otro ritmo, con otro olor, con otro sabor.


    —Yo… —Joder, tan preparado que llevaba el discurso cuando he ido a buscarlo al taller y ahora se me atascan las palabras.


    —Deja que acabe de explicarte lo que he venido a decir, por favor. —Asiento—. Desde luego no me arrepiento de lo que acaba de pasar entre nosotros. Para mí, tocarte y sentirte se ha vuelto algo tan familiar como respirar, pero seguramente lo mejor hubiera sido tener esta conversación antes. En fin, lo hecho, hecho está. Tendría que haberte dicho que el otro día me comporté como un imbécil y un cobarde. No voy a ponerlo de excusa, pero ese día siempre será un día triste, aunque tengo la esperanza de que, en algún momento, el dolor se disipe y podamos recordarla solo con una sonrisa. Era el aniversario de la muerte de Lucía, ¿y sabes que ni siquiera me acordé? Eso me hizo sentir tan miserable que me daba asco a mí mismo. ¿Han pasado tres años y ya no me acuerdo de ella? Estaba muy enfadado conmigo. Además, Aina se puso enferma y yo estaba tan preocupado que no podía pensar en nada más. Me entró el pánico, pensé que quizá la perdería a ella también y no supe cómo gestionarlo.


    »Ahora sé que, aunque no acordarme de qué fecha era me hizo enfadarme, también veo la otra parte. Y esa otra parte no es otra que tú, que la vida en sí misma. La frase «la vida sigue» nunca fue tan cierta, ni tan necesaria. He entendido que por mucho que quise a Lucía ella ya no va a volver, que ese amor de alguna forma siempre vivirá conmigo, pero que sin apenas darme cuenta he dado un paso adelante.


    »Te has colado en mi vida, te he abierto las puertas de par en par a mi corazón y ni siquiera he sido consciente de ello hasta que he sido tan idiota que casi te pierdo. Te quiero, Iveth. Con cada respiración, en cada paso que doy tú estás ahí. Eres parte de mi mundo. Tú y Aina sois mi vida y no sabría qué hacer sin vosotras. Así que, ¿puedes perdonarme? 


    Mat se ha acercado a mí, ahora estamos frente a frente, y sus manos sujetan las mías con firmeza, con cariño, con tanto amor que creo que vamos a tener que salir de esta cocina porque no cabemos aquí dentro.


    —No tengo nada que perdonarte, Mat. Entiendo que estabas pasando por un momento complicado, entiendo que toda la situación lo es. Yo solo quería que supieras que os quiero, a los dos. Que voy a poner todo de mi parte para intentar que nuestra relación salga adelante y que, por supuesto, no quiero ocupar el sitio de Lucía con respecto a Aina. Ella fue, es y será siempre su madre, y nosotros nos encargaremos de que la conozca y la tenga presente como tal, pero yo también quiero formar parte de su vida. Quiero estar para ella y para ti.


    Sus manos rodean mis mejillas y apoya su frente en la mía antes de volver a hablar:


    —¿Te he dicho ya que te quiero?


    —Sí, pero puedes decirlo todas las veces que quieras. —Él rompe a reír y nos fundimos en un beso lento y suave que hace que se me acelere de nuevo el corazón—. Te quiero, Mat.


    —Qué bien suena eso… —Volvemos a besarnos entre risas que acaban por convertirse en gemidos. Solo nos separamos para mirarnos a los ojos y sonreír de nuevo—. Entonces, ¿estamos en el mismo barco? —dice a la vez que entrelaza nuestros dedos.


    —Claro que sí —respondo con una sonrisa—. ¿Rumbo adónde, Mat?


    —Si algo me ha enseñado la vida es a vivir el presente.


    —Entonces, donde sea que nos lleven las olas.


    —Pero juntos.


    —Juntos.


     


     


     


     

  


  
    Epílogo 1
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    Mat 


     


    Dos años dan para mucho y si no que me lo digan a mí. Si tuviera que definir mi estado civil, sería feliz. Tengo una familia preciosa, una mujer a mi lado de la que no puedo estar más enamorado y muchas razones por las que levantarme por las mañanas.


    Iveth dice que fui un huracán en su vida; a mí me gusta decirle que fue el sol que sale tras la tormenta. Es verdad, estuve en el fondo del abismo y conocí el vacío más absoluto, pero fui capaz de volver a sonreír. De abrir el corazón para que entrase luz de nuevo, para vivir experiencias y momentos inolvidables con gente que a día de hoy me hacen sentir muy afortunado.


    Estoy convencido de que hay personas que están en el momento y en el lugar adecuados. Bendita decisión la de embarcarme en ese crucero porque, si no, no hubiese recuperado amistades increíbles. Pero, sobre todo, porque probablemente nunca hubiese conocido por segunda vez a Iveth, después de tantos años. Ella despertó en mí algo que creía que nunca volvería a sentir. Empezó por sacarme de quicio y acabé enamorado de ella hasta las trancas. Bastante poético volver a la adolescencia para acabar juntos. Otra señal de que la vida no para de girar y que nunca sabemos lo que nos espera a la vuelta de la esquina.


    —¿En qué piensas? —Su voz me devuelve a la realidad.


    —Mmm… —Enarca una ceja y me parece tan bonita que me hace sonreír—. Que te quiero.


    —¿Estás tan nervioso como yo?


    —Estoy emocionado y tú cada día estás más guapa. —La beso en los labios y sonríe alegre.


    —¡Mat!


    —No puedo dejar de mirarte las tetas.


    —Están increíbles, ¿verdad? —Ríe.


    —Buah… —Para qué voy a decir más.


    Hemos venido a pasar la tarde a la playa como ya se ha vuelto una tradición cada mes. Aina ya tiene casi seis años. Toda mi vida era ella y en poco tiempo nos convertimos en una familia de tres. Dejé que todo fluyera, dejé de nadar a contracorriente y, entonces, todo volvió a ser fácil. Iveth y yo buscamos un piso nuevo al que mudarnos para crear nuevos recuerdos. Desde el principio, me apoyó en mis momentos de bajón, porque también los hubo. Aprendimos a darnos espacio cuando el mundo se nos hacía cuesta arriba y eso es algo por lo que le estoy muy agradecido.


    Ahora mismo, creo que Aina dibuja en la orilla con un palo, porque la vena artística sigue intacta y siempre nos sorprende con sus ocurrencias. Nos reímos muchísimo. Cada día es una nueva aventura y sí, a veces es duro, pero merece la pena. 


    —¿Queréis ver el dibujo que he hecho?


    —¡Claro, vamos! —dice Iveth y se levanta de la toalla donde estamos sentados. Yo hago lo mismo y caminamos de la mano hasta la orilla.


    —Estáis vosotros dos y esa soy yo. —Señala las personas dibujadas y se muestra orgullosa de su obra.


    Miro a Iveth y me devuelve una sonrisa cómplice.


    —Está genial, Aina, aunque creo que falta algo —habla Iveth.


    —Tú dibujas mejor —le susurro al oído, y escucho una carcajada sonora de su parte.


    La observo esbozar una especie de persona al lado de Aina, que nos mira con las cejas entornadas porque, imagino, no entiende nada.


    —Aina, hay algo que queremos decirte —intervengo.


    —¿El qué?


    —Vas a tener un hermanito.


    Iveth y yo esperamos atentos su reacción. Se ha quedado parada.


    —¿Voy a tener un hermanito? —repite.


    —Sí, cariño. ¿Estás contenta? —pregunto inseguro.


    Le cuesta procesar la información, pero morimos de amor al instante.


    —¡Ahhhhhhhhhhhhh! ¡Voy a tener un hermanito! —Comienza a saltar y a reír como nunca.


    Me contagia su felicidad, así que la cojo y la hago volar por los aires mientras le digo que cuando nazca el bebé será su hermana mayor. Una vez la dejo en el suelo, va a abrazar a Iveth, que está encantada con su reacción. Está de rodillas a la altura de Aina.


    —Es un niño, o eso creemos, tendremos que buscarle un nombre. —Me agacho y acaricio el vientre de Iveth, que al estar de tres meses ya se empieza a notar.


    —Ohhh, sí, yo quiero ayudar —propone Aina.


    —Tendremos que cuidarlo mucho.


    —¿Está en la barriga?


    —Sí, cariño —contesta ella.


    —Hola, hermanito, voy a ser tu hermana mayor. —Abraza su barriga y pone la oreja a ver si escucha algo. A Iveth se le cae una lágrima; mi corazón se ensancha al verlas y me emociono al pensar en que pronto seremos cuatro.


    Dejo un beso yo también en su barriga y me pongo detrás para que se apoye en mí.


    —¿Y cómo ha llegado el bebé hasta ahí? —pregunta curiosa.


    Iveth se gira para mirarme con una expresión divertida y le hago un gesto invitándola a que me saque de este apuro.


    —Es tu hija —susurra en mi oído.


    —Es mía solo cuando quieres —murmuro.


    —Te odio, Mat Ferrer.


    —¡Mamá!


    —Dime, cariño —contesta Iveth y me echa una mirada matadora.


    —¡Guau! ¿Has visto esa cometa? Es superchuli. —La señala y se levanta para intentar cogerla, aunque es obvio que está demasiado alta.


    Los dos exhalamos por la tensión acumulada y comenzamos a reírnos. Chocamos las manos.


    —Operación distracción completada sin hacer nada —dice Iveth sin parar de carcajearse.


    —Eres la mejor.


    —Lo haremos bien, ¿verdad?


    Asiento.


    Al irnos a vivir juntos, Aina le preguntó a Iveth si podía llamarla así. Ambas me miraron en busca de mi aprobación y entonces entendí que esto no iba de mí, sino de lo que ellas sentían. Desde entonces, Aina dice que tiene dos mamás, una en el cielo y otra en la tierra.


    —Soy muy feliz —confieso y la abrazo de nuevo, apoyo la cabeza en su hombro y beso su cuello.


    —Yo también.


    —Si tuvieras que decirle algo a tu yo de hace diecisiete años, ¿qué sería? —Suelto tal como me pasa por la cabeza.


    —Mmmm… Le diría a la Iveth adolescente que se quiera más y que piense menos en lo que dirán los demás.


    —Eso es genial.


    —Y también le diría que al final el capullo integral resultó ser majo. —Me parto, no esperaba eso—. Y que acabaremos viviendo juntos y tendremos dos hijos. Que se ponga un escudo a prueba de miradas seductoras, porque si no será muy difícil resistirse. —Ambos nos reímos—. ¿Qué le dirías tú? —pregunta curiosa y acaricia mi mejilla con la suya.


    —Que tenga paciencia, porque el viaje va a ser movidito.


    —Buena respuesta.


    —Y que la chica de gafas que tanto le gusta tiene sentido del humor. Y la podrá ver desnuda.


    —¡Dios, Mat! —Ríe y echa la cabeza hacia atrás.


    —¡Papá, mamá! ¿Jugamos? —grita Aina.


    Nos levantamos y vamos junto a ella. Y así, entre risas y confesiones, pasamos una tarde de jueves en familia. Al echar la vista atrás, hay muchos recuerdos que me abruman, algunos felices, otros tristes, pero no me arrepiento de nada de lo que nos ha hecho llegar hasta aquí. A ser lo que somos ahora. Y lo que nos quede en este viaje.


    

  


  
    Epílogo 2
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    10 años después


    Iveth


     


    Si en la adolescencia alguien me hubiera dicho que iba a acabar casada con Mat Ferrer y que tendríamos dos hijos preciosos, no sé si le hubiera dado un beso o un tortazo.


    Ahora esa es mi realidad, han pasado diez años desde aquel crucero que hicimos a modo de reunión de exalumnos y, aunque no puedo decir que todo haya sido de color de rosa, somos felices. Empezamos una relación, un tiempo después nos casamos y nació Enzo. Ahora Aina ya tiene catorce años y él nueve.


    Esta noche da la sensación de que el tiempo no ha pasado en el instante en el que atravesamos las puertas de nuestro antiguo instituto. Hoy volvemos a reencontrarnos con todos los compañeros en una cena que conmemora los 25 años.


    —Bueno, bueno, ¡pero qué guapos estáis! —oigo que dice una voz conocida detrás de nosotros mientras aguanto la risa porque Mat besa mi cuello y me hace cosquillas.


    —¡Hola! —saludo a Judith y Carlos, que llegan cogidos de la mano.


    ¿Quién nos iba a decir que estos dos iban a acabar juntos? Si eran los abanderados de «lo que pasa en el barco se queda en el barco» y los polvos sin compromiso. 


    —Amigo —dice Carlos a Mat mientras se dan un abrazo.


    Carlos finalmente se quedó en el taller a trabajar con Mat, se hicieron socios y, tras formarse, Carlos se encarga de la parte de la empresa que se dedica a la restauración de coches. Nada que ver con sus sueños de ser chef, pero a veces la vida da giros que ni te imaginas, y está bien siempre y cuando tú estés a gusto con ellos. Es un claro ejemplo de que nunca es tarde para cambiar de carrera profesional y encontrar lo que de verdad te apasiona.


    Judith estuvo años en terapia, de hecho, aún va una vez al mes, porque no quiere bajar la guardia. Esas sesiones le sirven para mantenerse a flote y en el rumbo correcto. Lo cierto es que creo que todos deberíamos hacerlo. Cuidar nuestra mente de la misma forma que cuidamos el resto de nuestro cuerpo. Más en el caso de Judith, que no para quieta desde que su padre se jubiló y se hizo cargo de la empresa familiar de paquetería.


    —¿Habéis visto a los demás? —pregunta Judith después de darnos dos besos.


    —Aún no.


    —Mirad, por ahí llega Lía —dice Mat.


    Mi amiga es inconfundible, claro, su pelo azul hace que la veamos a metros de distancia. Llega con su habitual sonrisa plantada en la cara y reparte besos y abrazos a diestro y siniestro con esa energía que la caracteriza. Ella se quedó a vivir en Irlanda y, aunque me gustaría tenerla más cerca, sé que es feliz allí. Viene a vernos a menudo y nosotros también volamos siempre que tenemos un hueco. Los niños la adoran, ¿qué otra cosa podríamos hacer?


    —Os voy a decir una cosa, a mí estas reuniones me reactivan los chakras casi lo mismo que mi conejito.


    Carlos escupe el contenido de la copa que bebe y rompe a reír junto a los demás, porque qué narices vamos a hacer más que reírnos de lo que acaba de soltar.


    —No os riais tanto, que sí, reír alarga la vida, pero un buen orgasmo la multiplica. Ahí lo dejo.


    —Es que, verás, no es tu mejor frase filosófica.


    —Es que… ¿sabes qué, listillo? —le dice Lía a Mat—. No pretendía serlo.


    Entramos al gimnasio del colegio entre risas y vemos que está todo decorado para la ocasión. No han colocado sitios donde ubicarse, sino que hay mesas largas donde están las bebidas y la comida. De esa forma la gente se mueve y hablan unos con otros. De fondo suena música y, cómo no, es de los dos mil, que enseguida hace que nos transportemos a esa época.


    —Hombre, si estáis todos por aquí.


    Nos giramos a la vez y vemos a Héctor y Amanda. Nos lanzamos a saludarlos como si no nos hubiéramos visto en diez años, pero la realidad es que desde el crucero quedamos ocasionalmente todos juntos.


    Héctor y Amanda se divorciaron de forma oficial unos meses después del viaje. Sin embargo, los dos comprendieron que había algo más importante que su relación de pareja, algo que les iba a unir de por vida. Aunque fue duro para ambos, encontraron la manera de ser amigos y no perderse ningún momento con sus hijos.


    Héctor creía que nunca volvería a amar a otra mujer, pero conoció a Lidia en una clase de pintura, a la que se había apuntado para escapar de la rutina. Lo hacía reír tanto que se enamoró de ella en poco tiempo y, tras varios años de relación, al final se lanzó a la piscina y le pidió que se casase con él. Amanda, por su parte, como ella dice, vive la vida. Aquel beso con Lía no trascendió más allá, o eso dicen, pero sí que son grandes amigas y, al menos, una vez al año se van juntas de viaje como mochileras. De hecho, comparten una cuenta de TikTok llamada Flower Power en la que hablan de sus viajes, dan consejos y recomiendan destinos. Después, vuelven y nos cuentan todas sus locuras. Amanda dice que no quiere relaciones, que los hombres de su vida son sus hijos y con ellos tiene más que de sobra, lo que no quita que no se pegue sus buenos homenajes por ahí.


    Pasamos el resto de la noche entre risas, bailes y anécdotas de nuestra juventud. Hablamos con otros compañeros y nos explicamos qué ha sido de nuestras vidas.


    —Iveth. —Mat me coge de la mano horas después y tira de mí para alejarme de los demás.


    —Dime —le digo preocupada porque lo veo inquieto.


    —Tú harías cualquier cosa por mí, ¿no?


    —Me estás asustando, Mat. ¿Qué pasa? ¿Los niños están bien?


    —Sí, sí. Acabo de llamar a Aina. Mi madre y Enzo ya duermen y ella se ha puesto una película con su amiga. Ven.


    Salimos del gimnasio en dirección a los pasillos del instituto cogidos de la mano. Por el camino nos cruzamos con algunas parejas que ya abandonan la fiesta. Llegamos a las escaleras que dan acceso a la planta superior y las subimos mientras Mat mira en todas direcciones.


    —¿Se puede saber adónde me llevas? —Tiro de su brazo para que se detenga en el piso de arriba.


    —Sshh. No grites. Escucha, es que desde que supe que celebraríamos aquí la fiesta de los veinticinco años, hay algo que no he podido quitarme de la cabeza.


    Lo miro suspicaz, porque a este hombre puede habérsele ocurrido cualquier cosa.


    —¿El qué? —pregunto al ver que no continúa.


    —Necesito hacer el amor contigo encima de mi antiguo pupitre.


    —¿Qué? ¡¿Te has vuelto loco?!


    —Vamos, creía que la Iveth precavida se había quedado en aquel crucero…


    En vez de contestar, lo cojo de la mano de nuevo y camino hasta la que era nuestra aula en el último curso. Entramos y, antes de que pueda hablar, lo empujo contra la puerta y lo beso con intensidad.


    —¿No decías algo de que me había vuelto loco? —dice mientras nuestras bocas se separan unos milímetros.


    —Loca me vuelves tú. —Succiona mi cuello y se me escapa un gemido.


    —Vamos.


    Tira de mí, que enredo las piernas a su alrededor y lamo su mandíbula hasta llegar a su oreja.


    —Creo que esta es la mejor idea que has tenido jamás —susurro.


    —Mmm… Así me gusta, que estés en mi equipo —dice mientras me apoya en la mesa del pupitre al final del aula y su mano se adentra entre mis piernas—. Y aún me gusta más que estés así de mojada.


    —Deja de hablar y al lío.


    —Joder, cómo me enciende que te pongas borde.


    —Sigues hablando.


    En ese momento me callo de golpe porque sus dedos se cuelan en mi interior y me arrancan un jadeo que deben de haber oído hasta en la fiesta. Alargo la mano y desabrocho sus pantalones. Está tan duro y listo para mí que no me lo pienso cuando lo sujeto y lo acerco a mi entrada. 


    —¡Joder, qué cachonda me pones!


    Mat y yo levantamos la vista a la vez en busca de esa voz que acaba de hablar.


    —Lo sé y me encanta.


    —¿Carlos? —pregunta Mat al aire mientras ambos nos colocamos la ropa en su sitio de nuevo.


    —¡Mierda! 


    Se oye decir y nos damos cuenta de que la voz proviene de la puerta del aula.


    —Ejem, ejem —dice Mat al acercarnos desde el fondo de la clase y ver a Carlos y Judith apoyados en la puerta, enredados el uno en el otro. Estábamos tan metidos en lo nuestro que no hemos oído que estos dos acababan de entrar. Y como es obvio, ellos también estaban tan a lo suyo que no nos han visto. 


    Rompemos todos en carcajadas y salimos de allí en busca de una copa para enfriar los ánimos.


    Cuando atravesamos las puertas de salida una vez acaba la fiesta, me doy cuenta de algo: la vida a veces nos lleva por caminos que jamás pensábamos transitar, pero de ninguna manera eso puede convertirse en una excusa para no ser valientes y empezar a caminar. Hazlo, prueba, lánzate, equivócate y, sobre todo, vive.


     


     


    FIN
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